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Presentación 
Simposium: Melilla y su entorno en la antigüedad 

PILAR FERNANDEZ URIEL 

Directora del Símposíum 

Ningún conocedor del arte y de la historia queda indiferente con­

templando Tvlelilla. La grandiosidad de sus murallas, la belleza de su 

edificios, la convivencia con sus gentes que trasmiten la sabiduría de 

distintas culturas milenarias que les hace saber relacionarse en una 

armonía ejemplar y hasta su entorno geográfico nos hablan de una lar­

guísima andadura de pueblos y de culturas que se pierde en la noche 

de los tiempos. 

El gran protagonista de la Antigüedad fue sin duda el mar Mediterráneo. 

Para el historiador del ~tundo Antiguo es más que un mar. Es el camino, la 

vía y el ámbito donde se forjaron hombres, culturas, ideas y dioses. 

Y Tvlelilla estaba allí, en sus orillas, en el sitio adecuado y en el momen­

to idóneo para jugar su papel. Fue partícipe y testigo de la prehistoria del 
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norte africano. Lugar de encuentro y de emnercio en el periodo de las colo­

nizaciones fenicia, púnica y griega. Transmisora de romanización y foco de 

la cultura islámica. 

Aunque se habían realizado rneritorios trabajos puntuales sobre su 

historia y arqueología, ~lelilla necesitaba un nuevo impulso que diera a 

conocer y divulgara convenientemente su hnportante legado histórico y 

cultural. 

Con tal motivo, el centro asociado de la UNED~ apoyado por el gobier­

no autónomo de .VIelilla, ernprendió este simposiun1 dedicado a la historia 

rnás antigua de la ciudad donde por prirnera vez se han dado cita historia­

dores y arqueólogos que han dedicado todos sus conocinlientos al estudio 

de la ciudad desde sus prirneras andaduras cmno asentan1iento fenicio 

hasta su etapa islárnica. 

Gracias a ellos, hemos podido apreciar de la rnano de especialistas de 

priinera fila~ la religión~ el comercio~ la navegación~ la ideología y e] 

arte de sus rnás antiguos antepasados, cuando todavía era Hussadir o, 

tal vez, 1\tlel itta. 

Desde aquí quiero agradecer a todos los que~ de una forma u otra, han 

contribuido al éxito de este simposiurn, pues no sólo se ha logrado un 

importante avance er¿ ia investigación y estudio de la antigua ciudad, cita 

y consulta obligada a análisis posteriores, sino que puede ser el punto cero 

en la promoción de nuevos trabajos arqueológicos que arTojarán sin duda, 

nueva luz sobre las raíces históricas y culturales melillenses. 

Quiero esperar que fruto de este esfuerzo y el entusiasn1o que hemos 

dedicado~ a partir de esta fecha, el antiguo asent:mniento de Russadir ha 

dejado de ser un desconocido o un ausente en nuestras publicaciones y en 

nuestras aulas universitarias y se convierta en un rico testirnonio de la His­

toria Antigua del i\tlediterráneo. Esto sería la mejor recon1pensa a Lm tra­

bajo realizado con rigor y sobre todo, con cariño. 

En este libro ofrecernos· a los tnelillenses~ y a todo interesado por cono­

cer el in1presionante nnmdo de la arqueología, Lma parte de su propia his­

toria. Tal vez aún la rnás antigua y más la desconocida, pero quizá por ello 
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más atrayente, que nos acerca a sus propios orígenes y nos descubre 

muchos de sus misterios. 

Con él y a partir de él~ es posible que, poco a poco, consigarnos que esta 

etapa no sea tan desconocida y que lVlclilla nos vaya descubriendo todos 

los tesoros que ha ido guardando desde su más ren1oto pasado, para que 

cmno historiadores podmnos interpretar y transmitir su indudable prota­

gonismo en la historia. 

Por todo ello, si se n1e permite, en nombre de 1nis compañeros y de 

todos quienes han hecho posible este trabajo que hoy se hace realidad, 

quiero dedicarlo a su verdadera protagonista: va por ti~ ~telilla. 
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Melilla: entre Oriente y Occidente 

FEDERICO LARA PEINADO 

Universidad Complutense, Madrid 

La práctica totalidad de prehistoriadores e historiadores coinciden en 

señalar que las costas noroccidentales de Africa estuvieron desde los tiem­

pos más remotos abiertas y abocadas a la Península Ibérica por razón de 

su situación geográfica y que, en consecuencia, el trasvase de poblaciones 

fue una cosa común a uno y otro lado del Estrecho de Gibraltar desde el 

más temprano Paleolítico. 

Esto quiere decir que el estrecho que separa los continentes europeo y 
africano sirvió más para unir que para separar, siendo así un elemento 

comunicador de capital importancia histórica. 

Si uno se detiene en la bibliografía especializada para intentar estudiar 

el desarrollo histórico de ~telilla, observará que para las etapas prehistóri­

cas el vacío es notable. Ello es, ante todo, consecuencia de la escasez de 

estudios sobre la Prehistoria de Africa dell\orte, que de siempre han esta­

do centrados en otros puntos del continente más que en rviarruecos. 

Texto leído en Mclilln, el 7 de nbril ele 1997 oon motivn del Simposio Nnhn' ~Mt!lilln y su crnnnn en In Amígiir.dml-, organi7.adn por d 
Centro Asocindon lu t-:\"'ED de Melilh1. 
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Esa carencia significa que los conocimientos que se poseen de tan largo 

período histórico -en este caso, prehistórico- son 1nuy elementales. Apenas 

conocemos tmas generalidades~ emitidas por autores fTanceses~ como Biver­

son~ acerca del Paleolítico Inferior, o como Balout~ sobre el Nlusteriense del 

l\tlagreb. Estos escasos estudios nos informan del poblarniento de aquellas 

etapas prehistóricas en la zona norteña africana, sin apenas aportar datos de 

interés. El Pelolítico Superior cuenta tarnbién, lamentablemente, con muy 

pocos estudios. l\-lejor es la visión del Epipaleolítico, gracias al trabajo de 

Roche~ completado para la etapa neolítica por los estudios de Tarradell, 

Jodein y Souville, dedicados respectivamente al Neolítico occidental de 

l\·larruecos, a los problemas del Vaso campaniforme y a las influencias pro­

yectadas desde la Península Ibérica sobre el últilno neolítico marroquí. 

Cmno señaló Gozalbes Cravioto en 1980, en 1m trabajo publicado en 

los Cuaderno., de la Biblioteca Espariola de Tetuán, se ignora en qué 

mornento las costas del Rif llegaron a ser ocupadas, detectándose, sin 

CJnbargo, la presencia humana en las mis1nas en tien1pos hnprecisos del 

Paleolítico, y en puntos muy concretos~ que pueden ser seguidos en el 

mapa arqueológico que en 1933 elaboró l\tlontalbán, mapa cuestionado 

por Tarradell, quien no llegó a aceptar ninguno de los yacimientos indica­

dos en tal 1napa con10 realmente antiguo. 

En la región oriental del norte de ~larruecos las exploraciones llevadas 

a cabo por Posac facilitaron información sobre algtulos ptmtos~ ubicados 

en la zona del río Yazanen o en Taxuda. 

Por lo que respecta a l\·lelilla hay constancia de algunos pequeños 

hallazgos prehistóricos, dados a conocer gracias a las referencias que en su 

mmnento -año 1907- dio el francés Pallary, quien durante un viaje, 

efectuado por tierras norteñas del oriente n1arroquí, aludió a unas cuantas 

piezas líticas, procedentes del material existente en la zona del Curugú. 

Incluso aludió a huevos de avestruz. 

De esas escuetas noticias se pasa, en un salto espectacular de milenios 

de duración, de los que nada sabemos, a la etapa púnica, cuando se supo­

ne que en el área de cabo de 11-es Forcas~ adelantado al mar, gentes veni­

das de Cádiz, según unos, de Ibiza y costas béticas, según otros, de Catia-
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go o de la propia Tiro para algunos más, caso de Gozalhes Cravioto, fun­

darían un enclave colonial, al que dieron el nornbre de Rusadir. 
Es de aceptación común la identificación de Rusadir con 1\-lelilla, no 

habiéndose cuestionado nunca tal identidad. Identidad que no sería espe­

cificada~ por otra parte, hasta el siglo XVI, gracias al autor granadino Luis 

de l\'lármol y Carvajal, quien dijo de ella en su De.t;cripción general de Afri­
ca: "Melilla es muy antigua y los africanos la llamaban Deyrat :\tlilila~ mas 

según Ptolomeo se llamó Russadiro". 

A finales del siglo pasado, los trabajos de Geografía comparada del 

francés Tissot certificaron la identificación de Rusadir con i\tlelilla. 

Tal enclave ha tenido su confirmación arqueológica, evidenciando así 

las referencias que en algunas fuentes clásicas se hacía del mismo. Fue con 

ocasión de la construcción de diferentes elementos arquitectónicos en 1904 

cuando en el Cerro de San Lorenzo se hallaron diferentes ánforas que ser­

virían para detectar poco después tres necrópolis -una púnica, otra roma­

na y otra musulmana- que proporcionaron abundantes materiales y a 

cuya salvación y estudio contribuyó -como saben todos Vds.- el perio­

dista y buen melillense Fernández de Castro~ autor de diferentes trabajos 

sobre tales necrópolis. 

Dado que a otros profesores y especialistas les ha sido encomendado el 

estudio monográfico de la atendicha necrópolis, de sus materiales y de 

ott·os aspectos conectados con la historia antigua de j\:felilla, declinamos el 

hacer referencia a los rnisnws y a tratar de interpretarlos. Personas con 

mayores conocimientos del tema que el que les habla darán curnplida 

información de los mismos. 

l\ uestra exposición va a centrarse, atmque sea superficialmente, en un 

examen de cuantos acontecirnientos históricos rnerecen ser destacados de 

acuerdo con la historiografía que se ha ocupado de i\tlelilla. Tales aconteci­

mientos nos permitirán ver a .Vlelilla como una ciudad con personalidad 

propia, a caballo entre Oriente y Occidente, dado que la propia ubicación 

de la misma -pensernos en el río l\:luluya como frontera en muchos 

momentos de la historia de estas tierras-la hizo desempeñar ese papel de 

ciudad abierta a muchas culturas. 
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Podemos decir que hasta el siglo XV 1\'lelilla gravitó a impulsos de Orien­

te, atmque sin perder nunca su conexión ancestral con el sur de la Península 

Ibérica. A partir de aquel siglo -la fecha del 17 de septiembre de 1497 es 

clave- .Melilla puede estudiarse en total identidad con Occidente. 

El espectacular silencio -por su an1plitud cronológica- al que antes 

hernos aludido y durante el cual la primitiva l\tlelilla se sumió en totalrnutis­

mo, se debe a la propia idiosincrasia de las fuentes mientales, nada explícitas 

en información a terceros, por razones ante todo de índoles religiosa y econó­

mica. En efecto, sabemos que a los puntos neurálgicos del antiguo Oriente 

hubo de llegar a través de los navegantes prospect.ores de metales, pritnero 

cretenses y micénicos, y luego Publos dellVIar, noticias acerca de las riquezas 

mineras del Occidente mediterráneo~ información que luego se evidenciaría 

con las riquezas aportadas directan1ente desde el área de Gadir a los puertos 

fenicios de Biblos, Sidón y Tiro, cuando sus rnarineros se habían atrevido 

hacia el1100 a.C. a traspasar las míticas Columnas de Hércules. 

Fueron los fenicios quienes en una espectacular política colonizadora 

sembraron todo el ~lediterráneo de colonias y factorías~ haciendo del 

mismo un verdadero mar interior~ cohexionando así rnodos de producción, 

de econornía y aún de cultura. 

Desde Cartago, colonia fundada en el ario 814 y convertida luego en verda­

dera ciudad iinperial, llegaría a conn·olar la práctica totalidad de las costas 

africanas y de las sureñas de la Península Ibérica durante más de 500 arios~ 

siendo su proyección todavía más espectacular al atreverse a efectuar sus mari­

neros viajes de largo alcance, y por Hannón, poco después, al golfo de Guinea. 

La expansión fenicia, en contra de lo que se ha venido afirmando, hubo 

de ser planificada con toda lógica, estableciendo las ciudades metrópoli sus 

colonias no de modo arbitrario, sino de acuerdo a una logística racional, 

que les posibilitase los sucesivos desplazamientos con todo tipo de seguri­

dades, y en un proceso colonizador dirigido de Este a Oeste. 

lVIuy probablemente, y tarnbién en contra de lo afirmado por el autor 

fTancés Julen y otTos especialistas que postulan lUla fundación de l\tlelilla 

en el siglo VIII a.C. directarnente desde Tiro, creernos que fue en época 

púnica y algún tieinpo después -siglos VII-VI a.C.- cuando se fundaría 
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Rusadir, 1\tlelilla, cuyo topónirno equivalía en fenicio a "cabo imponente'\ 

en clara alusión al Cabo Tres Forcas. Dicha fundación se produjo a impul­

sos de los viajes emprendidos desde Gadir por toda las costas de 1\-larrue­

cos, tanto adántida con1o mediterránea~ alcanzando incluso las costas del 

oranesado argelino. Aquí se fundarían los enclaves de Rachgoun, excavado 

hace algunos años por C. Vuillemot, quien dictatninó que podría tratarse 

de algún enclave de vigilancia costera, el de 1\-tersa-~~'ladakh, concebido 

cmno siinple escala naútica, y Los Andalouses, de características difíciles 

de analizar dado lo exiguo del material arqueológico encontrado. 

Podría admitirse que Husadir pudo haber sido fundada en época púnica, 

pero directamente desde Cartago, durante la expedición de Hannón~ llevada 

a cabo a partir del año 425 a.C. Tal navegante cartaginés iba provisto, cmno 

sabemos~ de 60 pentecónt.eras y 30.000 hombres y mujeres, destinado todo 

ello, enseres y personas, a fundar colonias. Dado que últimamente se cues­

tiona el citado viaje, siguiendo las tesis que G. Gennain expuso en 1957, por 

contener préstamos parciales de Herodoto y de otros autores, la narración 

del Periplo que nos ha llegado, debemos tomar con cautela esta posibilidad. 

En cualquier caso coincide con la aportada en el llamado Pseudo Scy­

lax, anónimo autor que en el siglo IV precristiano, remedando el famoso 

Periplo del matemático y geógrafo cario de igual nmnbre que había escrito 

otro Periplo hacia el 522 a.C. se lanzó a escribir un relato sobre las costas 

mediterráneas y adyacentes, teniendo a la vista una antigua descripción 

cartaginesa. A pesar de las interpolaciones y las imprecisiones algunos de 

sus pasajes son de sutno interés para evaluar la navegación que practica­

ban los cartagineses hasta el su del i\'larruecos atlántico. 

Tal autor, en el fragmento 111, menciona una isla, el cabo Grande, la 

ciudad de Akros y su golfo, elententos que si bien son susceptibles de ser 

identificados con otros puntos costeros ahicanos, también se pueden adscri­

bir al área de ~1elilla, aceptando la antiquísima tesis de Tissot (1877). En 

cualquier caso~ para esta problen1ática debo aludir como referente acerca del 

estado de la cuestión a un trabajo del profesor Pastor .\'luñoz, que se ocupa 

de las fuentes literarias griegas y rmnanas referentes al norte de i\:larruecos, y 

a un reciente y documentado libro del doctor Gozalbes Cravioto. 
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Llegado aquí cabe expresar la problemática que presenta la cita de 

Hecateo de Mileto, un geógrafo griego que vivió hacia el 500 a.C. y que en 

el fragmento de uno de sus escritos, recogido por Esteban de Bizancio, cita 

cuatro ciudades de l\1arruecos, siendo una de ellas lVIetagonirnn~ que para 

Estrabón, otro geógrafo que vivió a finales del siglo 1, también antes de 

Cristo, debía ser identificada con el Cabo Tres Forcas y consecuente1nente 

con ~lelilla, enclave metagoniano situado, según puntualiza~ "casi frente a 

frente de Carthagonova, al otro lado del 1nar'~. No obstante, ~letagonium 

constituye nno de los problemas más serios de identificación, no pudiendo 

ser ubicada con exactitud en el estado actual de nuestros conocimientos, 

aunque por lo que se puede deducir del historiador Polibio, hubo de 

hallarse en el área de Rusadir, según opina dicho autor acerca de los pre­

parativos de Ambal cuando había decidido pastu a Iberia. 

En cualquier caso, y fuese como fuese, la situación geográfica del lugar 

hizo que allí los púnicos fundasen primero un establecimiento de refugio y 

avituallamiento~ que luego convertirían en un puerto-jalón en terminolo­

gía del profesor López Pardo, mucho más operativo~ y más tarde a la vista 

de la producción agrícola de sus alrededores y las nwnas de algunos meta­

les del interior, ubicaron una colonia estable, cuyo auge debe ser situado, 

sin embargo, a partir del siglo 111 a.C., según han evidenciado los restos 

arqueológicos más antiguos, consistentes en una lucerna rodia y en un 

cuenco megarense, fechados en aquel siglo por los arqueólogos. 

Los colonos y las gentes nativas quedaron incorporados a las estructu­

ras cartaginesas dentro de tres estados vasallos: los 1naurisios, los nlaseli­

sios y los masilios, los cuales pocas centurias después se verían obligados a 

luchar aliado de Cartago, con ocasión de las Guerras Púnicas, iniciadas en 

el 246 a.C. cuando Roma al llegar a Sicilia había chocado con los estable­

cimientos cartagineses allí ubicados. 

También~ aliado de las gentes de Rusadir y de otras colonias africanas, 

habían ton1ado partido por Cartago~ según nos informa Polibio, los celtí­

beros y otras gentes hispanas. 

Después de dominar a los crutagineses, los romanos -según apuntó el his­

toriador francés Ten·ase- no ocuparon de inmediato el norte de Africa occi-

18 



MELILLA: ENTRE ORIENTE Y OCCIDENTE 

dental y centTal, dadas las desfavorables condiciones geográficas que a ojo de 

los nuevos amos reunían aquellas tierras~ aunque ello no fue obstáculo de su 

presencia militar en el mundo indígena, claramente hostil a los dominadores, 

según han probado restos arqueológicos hallados en diferentes lugares. 

Anexionada Cartago, su territorio fue convertido en la provincia Africa 

proconsular, manteniéndose el resto del Africa norteña bajo un discreto 

control militar. En época republicana rmnana se produjeron diferentes epi­

sodios con ocasión de la conquista de la Petúnsula Ibérica~ a los cuales no 

haremos referencia para no sobrecargar esta exposición fáctica de aconte­

cimientos. Sí diremos, en cambio, que el norte de Africa había reaccionado 

ante los nuevos conquistadores. De todos Vds. es sabido que los lusitanos 

pasaron el Estrecho de Gibraltar y que Sertorio, en el año 80 a.C., había 

llegado a tomar Tingi, actualmente Tánger. ~Iás tarde, con ocasión de las 

guerras civiles, tanto las tierras de lo que sería después lVIauritania como 

las de Hispania tmnaron partido por uno u otTo de los bandos conten­

dientes. En el año 25 a.C. Octavio Augusto, ya dueño único de Roma, 

organizó sus territorios, controlando personahnente Egipto, incorporando 

Numidia a Roma y dejando con algo de independencia a ~Iauritania, bajo 

el control de Juba 11, siempre tutelado por Augusto. 

En época del errtperador Tilietio, los núrnidas al mando de Tacfarinas, se 

levantaron en armas contra Roma, rebelión a la que se pudo hacer frente gra­

cias a la ayuda que el rey rnauritano Ptolmneo, hijo de Jubal TI, antes citado, y 

de Cleopatra de Selene, había prestado a Tiberio. No obstante, Ptolomeo sería 

asesinado poco tiempo después por orden del nuevo e1nperador Calígula. Este 

hecho motivó la sublevación de toda tvlauritania y Numidia, cuyos habitantes~ 

capitaneados por Eudemón, presentaTon serios problemas a los romanos. 

Tras no pocos esfuerzos Cayo Suetonio Paulino y Cneo Hosidio Geta 

controlaTon la sublevación y llegaron a pasear las águilas romanas nada 

menos que hasta el río Guir, ya en el Sabara. Todos los territorios nortea­

fricanos, desde el Atlántico hasta los confines del J\:1ar Rojo, quedaron en el 

año 40 de nuestra era en poder romano. Sin cntbargo, en mnplias zonas 

del interior -en nuestro caso, Aurés, el Rif y el Atlas- se n1antuvo eierta 

insumisión, por parte de n1aUTi -ténnino derivado de ~·Iautitania, con el 
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significado de "lejano~~, y que daría nornbre, aunque indebidamente, y con 

posterioridad, a los rnusulmanes en general-. 

El territorio controlado por los romanos quedó dividido en dos provin­

cias, la Nlauritania Tingitana, con capital en Cesárea, esto es, Cherchel. La 

línea divisoria entre ambas provincias se fijó en el río ~luluya, si bien sobre 

este particular los historiadores aún no se han puesto de acuerdo. 

Dicha separación administrativa había tenido lugar en tiernpos de Calí­

gula~ según unos~ o en los de Claudio, hacia el año 46, según otros. Rusa­

dir por su situación geográfica, lógicamente pasó a formar parte de la 

:\'lauritania Tingitana~ manteniendo el estatuto de colonia, que le había 

otorgado el emperador Claudia, junto a otras ciudades mauritanas. 

La importancia creciente de Rusadir quedó refrendada en las fuentes 

clásicas de carácter geográfico, entre ellas en los Clwrographia (1,5) del 

gaditano Pomponio Mela, geógrafo del siglo 1 de nuestra era, quien cita el 

río Tamuda (el actuallVIartín en Tetuán) y los pequeños enclaves -parvas 

urbes- de Rusgada, a identificar con Rusadir~ Siga, situado en Argelia~ y 

un Gran Puerto, a identificar muy probablemente con la lVlar Chica~ en 

cuya área han aparecido hallazgos subrnarinos de ánforas romanas. 

Asirnisrno, Plinio, en el libro V de su 1Vaturalis Historia, recoge el 

topónimo Rhyssadir, al cual califica de oppidum, al igual que Caludio 

Ptolomeo, autor del siglo 11, natural de Alejandría, quien en su obra geo­

gráfica (IV~ 3), de consulta obligada nada menos que hasta el siglo XVI, 

recogió en su tablas la situación en coordenadas de varios accidentes geo­

gráficos del norte de lVIarruecos, así corno a cuatro ciudades, lagath, 

Acrat, Taenia Longa y Rusadir, prueba evidente de la existencia de este 

enclave en el siglo 11. 

Igualmente, en el llarnado Itinerario Antonino, obra muy probablemente 
redactada durante el gobierno de Diocleciano, y que verúa a ser una especie 

de mapa de los carninos romanos del siglo segundo de nuestra era, incluye 

la mención de Promontorium Ru.¡¡,¡¡adir que sitúa a 50 rnillares de pasos de 

Tingi, y la de la Colonia Russadir. Un excelente trabajo de Euzennar, publi­

cado en la revista Latomus, en 1962, aporta datos sobre el particular de las 

vías romanas de Marruecos, recogidas en elrnencionado Itinerario. 
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Años más tarde, según sabernos por la Historia Augusta, en unos 

pasajes relativos a la Vita Marci y a la Jlita Severi, respectivamente~ esto 

es, hacia el 162 o poco después~ durante el gobierno del emperador 

Marco Aurelio, grandes áreas de la Mauritania se vieron envueltas en 

una serie de agitaciones promovidas por sus propios habitantes, los 

mauri, cuyas tribus, descendientes de paleobereberes, según unos, o 

bereberes sin más para otros, motivadas por las presiones fiscales y una 

gran carestía de víveres a causa de la escasez de agua, tras asolar los 

enclaves costeros y apropiarse de algunos barcos llegaron a pasar a His­

pania y atacar a la Bética. 

Para algtmos especialistas -H. Pflaum~ C. Castillo~ entre ellos- hubo 

una sola invasión, a situar en el año 171. Otros piensan en dos invasiones, 

una la del 171 y otra en el 177, aduciendo para ello un pasaje de la flita 
Jlfarci, dos inscripciones de la Bética, una de Itálica y otra de Singilia Bar­

bara. Por razones de contexto no podemos entrar en su análisis, pero nos 

remitimos a la tesis de ~ieto Navarro para el particular. 

En cualquier caso, la invasión de mauri en territorio peninsular signifi­

có serios problemas que sólo se resolvieron con la venida a Hispania en 

tropas romanas desde 1\lacedonia y con la pericia del legado Caio Aufidio 

Victorino, que pudo cortar el primer envite en el 173. La segunda inva­

sión, que al parecer se redujo a m1a razzia en la actual provincia de l\1ála­

ga, y conocida por las inscripciones antes aludidas, fue repelida por el pro­

curador de la Lusitania y también de la Mauritania Tingitana, Vallio 

Maximino, quien fue capaz de controlar la situación y replegar a los mauri 

hasta la propia ~lauritania, hecho demostrable por la inscripción que la 

ciudad de Volubilis dedicó a tal personaje. 

Estas sublevaciones eran reflejo de otras, suscitadas en las lejanas áreas 

del Danubio y de Oriente, reveladoras de la aguda crisis militar que se 

había originado en Roma con los últimos emperadores antoninos. 
Tiempo después, y de acuerdo con la llmnada Lista de Verona, redacta­

da en el 297, l\tlauritania fue incluida en la nueva administración dada por 

Diocleciano, a finales del siglo 111. Según dicha Lista, la Diócesis de las 

Hispanias contaría con siete provincias. Una de ellas fue la Mauritania a la 
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Diócesis peninsular y la desconectaba del resto de . .Vrica. La misma ads­

cripción se repetiría con la reforma administrativa de Constantino. 

Llegados a este punto deberímnos hacer una alusión al Cristianismo pri­

mitivo de Rusadir. De acuerdo con la heurístjca efectuada hay que indicar 

que es muy poco lo que se conoce acerca de la nueva religión que llegarla a 

Rusadir no desde la propia A frica -tesis ya descartada a partir de los estu­

dios de l\tl. Sotornayor hará unos diez años-, sino desde la propia Península. 

A finales del siglo 11 ya existían cristianos en ~lauritania~ si hemos de 

hacer caso a Tertuliano, aunque todavía no se habían organizado en comu­

nidades. Hay que argumentar que en el ticn1po de Constantino se organi­

zaría en Rusadir un obispado cristiano. Tarnpoco ha llegado~ que sepamos, 

ningún elmnento de aquella etapa, si bien Femández de Castro dio la noti­

cia de la existencia de una lucerna decorada con temática cristiana. 

un nuevo período histórico se iba a producir como consecuencia del tes­

tamento del emperador Teodosio. Según el nrismo, los territorios africanos 

de 1\·tauritania, junto con Nunlidia, el Africa proconsular, Bizacena y Tripo­

litana quedaron incorporados al bnperio romano de Occidente; el resto, esto 

es, Cirenaica y Egipto, al de Oriente. Corría el año 395 poco n1ás o menos. 

Si Roma había obtenido grandes recursos cerealísticos de Africa, la 

misma riqueza agrícola despertó tan1bién la codicia de los pueblos bárba­

ros que habían laminado al Imperio Rmnano. Incluso en el año 41 O, el 

propio Alarieo 1 se había planteado la posibilidad de invadir Afriea, lo que 

no pudo llevar a eabo a causa de su muerte. Su sueesor, Ataulfo, prefirió 

dirigirse a la Galia Narbonense y luego a Hispania en vez de a Africa, 

debiéndose enfrentar en tierras hispanas a otros pueblos germanos, suevos~ 

vándalos y alanos, estableeidos en ellas poco tiempo antes. 

El rey Valla, que había pactado con Rmna, logró derrotar a los alanos y 
vándalos silingos, pero ambos pueblos, a los que se habían unido los ván­

dalos asdingos, fueron capaces bajo el mando de Gunderico de llegar en el 

año 420 a la Bética y e1nbarcando en Cartagena someter a las islas Balea­

res a todo tipo de saqueos. 

Debido a tma serie de circunstancias políticas de caráeter general y a 

heehos puntuales de tipo personal~ fijados en la persona del conde Bonifa-
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cio, gobernador del Africa romana, que se había enmnistado con Gala Pla­

cidia, madre del emperador Valentiniano 111 -el vencedor de Atila en los 

Campos Catalaúnicos-, y cuya exposición resultaría aquí prolija y total­

rnente tangencial al terna que nos ocupa, el decurso histórico nos hace 

conocer a Genserico, hermano bastardo del rey Gunderico~ quien había 

pactado con el tal Bonifacio el acceso a :\'lauritania a cambio de su ayuda. 

En cumplimiento del nlismo~ en el año 429, Genscrico desde Tarifa, la 

Julia Traducta rmnana, y al frente de todo su pueblo, evaluado en unas 

80.000 personas, cruzó el Estrecho de Gibraltar y alcanzó las costas afri­

canas. Desde Ceuta pasó a sangre y fuego a buen núrnero de poblaciones 

del Afi·ica norteña en su canlino hacia Cartago, entre ellas Rusadir. 

~o todos los autores~ siguiendo la tesis de Schmidt~ planteada ya a fina­

les del siglo pasado, aceptan cmno motivo del paso a Africa de los vánda­

los el acuerdo pactado con Bonifaeio, sino simplemente a la situación de la 

defensa precaria que allí presentaban los rmnanos y a la posiblidad de un 

rápido acopio de víveres. En cualquier caso, el hecho histórico recoge la 

presencia de los vándalos, quienes sin encontrar resistencia pudieron adue­

ñarse de toda 1\-lauritania, Numidia y buena parte del :\frica proconsular. 

A carnbio de m1 tTibuto anual de trigo~ pactado en el año 435 con los 

romanos, que no tenían capacidad operativa en :\tlauritania, luego de ser 

derrotados en Hipona~ Genserico conservó bajo su control práctican1ente a 

la totalidad del Africa del norte, hecho sancionado definitivamente en el 

año 442 al finnar Valentiniano lll un nuevo tratado con los vándalos. 

A partir de entonees, los vándalos vinieron a desempeñar en Africa el 

papel que antaño había correspondido a los cartagineses. Situados los 

mismo en Cartago, el resto del norte de Africa fue confiado al control de 

jefes locales indígenas, quienes colaboraron en no pocas correrías de los 

dominadores, llevadas a cabo por todo el Mediterráneo occidental. Balea­

res, Córcega y Cerdeña cayeron en sus 1nanos. 

En el cohno del cinismo el propio Genscrico en el 455 saqueó Homa~ 

erigiéndose en vengador del asesinato de Valentiniano 111. Con este empe­

rador se había cancelado la dinastía de Teodosio en Occidente y se acelera­

ba el fin dellinperio. 
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Desaparecido a su vez Genserico, el dominio vándalo desapareció del 

norte de Africa. También Roma había caido en manos de Teodorico, un 

rey de los ostrogodos. 

Rusadir hubo de vivir entonces de modo autárquico~ si bien fue convo­

cado su obispo en el 477 a participar en el concilio a celebrar en Cartago. 

Salvo esta escueta noticia no se sabe nada de la Rusadir del siglo V. 

Frente a esta zona occidental del Imperio Romano, el de Oriente había 

conseguido mantenerse, si bien a cambio de perder prácticamente todas 

sus señas de romanidad. Había dado paso al Imperio Bizantino, cuya 

época de máximo explendor se alcanzaría con el emperador Justiniano 1 

(527-561), quien se aprestó, sintiéndose heredero de la Historia, a la tarea 

de la reconstrucción imperial. 

Sabemos que para ello inició la reconquista de los territorios dominados 

por los vándalos. Buscando un casus belli, pudo enviar un ejéricto de 

15.000 hombres a las costas africanas al mando del general Belisario~ 

quien desembarcando no lejos de Cartago pudo vencer primero en tres 

encuentros y luego en Tricamerón en el 533 a los vándalos. Mrica pasaba 

así al Imperio de Bizancio. 

Rusadir, en consecuencia, pasaba a manos de Belisario quien se apresta­

ha a reconstruirla, dada la bondad de la situación geográfica de la misma. 

En cualquier caso, esta hipótesis tiene su base en el hecho de que su 

nombre aparece como sede de un obispado cristiano en el llamado Thro­
nus Alexandrinus, de comienzos del siglo VIL 

Años después, en el 614, la ciudad fue conquistada, muy probablemen­

te~ por el rey visigodo Sisebuto, en una acción militar dirigida por Suintila 

que al tiempo que significaba la expulsión de los bizantinos le deparaba 

otros enclaves en la región del Rif. 
En tm corto período de tietnpo~ en el que las fuentes históricas sobre 

Rusadir permanecen mudas~ el panoratna político había cambiado consi­

derablemente en el ámbito mediterráneo. Egipto en el 619 había caído en 

manos del persa Cosroes 11. En Arabia, un personaje de La 1\'leca, Maho­

ma~ había comenzado la predicación de una sumisión absoluta -Islam­

a un Dios único, y cuyo éxito motivó que los árabes en su mayoría acepta-
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ra sus doctrinas. A la muerte de tal profeta, en el 632~ los dirigentes de la 

nueva religión, sobre todo los califas omeyas de Damasco, impusieron por 

las armas, dadas las condiciones de decadencia política de Bizancio, los 

preceptos predicados por Mahorna desde el Indo hasta el Atlántico. 

Tras penetrar un pequeño contingente de árabes~ mandados por Amrú 

ben al-Así~ en Egipto en el 640, y en el 643 en Libia, muy pronto~ en el 

700, ~luza ben Nusair alcanzaría Rusadir, ganándola para el Islam. 

Por aquel entonces ~telilla formaba parte, según Gozalhes Cravioto, del 

reino de Nakur, una ciudad del valle de Alhucemas, en donde tenían su 

asiento los Bau Salih. Sin embargo, faltan datos para asegurar que Rusadir 

quedase englobada en tal reino. 

Es más, tampoco se puede afirmar que Rusadir continuase existiendo a 

mediados del siglo IX, y caso de haber existido realmente habría sido des­

vastada por los nonnandos con ocasión del ataque a que sornetieron el 

norte de Mrica en el año 859. 

En un momento impreciso de finales del siglo IX fue cuando la antigua 

Rusadir púnica cambió su nombre por el de Melilla o Amlil, nombre que 

según un famoso gramático árabe, llamado en su conversión Juan León el 

Africano -y del que nos ocuparemos- equivaldría a "miel~~ o "melosa", 

circunstancia coincidente con la rica apicultura de la comarca, ya refleja­

da, por otro lado, en las monedas acuñadas en su ceca. Ejemplo de ello lo 

testimonian dos monedas. Una de ellas~ hoy en el Gabinete Real de Numis­

mática de Copenhague, procedente de Cherchel, capital que fue de Juba 11, 

y otra hallada por Pelayo Quintero en Tamuda. Ambas representan en su 

reverso una abeja, en clara alusión a la riqueza en miel de Rusadir, con las 

leyendas RSADR y RSA, respectivamente. 

No obstante, sobre la etimología del vocablo Melilla no se ha dicho 

todavía la última palabra. Hay quienes hacen del mismo el significado 

de "discordia", "fiebre" e incluso lo derivan del nombre de un personaje 
árabe. 

En cualquier caso, fue en el siglo IX -hacia el 890- cuando nació 

~1elilla, al ser ocupada por gentes bereberes el espacio ya abandonado de 

la Rusadir precedente. Entonces se le dio el nuevo nombre de Malila. 
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Llegado aquí les ruego n1e pennitan hacer un pequeño excursus en 

conexión con la probiCinática de los bereberes. Todos ustedes saben que 

tales gentes, distribuidas en diferentes tribus~ habían ocupado el Africa 

septentrional desde tiempo prehistóricos. 

Acerca de los tnis1uos rnuchos prehistoriadores e historiadores se han 

planteado no pocos interrogantes~ algunos resueltos, otros todavía a nivel 

de hipótesis. ¿Quiénes eran? ¿Conocieron la Edad de los metales? ¿Cónw 

pasaron de la barbarie a la civilización? ¿Conocieron la agricultura a tra­

vés de los fenicios? ¿Por qué no se amoldaron a las estructuras romanas? 

¿Tuvieron conciencia de su unidad étnica y lingüística? ¿Fueron islamiza­

dos o arabizados? Corno ven~ numerosos interrogantes a los que se les ha 

tratado de buscar solución. 

En cualquier caso, los rnapas étnicos que se han elaborado sitúan la 

zona del Rif cmno área ocupada por los bereberes. Allí vivieron y están 

viviendo gentes que ni fueron púnicos, latinos~ vándalos~ bizantinos, ára­

bes, turcos ni europeos. Gentes capaces de dar un golpe de rr1ru1o en el mio 

71 O contra el sur de España al rnando de Tarif hen ~lalluk, golpe que 

posibilitaría, al cabo de un año, el ataque 1nás serio, dirigido por Tariq ben 

Ziyad, un bereber~ probablemente zenete. La caída del rey visigodo Rodri­

go el 19 de julio del año 711 significaría el fin de la Inonarqtúa visigoda~ la 

entrada de bereberes en Espaíia, hecho que habría de cambiar el curso de 

la historia de la Península Ibérica. 

Gracias a los historiadores árabes conocemos el catálogo de tribus 

bereberes, arabizadas o no, que se establecieron en Andalucía y que cola­

boraron con la construcción del E1nirato independiente de Córdoba. 

~o podemos detenernos en el estudio de tales tribus, ni en sus orígenes, 

ni siquiera en su origen étnico, asociado al nombre de l\1echta el-Arbi. A 

sus descendientes se les asociarían hacia el año 8000 a.C. los portadores de 

la cultura Capsiense~ venidos de Oriente y conectados directa o indirecta­

mente con la cultura natufiense de Palestina. 

Este largo excursus acerca de las gentes que hubieron de habitar la 1\-leli­

lla prehistórica y neolítica se ha traído a colación ante la noticia, difundida 

por la prensa, todavía no hace un mes, de que el profesor Jorge Alonso 
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había dado con la clave para traducir la lengua etrusca, emparentándola 

con el vasco~ afirmando que las dos -el etrusco y el vasco- fueron intro­

ducidas en la Península y en el resto de Europa por el norte de Africa. Tal 

experto hacía hincapié, según la prensa~ en que las lenguas prerromanas 

peninsulares y las bereberes del norte de Africa estaban interrelacionadas y 
poco menos que provenían del tronco comítn bereber. 

Aceptando la posibilidad de que el en·usco se pueda interpretar a través 

del vasco~ dado el carácter aglutinante de a1nbas lenguas, lo que ya resulta 

exagerado es la afinnación de que Inuchos idiomas -y cita la nota de 

prensa a los pueblos ibéricos, tartésicos, vascos~ guanches~ oscos~ etruscos~ 

cretenses, sumerios, hurritas, caucásicos- provengan del norte del conti­

nente africano~ desde donde -dice Jorge Alonso- ""emigraron tales pue­

blos en oleadas sucesivas a partir del sexto milenio antes de Cristo~~. 

Pero volvmnos al relato historico de ~telilla. 

Hacia el año 931 o quizá un poco antes, el priiner califa de Córdoba, 

Abderran1án III, volvió a ocupar l\1elilla, junto con Tánger y Ceuta~ exten­

diendo su poderío sobre algunas tribus indígenas del interior, pero la ofen­

siva fatimí de los años 958-959 le hizo replegarse a las tres plazas indica­

das, tras haber sido saqueadas. 

Durante el siglo XI, ~telilla fue ocupada por la tribu bereber de los 

Beni Urtedi quienes, gobernando de modo independiente en la rnistna~ 

lograron darle cierta prosperidad~ aumentando la producción de cereales 

y la explotación de] hierro de Bani Said. Sin embargo, aquella prosperi­

dad desapareció muy poco después~ pues a partir de 1067 la ciudad se 

vería envuelta indirectamente en el proceso de desintegración política que 

se vivía en Al-Andalus con la existencia de los Reinos de Taifas. En 1\:leli­

lla se creó un reino idrisita de corta duración para sevir más tarde de 

escenario a los enfrentamientos de almorávides y aln1ohades. En 1142 el 

almohade Abd-Al-Murnin -según el profesor francés Rézete- saqueaba 

la ciudad, obteniendo de ella un cuantioso botín. Poco después, hacia el 

114 7, se proclamaba califa, al tiempo que destruía el poder almorávide 

con las capturas de Fez y de ~larrakech. Tal personaje ganó a su causa a 

la España musulmana. 
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En 1204 el califa almohade Al-Nasir, sucesor de Abu Yusuf Yaqub, el 

vencedor de Alfonso VIII en la batalla de Alarcos, preocupado por la 

defensa de sus territorios marroquíes pasó a fortificar fuertemente a rvieli­

lla. Tras los gobiernos de nuevos soberanos bereberes, cuya actividad sobre 

~lelilla se ignora, en 1269 -o tal vez antes- el territorio de ~larruecos 

pasó a poder de los benimerines, otra dinasúa bereber, originaria de las 

altiplanicies del interior de rvtarruecos, que se mantuvo en el poder hasta la 

mitad del siglo XV. Los dirigía Abu Yusuf Yaqub, quien incluso fue capaz 

de ocupar algunas plazas del sur de España. 

Durante estos años 1\'lelilla, sin embargo, conoció una gran prosperidad 

material, gracias a su agricultura~ sus coln1enas, sus minas de hierro y la 

pesca de ostras perlíferas, sin olvidar sus contactos comerciales, estableci­

dos incluso con los catalanes, según recoge documentación del siglo XIII. 

Según algunos historiadores locales~ entre ellos Mir Berlanga, los habi­

tantes de ~telilla cansados de las continuas disputas entre los reyes de Fez 

y de Tlemecén, cuyas consecuencias las pagaban directamente los meli­

llenses, optaron en 1382 por abandonar sus casas al tiempo que destruían 

la ciudad. Según otras fuentes, fueron los reyes de Fez y de Tle1necén, que 

consideraban a Melilla como cosa propia, los que puestos de acuerdo 

dicidieron demolerla. Así se consigna en la Crónica de Pedro de i\tledina, 

cronista de la casa de i\tledina Sidonia, redactada en 1571. 
Llegados a este punto, creemos que la historia antigua y medieval de 

1\'lelilla, siempre a remolque de las influencias orientales y orientalizantes 

-púnicos, bizantinos, árabes- dejó atrás su pasado. A partir de año 

1497 se abrió un nuevo período en la historia de la ciudad, ya incardinada 

plenamente en la historia de España y cuya continuidad, interrumpida 

durante estos 500 años ha hecho de la historia melillense una página rnás 
de la cultura occidental. 

Todos ustedes conocen las vicisitudes de la toma de ;\'lelilla por parte de 

las tropas españolas dirigidas por el caballero de la casa ducal de J\!Iedina 

Sidonia, don Pedro de Estopii'ián Virués, las cuales hallándola despoblada 

procedieron de inmediato a su reconstrucción aprovechando, según narran 
Pedro de Barantes y Pedro de J\!Iedina, historiadores del siglo XVI, los res-
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tos que allí existían. La ocupación fue un tanto novelesca, pues consistió 

en la rápida construcción de unos muros de madera durante la noche pos­

terior al desembarco, los cuales pasaron como de piedra a los ojos de los 

moros. Parece ser que este tipo de fortalezas prefabricadas, según Rumeu 

de Armas~ fue inventado por el maestro de artillería de los Reyes Católicos, 

de nombre Ramírez de Madrid. 

No es el momento de pormenorizar aquí los intereses del conde de 

l\tledina Sidonia Juan de Guzmán, ni las acciones del comendador ~lartín 

Galindo o los reconocilnientos preliminares del maestro artillero Ramiro 

López ni la expedición del propio Pedro de Estopiñán, quien al frente de 

5.000 infantes, algunos caballos y tmas cuantas piezas de artillería, amén 

de las maderas para los falsos muros, salido con unas naves del puerto de 

Sanlúcar de Barrameda~ pudo tomar la plaza, sin derramar sangre, al rey 

de Fez, Muley Mohamed El Oataci. 

Un texto interesante y que viene a corroborar que la ciudad de l\-lelilla 

se hallaba vacía cuando arribó a ella don Pedro de Estopiñán es el conte­

nido en la obra De.~cripción de Africa y de las cosa.~ notables que en ella se 

encuentran, del famosos grarnático árabe (nacido en Granada hacia 1487) 

Hasan ben lVIoh el Uazzan, personaje ya citado anteriormente y de agitada 

vida~ quien capturado por los corsarios sicilianos había acabado en Rorna 

al servicio nada menos que del Papa León X. 

Tal gramático que hubo que bautizarse con el nombre de Juan León 

Africano, aunque luego volvería a su fe al recluirse en Túnez, escribió la 

antedicha obra en la cual da algunos datos sobre la toma de Melilla. Según 

su versión, el rey de Fez, ocupado en otros menesteres bélicos en el área de 

Tamesa, al tener conocimiento por parte de los melillenses de que iban a 

ser atacados por los cristianos, tan sólo les pudo socorrer con un pequeño 

ejéricto. Al saber el abultado número de tropas que venían de España -
ignoramos cómo los nativos de Melilla habrían podido tener conocimiento 

de este particular- los melillenses optaron por evacuar la ciudad. Las tro­

pas del rey de Fez, ofendidas por este agravio, para vengarse de los meli­

llenses huidos -quizás mejor para no dejar nada de provecho a los cristia­

nos- pusieron fuego a la ciudad. 
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Este niismo relato sobre la conquista de :Melilla nos lo transmitió el viajero 

Luis de .Mármol y Carvajal quien en el siglo XVI utilizó información marro­

quí. Por su parte~ Gozalbes Cravioto en su estudio sobre la 1\-Ielilla musulma­

na aporta dos nuevas versiones sobre el asunto, facilitadas en su día por 

Lorenzo Padilla y Pedro de !VIedina. Ambos autores coinciden en señalar que 

en el momento de la conquista l\1elilla estaba abandonada y destruida. 

Gozalbes Cravioto señala que los indígenas pronto intentaron expulsar 

a los españoles~ reaccionando en consecuencia el jefe de la región de Beta­

ya, que controlaba la costa. Sus esfuerzos fueron inútiles~ pues no pudieron 

hacer nada ante tmos profesionales, ejercitados en las mesnadas del Duque 

de J\lledina Sidonia con ocasión de la reciente Guerra de Granada. En la 

batalla subsiguiente el jefe de Betoya halló la 1nuerte. 

EL SIG~IFICADO DE \tELILLA E~ EL Rli\0~110 OHIEYI'E-OCCIDE~TE 

En el rápido esbozo histórico que acabamos de efectuar se ha visto clara­

mente la incidencia de dos grandes civilizaciones en el Africa norteña y en 

particular en ~telilla: la occidental, que se posibilitó desde España, y la Orien­

tal~ aportada por el sustrato bereber y la posterior civilización musulmana. 

Debe rmnarcarse~ con todo, que el esbozo ha sido efectuado manejando 

únicamente historiografía occidental, cuya argumentación siempre ha des­

cansado en las fuentes grecolatinas~ nmchas veces tendenciosas por ejem­

plificar modelos y paradigtnas sociales. 

Nada sabemos, por otro lado, de la específica historia bereber y por 

tanto nada pode1nos obje6var de los pueblos nativos del área que nos ha 

ocupado . 
.\'lelilla, y por extensión todo el .\'lagreb -por utilizar la etiqueta del 

historiador A. Laroui- no debe verse como una zona conflictiva entre 

entidades y conceptos que ntmca han sido bien definidos: Oriente y Occi­

dente., CristianisJno e Islmn, lenguas árabes y rmnances~ Colonialistno y 

liberalisino. Su definición ha estado sietnpre tnanipulada y muchísimas 

veces ha sido entendida como algo antitético. 
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El contacto entre Oriente y Occidente en ~1elilla debe verse como un 

acontecer natural, como algo ocurrido por la propia mecánjca del suceder 

histórico, en el que cada componente desen1peñó su cometido de acuerdo 

con las leyes históricas. Otra cosa bien distinta son las rnanipulaciones de 

los historiadores. 

Las grandes innovaciones neolíticas se produjeron, como es sabido, en el 

Próximo Oriente, en donde nacióla agricultura, la ciudad-estado y la escri­

tura. De allí esas iimovaciones arribaron directamente al norte de Africa. 

Por otro lado, las innovaciones de la Edad de los ~letales, surgida también 

en el Creciente Fértil, llegaron al norte de A frica, pero esta vez dando tm 

largo rodeo~ pues se introdujeron a través de lo que entonces era Iberia. 

El norte de Africa -y por lo tanto buena parte del ~lagreb- conoció la 

acción colonial de distintas civilizaciones: ibérica por el oeste, itálica por el 

este y sahariano-nilótica por el sur. Ello ha motivado que toda la zona 

septentrional marroquí, que no ha sido por la serie de circunstancias y 
condicionantes históricos ni completamente africana ni enteramente medi­

terránea haya tenido que oscilar siglo tras siglo en busca de su destino, en 

busca de su propia identidad, Porque, ¿es lícito que lo occidental quede 

anulado? ¿Es preciso negar lo oriental? 

En cualquier caso, y como apuntó el historiador A. Laroui hará unos 

tres años en un importante libro~ el contacto entre las poblaciones se denta­

rías de las costas africanas y los navegantes fenicios no debe verse cmno un 

encuentro entre la barbarie y la civilización, sino entre sociedades agrarias 

en curso de evolución y sociedades urbanas comerciales. Aquella presencia 

fenicia influiría en la posterior formación de rnonarquías africanas tal vez 

creadas como reacción a las presiones foráneas, claramente colonizadoras. 

~1ás tarde, Roma abortaría todo intento unificador africano, dividiendo a 

sus gentes en diferentes provincias, con lo cual el norte de Africa retrocedió 

a tiempos protohistóricos, retomando al sisterna tribal, que intentaría ser 

superado, aunque no siempre conseguido durante el período islámico. 

En la actualidad, y al hilo del centenario que se celebra en este año, no 

debemos ver el binomio Oriente-Occidente como algo opuesto, sino cmno una 

suma positiva. 

31 



BIBLIOGRAFIA 

ALO:"JSO GAHCIA. 1.: ""Sus1rn1o bereher, 

hispano-romano y hcl11·t~n en el :"Jorre de Afrka , .. 
Apm.rimación o las culturas mediterrátwas del 

Norte dt• Africa. Mclilla, 198:3. 

A VACilE, A.: /J(• MarOt:. 11ilan de la colonisalion. 
París. 1 9;}6. 

BALOCT, 1.: Préhútoire de I';Vi·iw du :Vonl. 

París. 1955. 

BALTA. P.: Jt.1¡mm Magreb. Dt~sde la 
lndepcmlencia hasta d ario 2000. Madrid, 19CH. 

BARHIO. J.: ... Protnhisloria melillense: fmticio:> y 
cartagineses". Aldaba n" 5, 1985. 

BERQUE, J.: Magn~b. 1/i.<;/orie el Socit•trs. 

París, 1974. 

BLAZQCEZ, .J. M.: "La crisi,; del siglo 111 en 
llispania y Maurilania Tingiwna"'. 1/i:~pania, 

108,1968. 

BOUSQL JET. C. 11.: Lt·.~ ller/n'.n~s (1/istoire et 
ln.vtilulion.v). París. 19;)7. 

CARCOPI~O • .1.: Le Mame Antique. Purís, 194::!. 

CASAHIEGO, .J. E.: El !'l'liplo de Hannón de 

Carlago. \-ladrid, 194 7. 

CESAH MORAN, P.: ffa.sypoblaciom·.~ ronuma.~ 
en el norte de Marrueco.~ . .\·hulrid. 1946. 

CINTAS, J>.:·Crmt.ributiort (J l'étude de 

l'e.tpano;ion cartlmgirwi.o;e au Maro(:. París, 1 9!>5. 

COlJHTOIS, Ch.: l,e.'i mndale.<; etlítji·iqtw. 

París. 19;)5. 

DECHET, F. Fumar, M.: l.~~'lfrique du Non/ 

dwrs lílntiquité. Des origine.o; au re. si('.cfe. 

París, 1981. 

FER:"'ANDEZ DE CASTRO. H.: ·'Mdilla y sus 

funifieudcmes en la primera mitad dd ¡,jg)o 

X\T'. :!frica, ahril, t9:H. 

FERJ\A:"'DE.Z DE CASTRO, H.: Melilla 

prehi.vpánica. Madrid, 1945. 

CARCIA BELIJDO. A.: E.~pmiaxlos espariole.<; 
lwct.! dos mil mios . .\-l¡ulrid, 1968. 

32 

COMEZ JAEN, J.: "Etimología y significado del 

meahlo Melilln". Maurilania, 199, 1944. 

COZALBES CHA VIOTO. E.: "'Melillu, dudad 

nmsulmana". Actas dt?l 1 Con~r. 
llispmw-Africarw de las cullrtra.'i M(•diterrá,ea 
(1984). IL 198?. 

COZALBES CHA V lOTO, E.: "'El epílogo de In 
\lclillu musulmana". Actas del 1 Con gr. 
1/i.o;pmw--Africmw dt? las culturas Mediterním•as 

(1984), JI, 1987. 

GO~ZALBES CHAVIOTO, E.: ""Economía de la 

eiudud a111iguu de Husndir". Aldaba n" 5. 1987. 

GOZAI.BES CHAVlOTO, E.: "Atlas 
urqueolúgit:n tlel Rif''. Cuadernos dt.• la 
/JibHoteca Espmiola dt~ Te/ruin, 21--22, 1980. 

GOZALBES CHA VIOTO, E.: Da ciudad antigua 

de lltwuHr. Apor/adone.~ a la Historia de Mtdillu 

t•n la Antigüedad. Mdilla, 1991. 

CSELI ,, S. 1/i.o;t.oire wtciemw de 1'11/rir¡ue du 

.'Vord. París, 1914-1928. 8 vnls. 

.lUJE~. A.: 1/i.'itoirt• de 1~-Viique du Non/. 

París, 1966, 2 vols. 2" ed. 

LAHOUI, A. 1/útoria del Maweb. J),wr/e los 

orfgnw.~ Iza.~ la d dt~spertar magrebí. Madrid, 

1994. 

1 .EMAHCI-IAND. P. (Dir.): Atlas Géopolitique du 

Moyen-Orienl f'l du monde ambe. Tournai. 1994. 

LOPEZ PAHDO, F.: Mmu·itania Tingilarw. /Je 

mercado colonial ptínico a prrwincia rommw. 

.\'ladrid, 1987. 

LOPEZ PAHDO, F.: ';Sobre la expansión 

fenieio-púnieu m1 Marruecos. Algunas 
precisiones u In doetmtcntaeic)n arr¡ueológit·a.,.,. 

A rchit•o E:'ipariol de A n¡ncología, 6:i, 1990. 

LOPEZ PAHDO. F.: "El Periplo de~ llunnón y la 
c~xpansión enrlagincsu en el A frica ocddentul''. r 
lomada,<; de Arqueología Fenicio-Púnica 
(1990). Ibiza, 1991. 

LOPEZ PAHDO, F.: ""Los eudavcs feuieios cu el 
¡\frica norocddentul: clcl modelo de lus esealns 



naúticas al de colonizadón con implicadoncs 
produetivas''. Gerión, 14, 1996. 

MIR BERLA!'\GA, F.: Melilla en los pasado.~ 

siglos J' otras historias . .\tfadrid, 1977. 

MONTALBA!'\, C. l.: J'fopa arqueológico de la 
zona del Protectorado de Espmia en Marruecos. 
Madrid, 193:3. 

MOllAN, P.C. GUASTAVIl\0, G.: f!fosy 

poiJ/aciorws romanas en el norte de Jlfarrttecos. 

Madrid, 1948. 

l\IETO 1'\AVAHRO, M.: "'Las incursiones de los 

mauri en la Bética durante el reinado de Mareo 
Aurclio. 1'\ucvo estado de la cuestión''. Actas del 
1 Congr. Hispanpo-;lfricano dt! la.'í cultums 
mediterránea.~ (1984), l. 1987. 

PASTOH MLi\OZ, M.: "El Norte tle Marruecos a 

través de las fuentes literarias griegas y latinas. 

Algunos problemas aJ respecto''. Actas del/ 

Congr. Hispano-Afrü:auo de las cultums 
mediterráneas (1984), 1, 1987. 

PEHlCOT, L.: Prehistoria de .Harmeco.~. El 
Paleolítico y el Epipal<~olítico. Tetuán, 195:l 

POSAC, C.: "'Las perspectivas arqueológicas de 

MeJilla". Aldaba n" 9, 1987. 

RE.ZETE, H.: Los t•nclrwes espaiíoles en 
Marmecos. París, 1976 

SAEZ CAZORLA, J. M.: Atlas arqueológico de 
J'l:ldilla. Trápana, 2, 1988. 

33 

BIBLIOGRAFIA 

SANCIIEZ A I .BOR:'\IOZ, C.: La t:~paiia 
musulmana. Madrid. 1978. 2 vols. 

SARO GAl\DAHlLLAS, F.: "Cien años de 

hallazgos arqueológicos en McliJla ''. Aldaba, 1, 
198:3. 

SCJ-IMITT, P.: /.,e Maroc d'apres la Ot~ogmphie 

de Claude Plolom&. Tours, 197~3. 

SCHUBART, 1 T., ARTEAGA, 0.: '"El mundo rle 
las eolonins fenicias occidentales"'. Homenaje a 

/,uis Sirel. (Cuevas de Almanzora, 1984). 
Sevilla, 198ú. 

TAHHADELL, .\11.: '~La neerópolis 

púnko-mauritana flel Cerro de Sa11 Lorenzo en 
MeliJJa". 1 Congre.'ío A,·queológico de l'llarruecos 
E~pwiol. Tctuán, 19S4. 

TAHRADELL, ,\1.: Marruecos ptínico. 
Tet uán, 1960. 

TE.HHASE, I-1.: Hislot.·pifMurocco. Casahlanca, 

19:>2. 

THOl\COSO, A.: Ceulay Mdilla. 20 siglos de 

Espalw. Madrid, 1981, 2" ed. 

V A~ DONZEI ,, J. (Comp.): /slamic Dt~sk 

Ht!lt~rence. Leiden-\\ ueva York-Koln, 1994. 

W~\G!\I::R, C. G.: "'Gaclir y los más antiguos 

asentamientos fenicios aJ este del Estrcdw''. 

Actas del Congn!so Internacional. El E.~lrecho de 
Gibraltar. 1988. 



Rusaddir: 

de la memoria literaria a la realidad 

histórica de la expansión 

fenicio-púnica en Occidente 

FERNANDO LOPEZ PARDO 

Universidad Complutense de Madrid 

En 1945, Rafael Fernández de Castro, ilustre cronista de la ciudad, 

señalaba que Rusaddir fue fundada allá por los siglos XI ó X a. C. en el 

contexto de las más antiguas factorías fenicias en la costa septentrional afri­

cana, poco después del establecimiento de los fenicios en las islas de Gadei­

ra (1945: 125-129). Aunque reconoce la inexistencia de pruebas, aduce 

que fue nna fundación "inevitable". "La privilegiada situación del Promun­

torium Rusadir (península de Tres Forcas) sobre la costa mediterránea del 

actual 1\tlarruecos, no pudo pasar inadvertida para aquellos prilneros nave­

gantes en sus frecuentes viajes hacia las Columnas de Hércules. Al bordear 

su costa, es forzoso advirtiesen la conveniencia de fi.mdar allí~. en la parte 

oriental y quizá tal vez en la occidental (Cazaza?) uno de los bancos o fac­

torías comerciales de que se dice sembraron el litoral.. .. '' (128). 
Para otros, más recientemente, Rusaddir fue una de las colonias cmner­

ciales fenicias fnndadas por Tiro a partir del siglo VIII a. C. Ese descenso 

cronológico no se debe a que hallan aparecido pn1ebas que perrnitan esta­

blecer la nueva datación para la localidad, sino al afianzamiento de la tesis 

de que la expansión fenicia en Occidente no cmnenzó hasta el siglo VIII a. 
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C., de tal manera que si se quería contextualizar este establecimiento nor­

teafricano en ese proceso era obligado atribuirle esa nueva datación. Se 

trata en atnbos casos de hacer remontar la fundación de la ciudad a los 

orígenes de la expansión fenicia en Occidente, basándose más en un acto 

de voluntarismo que en la existencia de indicios veraces. La posición 

hipercrítica adoptada por otros investigadores parece alejarse aún más de 

la realidad histórica, al considerar el enclave magrebí una fundación púni­

ca tardía~ contabilizando sólo los restos arqueológic.os hallados en su suelo. 

Una buena rnuestra de ello es que en ningún trabajo científico sobre la 

expansión fenicia en Occidente~ aparece incluida Rusaddir, sólo se habla 

del enclave cuando se trata del final de la época púnica, quizás en un exce­

so de incredulidad, incorporando al discurso histórico sólo la escasa y tar­

día documentación arqueológica. Así pues~ como poden10s apreciar~ hoy en 

día se encuentra en discusión el problerna de los orígenes de la localidad 

en un marco cronológico extraordinariamente amplio a la vez que n1uy 

inseguro~ aunque es fácil colegir que la últirna propuesta tiene pocos visos 

de verosimilitud. 

En una época corno la nuestra los 11·abajos arqueológicos suelen preci­

sar el nacimiento de muchas localidades, a veces más allá de lo que nos 

dicen las fuentes literarias~ aunque en algunos casos, es verdad, desmien­

ten pasados míticos. Por lo que se refiere a l\·1elilla nos encontrarrtos sin 

embargo con una situación inversa por ahora, las fuentes literarias, dentro 

de una imprecisión cronológica remarcable~ señalan que esta tuvo un pasa­

do más amplio de lo que ponen de rnanifiesto los pocos restos arqueológi­

cos que ha deparado su suelo. 

Las noticias que se refieren a esta localidad en la Antigüedad no se ins­

criben dentro de la que conocemos como literatura histórica~ aquella que 

en época clásica se preocupaba de poner a salvo los hechos, creando con la 

sucesión temporal de ellos la noción de pasado histórico, de igual manera 

que la épica se encargaba de conservar el recuerdo de la "gloria" inmortal 

de los héroes (Canfora, 1972). Las referencias más arcaicas proceden de 

periplos y descripciones cartográficas que habitualmente no cuentan con 

una noción de sucesión temporal (1). Pero sin embargo, a pesar de carecer 
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de esa noción de carácter cronológico, estas afirrnaciones se tornan más 

valiosas para el historiador en el instante en que se pueden inscribir en un 

marco temporal preciso. Los esfuerzos de filólogos e historiadores por 

datar documentos antiguos no son banales, pues concretar la datación de 

las informaciones recogidas en documentos antiguos es condición necesaria 

para un uso preciso de las rnismas en la reconstrucción histórica. 

LA CIUDAD DE AK/108 EN EL PEHIPLO DEL PSEL'DO-SCYLAX 

En esta prolija pero confusa obra~ el Periplo del Pseudo-Scylax~ se cita 

una ciudad con el nmnbre de Akros, que cuenta con un puerto y tiene en 

sus proximidades un golfo (1\lliiller, G.G.Jl1. 107-112). Se encuentra entre 

dos hitos geográficos reconocibles aunque algo distantes, por un lado 

Abila, la Columna de Heracles en Africa, y por el otro la ciudad de Siga, la 

actual Takemhrit, en el río del rnis1no nmnbre, conocido ahora cmno uadi 

Tafna y delante una isla, fácilmente identificable con la isla del faro de 

Rachgoun. Todo ello induce a identificar Akros con Rusaddir, tanto por los 

indicios topográficos, pues la amplíshna albufera conocida cmno l\1ar 

Chica (Sebja bu Arg) sería el golfo señalado y Inuy probablemente el gran 

cabo es reconocible en el prornontorio de Tres F orcas (Rus er Dir), como 

por el hecho de que el non1bre de Akros parece traducir parte del topónhno 

púnico Rusaddir. 

La lectura del texto sigue siendo problemática. En la edición más cono­

cida delrnismo, K. ~1üller llama Akra a la isla que se encuentra delante de 

Siga, considerando poco probable que el apelativo ''gran ciudad" que 

viene a continuación se refiera a una irmorninada localidad dentro de la 

isla, dadas sus escasas dirnensiones, considerando pues que tal calificativo 

se refiere a la localidad de Akros (Rusaddir ?) que menciona después 

(G.G.M., 1855 (1965): 90). Atmque la idea es rnuy sugerente y quisiéra­

rnos ver en Rusaddir un gran centro urbano, la reconstrucción es enor­

mmnente forzada, sobre todo por el hecho de que en todo el runplio párra­

fo que señala accidentes y localidades desde Cartago hasta las Colunmas, 
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no se destaca ninguna ciudad con apelativo alguno, solamente señala la 

existencia de unas "pequeñas" islas habitadas por los cartagineses~ Gaulos 

(Gozzo) y Melite (lVIalta). ~o dejaría de ser enormCinente extraño que si no 

dice de Cartago o de Utica que son "grandes'\ cmno va a atribuir ese cali­

ficativo a Akros. Roget ofrece una lectura del texto mucho más acorde con 

la realidad geográfica y arqueológica de la región, lo cual le obliga a trast­

rocar Akra polú; megale (Akros, gran ciudad) por Akra megale polis (ciu­

dad del Gran Cabo)~ lo cual obliga a no atribuir el nombre a la isla de 

Rachgoun y reconocer por el contrario la existencia de un "gran cabo". 

En cualquiera de los casos y a pesar de que la lectura de Roget nos 

parece la más adecuada, nuestro discm·so no queda alterado sea cual sea la 

interpretación correcta, pues lo que se trata aquí son las cuestiones de tipo 

cronológico que se derivan del hecho constatado de que Akros es Ru.~addir 

en la obra del Pseudo Scylax, sea esta la ciudad del Gran Cabo o bien una 

gran urbe. 

Aunque existe acuerdo de que la obra fue estructurada antes de las 

transformaciones debidas a Alejandro 1\-lagno, fechándose por lo tanto su 

redacción en la segunda mitad del siglo IV a. C."' la documentación de 

algunas partes de ella pueden ser anteriores~ datables de los siglos VI y V 

a. C. (Peretti, 1961: 5-43; Desanges, 1978: 92-94; Domínguez .Monedero, 

1994: 63). Sin embargo, precisamente el párrafo que nos ocupa no aporta 

indicios de estratificación ni de añadidos, sino que presenta una gran 

homogeneidad, al1nenos aparente. Tampoco, al igual que el resto del peri­

plo, incluye elementos conocidos en obras consideradas de tradición m·cai­

ca, como el periplo de Hannon o los fragmentos que nos han llegado de 

Hecateo de l\:lileto (Desanges, 1978: 94). Así pues, haciendo un ejercicio 

de prudencia hemos de reconocer que la referencia del Pseudo-Seylax a 

Akros permite remontar la existencia de RuMtddir a mediados del siglo IV 

a. C. como datación 1nás baja. Se trata de un dato de no poca relevancia, 

pues cuando menos supera en más de un siglo la datación de los restos 

arqueológicos hasta ahora reseñados. 
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METAGO:VION, LA CIUDAD DEL ''PHOMONTOHIO ESQIJTI\ADO" 

No conocemos ninguna referencia n1ás antigua en las fuentes literarias 

que de forma más o menos explícita trate de RusaddiT; pero no se excluye 

que la localidad pudiera ser conocida también con otro nombre. Nada 

impide que en algunos portulanos y periplos se hallan conservado denomi­

naciones diferentes, en función de otras tradiciones marineras. Sabemos 

que algunas de estas tradiciones están más atentas a las denominaciones 

usadas en la región, intentando reproducir fonéticamente el nombre local 

(este parece ser el caso del uso del término Rusaddir en los textos griegos y 
latinos), otras, traducen su significado~ como parece hacerlo parcialmente 

el Pseudo-Scylax al nombrar la localidad de Akros junto al gran promon­

torio, y en fin, en otras ocasiones los marinos recuerdan ensenadas~ golfos, 

islas~ promontorios~ etc. por nombres que de alguna manera los describen. 

Ejemplos no faltan en la literatura periplea (T.H.A. 1, 1994: passim) y este 

es el camino que queremos emprender para proponer una posible duplici­

dad en la denominación de este enclave y del gran cabo próxin1o, quizás 

también conocidos como lWetagonion entre los griegos. 

Según recoge Esteban de Bizancio, Hecateo de J\:Iileto señaló la existen­

cia de una ciudad en Libya llamada lt1etagonion (Frag. 324, l\1üller, 

F. H. G.: 24). Este topónimo sirvió para identificar también un prmnonto­

rio, una región desértica y un pueblo al decir de Estrabón, el cual nos da 

las referencias más precisas para su localización (XVII, 3,6). El promonto­

rio y la región árida se situarían cerca del río Molochath (J\:Iuluya). Aun­

que se ha querido identificar el promontorio Jl1etagonion con el cabo del 

Agua, situado a oriente de Rusaddir~ 1nás cerca del gran río que separa la 

J\:Iauritania Occidental del territorio de los Masaesylios, se trata sin duda 

del cabo Tres F orcas o Rus-er-Dir. El equívoco procede ya de Ptolomeo 

(IV, 3) que da el nombre de Sestiaria Akra al Cabo Tres Forcas y señala a 

continuación de Rusadir el cabo lWetagonitis, pero si seguimos a Estrabón 

(XVII, 3,6), que dice que el promontorio se encuentra frente a Carthago 

1Vova, por fuerza se tiene que tratar de un accidente especialmente rele­

vante como el cabo Tres F orcas y no el cabo del Agua o Ras Si di Bechir, 
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poco visible para los marinos. La importancia del promontorio viene seña­

lada en el propio texto de Estrabón al destacar este que Timósthenes se 

equivoca situándolo a la altura de il1assalia, sin duda porque aplica el 

mismo nombre al cabo Treton, otro jalón geográfico de indudable impor­

tancia (Desanges, 1980: 188). Quizás la prueba más concluyente esté con­

tenida en el significado del topónimo, que parece provenir de la expresión 

griega meta to gónion akron que designa un país situado más allá de un 

cabo especialmente anguloso o pronunciado (R.E. s.v. "Jlfetagonion ": 
1320-21; con mayor precisión, Desanges, 1980: 188). También precisa­

mente se aplica el nombre artificioso de metagonitas al pueblo que habita 

entre este cabo y las Columnas de Heracles (Strab. 111, 5,5; Ptol. IV, 1,5), 

pues visto desde el J\!lediterráneo Central, naturalmente este pueblo ''"se 

encuentra más allá del cabo pronunciado" (2). 

En suma, caben enormes posibilidades de que la ciudad llamada por los 

griegos con el mismo nombre que el promontorio Metagonion, igual que para 

los fenicios occidentales recibía el nombre también del promontorio Rusaddir, 

sean una misma. El interés de este hecho no reside sólo en descubrir otra 

denominación y en sumar las informaciones de las fuentes antiguas asociadas 

a este topónimo a las de Rusaddir~ sino que contiene implicaciones sobre los 

orígenes de la localidad y de la expansión fenicia en la costa norteafiicana. 

Como decíamos al principio, las referencias literarias se convierten en 

referencias históricas ciertas en tanto que cronológicas en el momento en 

que podemos datar la época en que vivió el autor que las escribió. En esta 

ocasión tendría poco valor si los autores que nos hablan de ll1etagonion 
fueran sólo Estrabón o Ptolomeo, ya que estos son claramente posteriores 

a la redacción del Periplo del Pseudo-Scylax, que como vemos es hasta 

ahora la referencia ante quem más arcaica. Pero al entrar 1-Iecateo de Mile­
to en el grupo de autores que citan el topónimo Metagonion, debemos con­

siderar que la localidad homónima es al menos contemporánea del autor 

griego, el cual escribió durante la segunda mitad del siglo VI a. C. (T.H.A. 

/, 1994: 23 y 38-39). En suma, no parece descabellado proponer que 

Rusaddir era un enclave fenicio ya consolidado en t:l siglo VI a. C. y es 
posible incluso que tuviera mayor antigüedad. 
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RUSADOI/l Y "LA C 1 V 1 L 1 ZACIO!\ DE LOS PH0\10~TOH lOS HOCOSOS" 

Con estas nuevas pre1nisas cronológicas, la apreciación sobre el enclave 

norteafricano cambia forzosmnente, especiahnente en lo que se refiere a las 

características del hábitat y a las funciones que pudo desernpeñar en el 

contexto regional. Por otro lado viene a cohnar un vacío de conociiniento 

notable a la vez que molesto. La investigación arqueológica en la costa 

rifeña no había sido capaz de sacar a la luz ningún asentmniento fenicio 

entre el cabo Espartel, en la fachada atlántica del Estrecho~ y el Oranesado 

(Tarradell 1958: 74; 1966: 425; Sierra~ 1988: 475-6), poniendo de mani­

fiesto una vez más el carácter fragmentario de la búsqueda arqueológica. 

No obstante últimamente empiezan a aflorar indicios de presencia feni­

cia en esta línea de costa, la cual es posible asociar claran1ente con una 

relación comercial continuada con las poblaciones autóctonas a partir de 

los siglos VII y VI a. C. al menos. Cabe señalar el caso de Tingi que se 

encuentra con una problemática similar a la de Rusaddir. El importante 

núcleo tingitano no ha deparado recienten1ente ningím hallazgo arqueoló­

gico que nos pennita replantearnos su origen~ los vestigios más antiguos 

hasta ahora encontrados bajo la ciudad actual siguen siendo de finales del 

siglo V a. C. (Ponsich~ 1971: 170-171). Ahora bien, sabemos que Recateo 

de l\tiileto en su lista de ciudades norteafricanas incluye la ciudad de Thin­
gé en Libya (372), noticia que hay que situar sin duda en el siglo VI a. C. 

Es necesario pues valorar de nuevo el itnportante papel que pudo jugar 

Tingi como centro fenicio en relación con las poblaciones autóctonas de la 

región tangerina puesto de manifiesto a través de sus necrópolis disemina­

das por el territorio. 

Cn caso similar es el de Sidi Abdselam del Behar. El hábitat se encuen­

tra en la desembocadura del Uadi 1\tlartil, en un estuario fósil del río, sobre 

una pequeña colina donde se localiza el "morabito" que da nombre al 

lugar. En dicha colina ~1. Tan·adell (1960: 92; 1967: 256) realizó un son­

deo en el que aparecieron vestigios de un pequeño asentamiento~ que él 

fechó en el siglo V a. C. Hoy en día es posible sin embargo retrotraer el 

enclave hasta los siglos VII-VI a. C. a juzgar por los tnateriales recupera-
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dos en esas excavaciones. El nivel más antiguo cuenta ya con restos cons­

tructivos y con n1ateriales cerámicos variados~ es abundante la cerámica 

hecha a mano de paredes gruesas sin decoración y la cerámica a torno, con 

fragmentos de platos y cuencos de engobe rojo, ánforas R 1 fenicias y cerá­

micas pintadas con líneas y bandas. En cuanto a su función parece que se 

trata de una pequeña factoría relacionada con la extracción de recursos del 

arnplio valle del ~1artil (López Pardo, 1996: 268) y de las cuencas cerca­

nas, como están poniendo de rnanifiesto los cada vez tnás cuantiosos 

hallazgos coloniales en los asentamientos autóctonos de la región. 

Uno de los más sorprendentes es una fíbula tipo Acebuchal de Tamuda 

(Boube-Piccot, 1995: 68)~ no por el objeto en sí, sino porque de ser fiable la 

localización haría retnontar el asentamiento nada menos que hasta los siglos 

VII-VI a. C., cuando hasta ahora la fecha propuesta para su origen no reba­

saba el s. 111 a. C. Por otro lado, en la cueva de Caf Taht el Gar, situada en 

una zona abrupta próxima al valle del tvlartil~ se encontraron sobre un estra­

to de Bronce II cerán1icas a ton1o, que imnediatamente ~'1. Tan·adell ( 1955: 

317-20) consideró idénticas a las halladas en Cudia Tebmain y Sidi Ahdse­

lam. También apareció una arracada de oro de tipo púnico datada por A . 

.Jodin (1966: 56) en tomo al s. V a. C. El uadi La u, es otro cauce con tm 

valle de considerable amplitud, a tmos 30 km de la desembocadura del J\:lar­

til. Allí~ el yacimiento de Kach Kouch~ sito a 9 km de la desembocadura, ha 

provisto materiales cerámicos fenicios en tm contexto de cerámicas hechas a 

mano. La datación propuesta lato sensu por los excavadores para estos 

materiales va del S. VHI al VI a. C. (Bokbot y Üniubia, 1995: 223). 

Aunque los hallazgos de Kach Kouch se pueden poner en relación con 

la factoría de Sidi Abdeselarn~ su alejamiento de la desembocadura del 

l\llartil y ]a arnplitud del valle del Lau, sugieren la necesidad de buscar un 

enclave fenicio, aunque fuera meramente estacional~ en sus proxitnidades. 

Vemos pues como un mínimo esfuerzo de investigación está poniendo de 

manifiesto que la presencia fenicia en esta línea de costa alcanzó tal 

dimensión que se puede hablar de un control efectivo de la misma por 

parte de estos colonizadores. El vacío hasta ahora señalado en el resto de 

la costa del Rif parece ser fruto de las dificultades para trabajar en un 
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territorio con intrincados accesos y a la falta de proyectos recientes dedica­

dos al análisis de la dinámica de la ocupación humana durante la Antigüe­

dad en los valles de rnayor interés de la franja rifeña, entre los que parece 

especiahnente perentorio el estudio del valle del .Martil. 

El estudio descontextualizado de las factorías fenicias sin un análisis 

riguroso de los yacinlientos del ten·itorio en el que fueron instaladas ha lle­

vado en múltiples casos a un desconocimiento casi absoluto del alcance y 

características de las relaciones de estos asentamientos con el territorio cir­

cundante. Esta situación ha influido sensiblemente en las investigaciones 

arqueológicas sobre la colonización fenicia en la Península Ibérica, de tal 

suerte que aún nos encontramos enzarzados en un vaivén de tnodelos teó­

ricos que pretenden explicar la causa de las distintas fundaciones y sobre 

que base económica apoyaban su supervivencia~ cuando las interrogantes 

planteadas podrían tener respuesta a través de proyectos de investigación 

int:erdisciplinares de carácter territorial. El problenm tiene un alcance in u­

sitado, pues no se trata sirnple1nente de un desconocirniento de la interac­

ción fenicios-población autóctona en un territorio dado, sino que llega a 

tocar de lleno la problemática general de la expansión fenicia en el Extre­

mo Occidente, pues aún nos estamos cuestionando~ sin obtener una res­

puesta clara, las características básicas de la misma. El impresionante 

volu1nen de restos arqueológicos recuperados hasta ahora no se correspon­

de de ninguna manera con el conocimiento real de la dinámica histórica, 

pues estos adolecen de una clara contextualización macroespacial que per­

rnita relacionar los restos tnuebles con el uso del espacio por parte de los 

que los utilizan, para poder inferir de ello cómo se produjo la relación de 

los hombres con el medio, y naturalmente de que carácter fueron los lazos 

que mantuvieron los colonos con la poblaci6n indígena, las cuales son 

imposibles de discriminar a través de una secuencia vertical. 

El estado de la investigación sobre el 1\-fagreb es aún más precario. Al 
escaso volumen de restos arqueológicos recuperados, se suman la antigüe­

dad de su publicación y su explicación a través de modelos teóricos ya 

ampliamente superados. Cuando se ha pretendido incorporar la doctunen­

tación africana a un nuevo discurso, por lo general esta ha sido n1anipula-
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da incorrectamente, normalmente con el fin de sumar nuevas pruebas para 

apoyar propuestas enonnCJnente endebles y hoy poco apreciadas, con lo 

cual, las explicaciones que aún permanecen son las que fueron propuestas 

en el rnomento en que se recuperaron los vestigios. 

De esta manera, tanto Sidi Ahdselam del Behar como Cudia Tebrnain 

sobre el uadi Emsá y Rusaddir siguen siendo interpretados cmno escalas 

púnicas para la navegación de regreso desde los asentamientos del Estre­

cho a Cartago, siguiendo el modelo propuesto por Pien·e Cintas (1948: 8). 
Según el gran arqueólogo de Cartago, los barcos púnicos necesitaban hacer 

escalas nocturnas y por lo tanto el litoral debía de estar jalonado de esta­

ciones regularmente distribuidas con una distancia entre ellas de n1enos de 

treinta kilómetros. De esta manera, tm núrnero importante de yacirnientos 

fenicios, que empezaban a descubrirse y a los que no era posible atribuir 

fácihnente tma relación comercial destacada con los indígenas del entorno, 

dejaron de ser considerados factorías mercantiles y pasaron a ser imagina­

dos como escalas náuticas. 

Los enclaves rifeños analizados por ~ligue) Tarradell formarían parte de 

una estructura naval rnás amplia que abarcaba también el Oranesado~ 

donde G. Vuillemot (1965: 47) au-ibuyó las mismas funciones a los asenta­

mientos fenicios y de época púnica que fue sacando a la luz, pero poniendo 

de manifiesto la falta de regularidad en las distancias entre las supuestas 

escalas. Al hilo de esta propuesta de los asentamientos oraneses, Rusaddir, 

dadas las características de su entorno fue fácilmente evocada como una 

más de estas supuestas escalas navales, pero de época tardía. 

Creemos que con respecto a la costa norteafricana no se puede seguir 

identificando como escalas todos los enclaves fenicios, es necesario replan­

tearse las características de la colonización fenicia en este án1bito desde 

una nueva perspectiva. El aná1isis del conjunto de asentamientos oraneses 

contribuye a sostener la idea que hemos propuesto para Tingi y Sidi Ahd­

selam del Behar. Forn1ando unos y otros parte de la n1is1na área económica 

y cultural que los asentatnientos sitos en la Península Ibérica. 

El islote de Rachgoun, aunque alejado de la costa, se encuentra frente a 

la desmnbocadura del río Tafna, cauce de agua permanente y en parte 
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navegable. A cinco knt de su desembocadura se localizan las ruinas de 

Siga, la que llegó a ser capital del rey S)·pha.r, cuya existencia se docu­

menta al menos desde el siglo IV a. C. también a través de la obra del 

Pseudo-Scylax~ lo cual nos sirve para ilustrar el interés económico de la 

zona. Por otro lado~ parece ser que junto a la rnargen derecha del río~ en el 

promontorio de la Tour maure, se han localizado cerámicas fenicias~ lo 

cual ha permitido suponer aG. VuillCinot (1965: 35), creo que con acierto, 

que es el embarcadero de tierra firme de los fenicios del islote. Por todo 

ello., no parecería descabellado suponer que Rachgoun fuera realmente una 

factoría comercial que drenara los recursos del valle del Tafna. La forma 

de cubrir las necesidades alimenticias consistió sin duda en la pesca y en 

menor medida a través de la adquisición de alirnentos a los indígenas. La 

abundante pesca estacional~ y sobre todo la posibilidad de su larga conser­

vación quizás sean la clave de la supervivencia de 1nuchos de los enclaves 

fenicios costeros a los cuales se les ha supuesto que cubrían su abasteci­

miento alimenticio por otTos rnedios (López Pardo, 1996: 270-272). 

Por su parte el enclave de 1\tlersa 1\-tadakh parece una pequeña factoría 

pesquera ocupada por lo menos a lo largo del s. VI a. C. y que se inserta 

en el pujante desarrollo de la producción de los derivados de la pesca que 

empieza a documentarse muy bien en otros lugares~ cmno Kuass en el 

mismo siglo, Emsá, Las Redes, etc., más tarde (López Pardo, 1996: 

272-274). 

En resumen y haciendo un análisis global, cremnos que Rusaddir se ins­

cribe en un proceso colonizador que cuenta con tres períodos claramente 

diferenciados. Hoy por hoy, y mien1Ias descubrimientos futuros no demues­

tren lo contrario, parece difícil su inserción en la fase inicial de la expansión 

fenicia, la cual se caracteriza por la implantación en el Extrerno Occidente 

hasta mediados del siglo VIII a. C. de unos escasos pero grandes núcleos de 

habitación con clara vocación mercantil. En ~1arruecos es Lixus la que 

obviamente desCinpeña el papel de gestor de casi toda la actividad comercial 

en la zona atlántica africana durante el s. VIII y pri1nera mitad del VII a. C. 

Rusaddir parece desarrollarse en la segunda etapa norteafricana de la 

colonización, a juzgar por los datos de procedencia literaria y el contexto 
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arqueológico de los demás asentamientos de la región. Este período se 

caracteriza en el caso norteafricano por una implantación colonial amplia 

pero que no pretende una sustancial ocupación de la costa, sino instalar 

factorías en aquellos lugares que permiten un acceso directo y rápido a 

concentraciones indígenas importantes localizadas habitualn1ente en los 

grandes valles fluviales que pueden proveer materias primas de interés 

para los fenicios. Véase si no los valles de La Tafna, Lau., ~lartil, Loukkos 

y Sebú además de ~logador {Essaouira), el puerto del valle del Sous. La 

elección de este patrón básico explicaría la ausencia de factorías fenicias 

en amplios frentes costeros de Argelia y l\tlarruecos, en especial El Rif, 

donde muchos cauces fluviales son cortos y proceden de orografías muy 

quebradas y próximas a la costa y por lo tanto son zonas muy escasamente 

pobladas., de insuficiente interés para situar enclaves fenicios permanentes 

(López Pardo, 1996: 275-276). 
Dicho proceso parece docu1nentarse desde mediados del siglo VII a. C. 

con el establecimiento de enclaves comerciales, como l\1ogador, Sidi Abdse­

lam y Rachgoun, todos ellos con una cultura material tipológicamente muy 

homogénea y que parecen formar parte de 1~ misma colonización secunda­

ria procedente de los ascntmnientos fenicios 1nás antiguos de la región (3). 

Por otro lado se puede descartar tma hipotética sucesión regular de escala':! 

para la navegación tanto en las costas argelinas como en las n1arroquíes. 

Annque no debemos desdeñar la conveniencia de que los enclaves disemina­

dos de forma irregular por la costa atlántica y la mediterránea, ocupados en 

otros menesteres, sirvieran además de refugio a los barcos Jnercantes fenicios. 

La tercera fase se iniciaría a partir del siglo VI a. C., cuando se constata 

la fundación de poblados especializados en la pesca y en la elaboración de 

salazones de pescado, como Kuass y ~lcrsa lVIadakh, y más tarde Kudia 

Tebmain., y quizás Ksar Seguir y en la bahía de Benzú. La proliferación de 

tal tipo de asentruniento no indica el nacimiento de esta actividad econó­

mica en esa época, sino que es el reflejo de su intensificación y por lo tanto 

la necesidad de desarrollarla en factorías propiamente pesqueras. 

Si bien este es el contexto histórico regional en el que se inserta Rusad­

dir, no es fácil asignarle, sin riesgo a equivocarse con certeza, el papel que 
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pudo desempeñar en el misnw. En este sentido, no parece equiparable ni a 

Sidi Abdselam del Behar ni a Rachgoun pues estos asentamientos se 

encuentran en la desembocadura de dos grande ríos, Rusaddir por el con­

trario cuenta sólo con un pequeño uadi en sus in1nediaciones, auque no a 

excesiva distancia del río !vluluya, amplísüna cuenca fluvial que hunde sus 

raíces en las estribaciones del Atlas. Precisamente por ello parece evidente 

su parecido con !VIogador (Essaouira), que aunque ubicado frente al estua­

rio de un pequeño río, es considerado el puerto del amplio valle del Sous. 

Sin embargo, poca información hay de las posibilidades comerciales de la 

cuenca del !Vluluya, aunque de forma indirecta sabemos de su potencial en 

marfil, huevos de avestruz, pieles y cuernos de gacela, a través de los gra­

bados rupestres de Ait bou Ichaouen en la vertiente opuesta de la cuenca 

del!VIuluya en el Alto Atlas (Greisson~ 1973-75: 103-131 ). Tales recursos 

podían ir a parar a Ru.t;addir como el enclave fenicio costero 1nás próximo. 

Los indicios referidos a esa época no nos permiten ir más lejos. Los datos 

de épocas posteriores parecen destacar el carácter portuario del enclave 

(Rhysaddir oppidum el portus. Plin. 1V.H. V, 18,5), con la posibilidad de 

controlar visualmente toda la costa oriental de la peninsula de 'Tres F orcas 

desde el peñasco (Fernandez de Castro~ 1945: 129). Parece pues iimegable, 

que aunque el enclave desarrollara otras actividades ( 4) ~ llegó a desempeñar 

una ftmción de escala náutica ante la necesidad de relacionar el ~lediterrá­

neo Oriental y las factorías de la región de Orán con sus colonias matrices de 

la región del Estrecho~ tanto para los barcos que iban costeando jtmto a las 

tierras africanas, así cmno para aquellos que seguían el derrotero de la costa 

andaluza para alcanzar después las costas africanas camino de Cartago. 

E~ LA ESFERA DE CAHTAGO 

El Pseudo-Scilax después de describirnos la costa de Libya y antes de 

referir lo que hay más allá de las Columnas de Heracles cierra el texto afir­

mando que todas las ciudades y factorías indicadas desde La Syrte hasta el 

Estrecho pertenecen a los cartagineses (C. G.li;J. 111). 
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Aunque siempre es posible sospechar que esta referencia puede ser m1 aña­

dido posterior, no correspondiente al cuerpo original del te:x"to, existen indicios 

que nos hacen suponer que forma parte del mismo. A diferencia de otros 

párrafos, como el que le sigue (G.G}vf. 112) donde se aprecia claramente la 

existencia de inserciones de carácter etnográfico, comercial, etc., el párrafo 

que nos ocupa presenta una hmnogeneidad exu·aordinaria, centTado sólo en 

tres cuestiones, sucesión de ríos, cabos, islas, puertos y localidades, por otro 

lado, dias de navegación entre los extre1nos, y por último dos referencias a los 

dueños de las localidades. La primera de estas referencias señala que los habi­

tantes de las pequeñas islas, entre las que están Cozzo y .Malta~ son cru1agine­

ses y la segunda es la que habíamos señalado hace un rnmnento, que toda la 

costa desde La Syrte a las Colu1nnas es también de Cartago. Este tipo de 

información era de especial interés para los nautas griegos, a quienes va diri­

gida esta obra, se les está señalando, que a diferencia de la costa entTe Cartago 

y Egipto~ donde hay asentanlientos griegos, en esta no hay ningtmo. 

La información se puede poner en relacilln con la prohibición para 

Rmna y sus aliados de navegar y de recalar en puertos de la costa nortea­

fricana desde el Ka los Akroterion (Túnez) hasta A4astia (Región de Ca1ta­

gena) que aparece reflejado en el segundo tratado ron1ano-cattaginés, de 

mediados del S. IV a. C. (Poi. 111, 24; Scardigli, 1991: 105-108). Ya esta­

mos lejos del tiempo en que la libertad de navegación y cmnercio en aguas 

del .Mediterráneo era una realidad, de tal manera que este tipo de informa­

ción se convirtió en totalmente necesaria para los barcos mercantes. 

Todo parece indicar pues que desde la segunda rnitad del s. IV a. C. al 

menos, quizás incluso antes, a pesar de que no podernos precisar si esta 

parte pudo remontar al siglo V o incluso a la segunda mitad del VI a. C., 

Ru.~addir se encuentra en la esfera de influencia de Cartago y que ha 

adquirido una especial relevancia estratégica para la metrópoli púnica en 

su cada vez más importante presencia en el Extremo Occidente. A este res­

pecto es especialmente significativo que desde Siga hasta las Columnas~ 

Akros es la única localidad mencionada, de tal 1nanera que es fácil sospe­

char su importancia para la navegación, no olvidemos que se encuentra 

inserta en la descripción de una obra para navegantes. 
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El paso a la esfera de influencia de Cartago tuvo importantes conse­

euencias para la ciudad. Creo que existen indicios de que Rusaddir recibió 

elCinentos libiofenicios en un contexto colonizador muy amplio señalado 

por otras fuentes~ cmno Herodoto o el Periplo de Hannon, que pareci<) 

englobar la costa sur de la Península lbériea y el 1\-larruecos atlántico. Los 

peculiares enterramientos de los siglos 11 y 1 a. C. del Cerro de San Lorenzo 

con inhun1aciones en fosas cubiertas por varias ánforas, nonnahnente en 

número impar, de 3 hasta un n1~"Ún1o de 9 y colocadas de forrna contra­

puesta sobre la fosa (5) son especialn1ente similares a las de la necrópolis 

de Olbia, en Cerdeña (E. Acquaro~ 1983: 49)~ isla que había pasado bajo 

dmninación de Cartago timnpo an·ás. 

Por otro lado, existe un rastTo numisrnático de esta relación de dependen­

cia con la rnetrópoli centromediten·ánea. Se trata del hallazgo de un nume­

rosísirno eonjunto de Inoncdas procendente del dragado de] puerto, hallazgo 

muy valioso para conocer la circulación monetaria y en definitiva las relacio­

nes eomerciales que se desarrollaban via Rusaddir en el siglo 111 a. C. 

En definitiva y para concluir creemos que Rca;addir no es una funda­

ción de Cartago, sino que su origen deben1os at:ribuirselo en últiina instan­

cia a Tiro, la gestora y beneficiaria última del esfuerzo colonizador fenicio 

en el Extremo Occidente. Esfuerzo que es gestionado y articulado desde los 

asentamientos occidentales preexistentes que contaban con un conocirnien­

to preciso del terreno así con1o de las necesidades de infraestructura que se 

iban generando para una extracción de recursos cada vez más perfecciona­

da y contando con 1u1a creciente disponibilidad de tnedios hun1anos y eco­

nómicos. 
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NOTAS 

Hoy t~n día está plemummtt~ tH~t\pln<lo <JIIC d 
nombre antiguo de Mclillu fue Rrwuldir, 

pues contarnos con el apoyo tlt\ mmu·rosas 

fuentes antiguas bien contrusrmlus. Quizás el 

cluemnento más preeiso sen d h irwrario de 

Antonino, dado el número tle referencias 

geográficas que ofrece y las distmwius 

reseñadas. En este texto no hay tltulu de •1ue 

el eabo Rus.sadir es el de Tres Forcas o 

Hus-er-Dir y MeJilla, Russadir Colonia. 

Plinio también cita el oppidum de Rh_ys.mdir 
en los mismos parajes, entr•~ eluucli Laud y 
el Malt•ww (.'V./1. V, 18). Y lu Ceugrufía de 

Ptolomco entre el cabo Sesliaria y el 
Mt'lagonitis. Tampoco hay dudas aecrea de 

la atribución del nombre al gran 

promontorio, que ha conscrvudo hasta este 

siglo el nombre arabizado de Hus-i•r-Dir 

(Fenuíndcz de Castro, 1945: 84). La 
t!xisteneia de otra Rlty:mddir, t\stu vez 1111 

puerto en la costa adántien nfricuna 

iclcmtificndo en el periplo de Polihio remgido 

por Plinio {:\'.H. V, 9), nos viene a c·unfirmar 

lu idt\a de que en la literalllrn periplca 

importamcs accidentes gcognífkos 

trnnsficren sus denominueiorws a localidades 

u otros elementos geogriÍfkos próximos. 

Contamos pues con un •~jcmplo totulmcntc 

ad lwc para el caso que nos oeupn. En una 

sucesión de ríos, eahns, golfos, puertos y 
entidades étnicas aparece mendoruulo el 
puerto dt! Rhysaddir, que en d rdato se 

eneucntrn después de otro JHit~rto, dele 

liutubü y del promunturium 8o/i.'i. siendo 

admitido gcnerahnemc c¡ue se eucontraría 

junto al cabo Ghir (Rogcl 1924: 66-67; 
Desangt~s 1978: 135). No t!n vano Ptolomco 

si u m su eaho Risádeiron (11'; 2 y 1 r; 6} por 

mHas latitudes lo eual hal'e sospt~ehar 

fumlndnmcntc que el puerto, seguramente 

natural, recibe tal nomhrc por eut·ontrarse 

junto al promontorio, c~alificuclo a!iÍ 1~11 

lt~ngua fcnicio-pÍtnica por su uspec·to 

imponente. 

2 lleeutco cila también una ciwlntl de los 

libios llnrnacln ll4eli.<;.W, tJIIe hu siclo 
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rdndoundn eon MeliUa, una l'undneilm 

harmouiuun, y •1ue algunos han querido 

idt•ntifkur también eon Rusaddir, tnlllo por 

d pun·eido eon el nombre aet ual <'tuno por 

la ahcju que~ upareee en sus acuñadom•s 

morwtale~ • .1. Can·opino, Le Maroc antiqrte. 

París. 1940: 10:~: y A. Jodin, (1976): Les 

grees d' Asic et l'exploration du litornl 

nuu·twnin. flomenaje Garcia Bellido, vol. 

11:7!l-7C>. Ln:-> posihilidades de que seu así no 

dcjuu de ser remotus, de In misma mn11ern 

que los indicios siguen siendo débiles. En 

c~ste respeeto el argumento prindpal 

utilizado sigue siendo poco consistente'. In 

abeja rt~presentada en el anverso de las 

morwdus rusaddirmtses se puede rducionar 

1~1111 la diosu AstartP. más t(UC eon Ullll 

destaeutlu produedón de miel de la 

lrwnlitlncl. 

3 La colnuizaeilm secundaria no ddu~ 
cult•rult~rst\ t:orno un proeeso difercnw a In 

colonizudim primaria en razón de lu 

prueedc\nt:Ía, la más antigua n partir de 

Tiro y la más moderna a punir de las 

eolonias consolidadas, pues las evitlendus 

vienc~n a mostrar que la cultura matc~rial de 

los niveles de ftuulación de los 

ascmtnmie11tos organizado¡; en la sc~gunda 

mitad del s. VIII a. C., no pcrtclll!t~ient<~s 

por lo tamo a lo que llamamos c·olonizaeión 

sct·muluria. es una cultura reelaborudn ya 
e11 d Extrc\1110 Oeeiclente, eon lo eual 

difícilmente se puede hablar de m1a 

impln11tudlm colonial organizada 

directamente •lt~sde Tiro. El eamhio 

sustmwiul entre una y otra reside en la 

i111~orporndóu en esta últ.ima dt• UJI 

t~o11sidernble 11Ítmcro de~ individuos 

iwlígeJins imegrados en buena pnrw 1~11 la 

e:-.Lruet ura socioeeonómiea de las c~olo11ias 

mal rit·es y que son uLilizados como mano 

ele~ uhru en este nuevo proceso de 

expansiim. tlidm incorporación st• tletecla 

dumnwntc~ en los vestigios de las nuevas 

fundndtllles. 



4 Las pnsihiliclatles pcsr¡uerns ele sus aguas 

parecen innegables. La \·1nr Chiea (Sebjá hu 

Argo El Bnhar Seguer), segurnmcute el gran 

golfo eitaelu por el Pseudu-~·kylnx, ha sido 

hasta lmee pneo una amplia albufera de 2!) 
km ele largo comunieada por una bocana con 

el mar, la eual ha sido una améntiea resen·a 

pesqucru para las poblneiones del entorno 

durante siglos. Muy abrigndn del oleaje 

permitía la pesca durante todo d año 

(Fenuíndez de Castro, 194S: 70). Por otro 

lado e m eonoeida por los antiguos la aridez 

del territorio drcundantc {St.ruh. XVIL ;3, 6). 

5 Fernámlez de Castro, 19:l0: 7-11; Los 
materiales se J'cehan en su mayoríu en el s. 1 
a. C. V éuse, Turrad e JI, 1954: 261; Humón 

199;): 99-100 
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Melilla en el comercio 

del Mediterráneo: 

miel, sal y púrpura 

PILAR FERNANDEZ URIEL 

Departamento de Prehistoria e Historia Antigua. UNED 

INTRODCCCJO~ 

El n1ar ~lediterráneo ha sido más que tm testigo pasivo y expectante, 

un factor activo en la evolución de las culturas que se desarrollaron en su 

entorno. 

Ha sido el eje y la via por donde se desplazaron y circularon mercancías, 

gentes, ideas, creencias y dioses. 

lVIelilla se encuentra, precisan1ente~ en las costas del sur mediterráneo, 

en un punto estratégico de las rutas de estos pueblos navegantes de la 

Antigüedad: fenicios, griegos~ cartagineses y romanos que en sus viajes 

portaron los elementos esenciales que contribuyeron sin duda a foliar los 

fundamentos de nuestra propia cultura, de la cultura mediten·ánera. 

Hay dos determinantes o factores que son importantes indicadores de lo 

que vmnos a tratar, y se encuentran relacionados entre si: La situación 

geográfica 1nelillense y los distintos nmnhres que ha recibido la ciudad a lo 

largo de la Historia Antigua. 
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EL FACTOR GEOGHAFICO 

i\tlelilla se encuentra en la base oriental de ]a península de Tres F orcas1 

frente a las costa de Adra., i\tlálaga y Almería del rnediodia peninsular y 

tamhien frente a la púnica Cartago Nova. 

Se abre al mar por la pequeña península o saliente de la Ciudad VIeja de 

unos 30 m de altura unido a tieiTa firme por un pequeño istmo de unos 25 m. 

Hacia el interior~ el terrreno se ondula originando cerros que a lo largo 

de su historia se fueron coronando de fortificaciones (Fuerte del Rosario, 

Horcas Coloradas, Cabrerizas Bajas, Rostrogonlo y Reina Regente). 

En su parte Norte se protege de altos acantilados que a su vez dificultan 

su apertura al n1ar (Como los salientes dell\llorrillo~ Punta de Rostrogordo 

y Aguadú). 

1\llás nos interesa su parte sur, donde un relieve menos acentuado y más 

suave con las playas de San Lorenzo, donde termina el Rio de Oro, Los 

truloiiDIA 

Ciudades y factorlas fen,cias y caniginesas 

Olrcs centros urbanos 

Area de coiO<llzaci6n e inlluencia fen·cia 

El :mperio cartaginés en vísperas de la segunda guerra púnica 

ttq 
lloB n.ftM l.:.·flOEÑ 

S.b~~·h 
..... -...... 

MEDrrERRA.NEO 

LA COLONIZACION 

Q 
7 .:L---------------JL...-________ .....;:::::::.;;,;~~illllila.-----J 
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MELILLA EN El COMERCIO DEL MEDilERRANEO: MIEL, SAL Y PURPURA 

Cárabos y Playa del Quemado, permitió fondeaderos y desembarcos de 

naves y con ellos, gentes y mercancías. 

Parece lógico que fuera ]a parte sur de este territorio rnelillense donde 

se encontraran los primeros vestigios de su historia. 

Este antiguo asentarniento de la ciudad de ~telilla sería esta pequeña 

bahía protegida junto al alto prornotorio que senría de referencia a los 

navegantes y abrigo y fondeadero a sus navios~ marcó su crecilniento cmno 

poblado, al mismo t:iernpo que anunciaba los pasos hacia donde se encanli­

naría una buen parte de su progreso y economía. 

Esta ubicación y su propia orografía fueron factores que favorecieron el 

origen de la ciudad con1o enclave portuario y por lo tanto~ integrante de 

las rutas comerciales y vias de cmnunicación en el ~lediterráneo Occiden­

tal, pues sitúa a la antigua Rusaddir con1o el printer vértice de] denomina­

do ''Círculo del Estrecho" en las rutas de Oriente hacia Occidente y la pri­

mera localidad, escala o avance en el itinerario que proviene del Atlántico 

y se encamina hacia el wlediterráneo ( 1). 

LOS DISTII\TOS TEH\IINOS ALt:SI\'OS A \IELILLA 

Una de las principales cuestiones que desconcierta al investigador cuan­

do analiza los textimonios literarios más lejanos sobre la antigua población 

de 1\'felilla es, precismnente, la variada denominación con la que se la 

alude~ aunque por otra pmte~ estas diferentes denorninaciones podrían ser 

una valiosa aportación para conocer los distintos pueblos que conlpartie­

ron su historia rnás antigua. 

El promontorio de Tres Forcas y su población es 1larnada Akros Poli.'i en 

el Periplo del Pseudo-Scylax, en el siglo IV (2). Es Rusaddir en Plinio~ 

Rus.,adiron en Ptolomeo, Rusader en el Itinerario de Antonino, Ruscada de 

Pon1ponio ~lela (3). 

Es JV!etagonium y JV!elissa en Hecateo de ~lileto, J"'JI!etagonium, en EstJ·a­

bón y de nuevo il1eli.r;.r;a y Cabo JJ!!etagonium en el Periplo de Hannon ( 4). 

Estos nombres que recibe ~leliHa nos indican cual fue la situación de sus 
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habitantes~ la llegada~ las relaciones con los grandes colonizadores y mari­

nos del :Mediterráneo y los conociinientos que estos tuvieron de su cnto1no 

geográfico co1no ptmto itnportante de referencia en sus navegaciones. 

Los mercaderes fenicios concibieron a esta prin1era fundación~ tal vez 

con1o un refugio en sus periplos por el l\-1editerráneo. El nornbre de Rusad­

dir (Rus Addir} es fenicio y significa "Promontorio Poderoso" y muy seme­

jante es el sentido de el ténnino griego l\tletagonium. 

Es muy posible, con1o ya indica E. Gonzalbes, que este imponente cabo 

Tres F orcas fue el prirner accidente geográfico que se divisaba en esta zona 

de las costas africanas. Quizá fuese conocido mucho antes, (Recordemos 

que la navegación por el lVIediteiTáneo es conocida al menos dede el Illo 

milenio a. C.) (5) y permaneció como enclave indicador de los navegantes 

a los que su silueta les advertía su situación, ya cercana al Circulo del 

Estrecho, frente a las costas del Levante hispano y desde donde se enfilaba 

a las costas del Rif africano ( 6). 

Por ello Rusaddir fenicio o l\letagonium griego, perrnaneció cotno nom­

bre de este promontorio y su entomo,indicando que era referencia obliga­

da en las rutas de los marinos y nagavegantes. 

En su ladera sur se encontraba e] puerto y la población o emporio 

comercial que recibiría o bien el misrno nombre de Rusaddir o el de 1\tlelit­

ta o lV1elissa~ dependiendo de la época y sus situaciones económicas, cultu­

rales y políticas de aquellos tiempos 

l\tlelilla era como es definida por Plinio: Oppidum et Portus. 

MELILI.A EN EL CO~IEHCIO DEL MEDITEHRA1\EO 

La vida económica de la antigua l\-ielilla estuvo condicionada por su 

medio geográfico. 

Su magnífica situación como escala y refugio marinero para repostar a 

la entrada del mar de Albarán, la convirtió en enclave irnportante en las 

rutas entre el ~lediterráneo y el Atlantico, hacia el oeste y entre Africa y el 

Levante hispano en el ~ord-Oeste, a la vez que era puerto de paso en las 
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rutas hacia ell\:lediterráneo oriental. Es decir, su economía se basó princi­

palrrlente en el movimiento comercial de su enclave portuario.entrando 

con ello en los círculos comerciales en torno al Estrecho por un lado y a la 

zona de Carthago Nova por otro. 

Las fuentes y los testimonio arqueológicos, que nos puedieran informar 

sobre aquello que l\llelilla pudo producir, ofrecer y recibir en el intercarnbio 

cmnercial son, pocos, escasos y todavia no analizados debidamente. Se 

reducen a: 

• Los hallazgos numismáticos 

• El material arqueologico de San Lorenzo y hallazgos esporádicos dis­

persos (Parque Lobera~ cerro de Santiago). 

• Las referencias de los textos sobre la producción y el comercio de la 

Antigüedad y que sin duda l\lle1illa por su ubicación, participaría. 

Podemos y deben1os plantearnos cuales fueron los principales factores 

de comercio en esta zona del 1\llediterráneo. Los elementos materiales de 

comercio sin duda fueron muchos. De entre ellos~ hemos elegido tres pro­

ductos que si duda adquirieron una iinportancia relevante ya como volu­

rnen importante de producción ya porque tuvieron un significdo especialí­

siino hasta llegar a ser un símbolo en el i\tlediterráneo Antiguo. 

\fiEL 

La producción de miel está atestiguada por la arqueología y las fuentes 

clásicas en ambas orillas del occidente 1\llediterráneo, ya desde época feni­

cia, aunque es de suponer que tuvo una existencia y consumo mucho más 

antigua de la que nos ofrecen las fuentes históricas, pudiéndonos remontar 

a la Prehistoria, por las explícitas y expresivas pinturas rupestres como las 

de la cueva de "La Araña" y la de "La Casulla", en su abrigo IV0
• Estas 

últiinas han sido interpretadas por H. Breuil y n1ás recientemente por E. 

Ripoll como una escena de recolección de miel (7). 

Sin duda, desde los tiempos más remotos, la miel fue uno de los alimen­

tos más preciados por el hombre como comida y como bebida. tal vez la 
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hidromiel fuera la prirnera bebida creada por el hombre. Su utilización ya 

se encuentra atestiguada en las civilizaciones sumero-acadia y egipcia (8). 

La utilización de la miel no se limitó a la alimentación. Fue un produc­

to esencialísimo utilizado para los aspectos más diversos en la vida del 

hombre: Además de ser el único endulzante de aquel momento, tambien 

servía en farmacología, perfumería, tinturas~ desinfectante ... e incluso era 

una de las ofrendas votivas más preciadas por los dioses (9). 
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Si la miel fue un producto tan preciado y empleado en la Antigüedad, 

no parece aventurado suponer que su elaboración y cmnercio fuera ade­

más de necesario, provechoso~ pues la de1nanda de 1niel y de cera asegura­

ha su venta y difusión en el mercado. 

Sin embargo apenas contamos con datos para conocer la producción y 
recolección de miel. 

Tal vez esto se deba a que su elaboración e incluso su cornercialización 

no necesitaba una infraestructura de cierta envergadura como la de otros 

productos que cooce1nos de la Antigüedad: el aceite, el vino y mucho más, 

las salazones o la púrpura. 

Sin e1nhargo la apicultura podía rentar importantes beneficios como lo 

atestiguan las fuentes romanas. Autores como Varrón., Cicerón, Virgilio y 

Plinio alaban la miel en sus obras y citan los beneficios que se obtiene con 

la producción y la venta de la cera y de la miel. 

Concretan1ente Cicerón con1enta que las fincas rústicas no aptas para la 

agricultura o para el ganado~ con una flora melífera silvestre apropiada 

cuidada y un sencilla técnica apícola, se podría obtener una buena produc­

ción de 1niel y cera con la que se conseguía sustanciales ingresos y cita 

como ejemplo a los hern1anos de Falería~ (Etruria) o el Senador de Taren­

to, enriquecidos gracias a su dedicación a la apicultura según nos narra 

Cicerón (10). 
La referencias de la apicultura en el norte africano son escasas y los tes­

tiinonios son fundamentahnente griegos y rmnanos~ aunque Inuy proba­

blemente la producción de miel pudiera rcn10ntarse rnucho antes, al rnenos 

en época fenicia y púnica. 

Es fan1osa la cita de Heródoto sobre los gizantes o bizantes~ de los que 

cuenta: 

"'Con estas gentes (záveces) lindan los gizantes, en cuyo pais las abejas 

producen abtuldante miel, aunque, según dicen, unos individuos especiali­

zados fabrican artificialmente cantidades muy superiores" (HERODOTO, 

flist. ~ IV, 194). 

Desconocemos con que productos se hacía esta miel artificial~ aunque el 

mismo autor en su libro 1 o (1~ 193, 4) dice que los babilonios hacían miel 
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con leche de palmera, jugo de trunarisco y trigo. Era, pues la miel un pro­

ducto lucrativo por el alto precio que alcanzaba en el mercado 

Ya en época ron1ana~ Virgilio y Plinio citan la producción de miel en le 

norte africano~ y califican la profesión de recolector de miel (ll1ellariu.fi} 
como tma de las má beneficiosas. Estaría, pues, esta actividad y su cmner­

cio lo suficientemente organizado y desanollado como para considerarse 

una industria bastante provechosa. 

~o es difícil deducir que uno de los recursos que explotaron los fenicios 

en sus establecimeintos coloniales en ell\tlediterráneoo andaluz y en el norte 

africano podría ser la miel y la cera e incluso que ambos llegaran a conver­

tirse en importante elemento de intercambio de comercio. 

Los testimonios literarios parecen indicar, casi invariablemente que los 

principales productores de miel se encontraban en ambas orillas de esta 

parte del occidente nwditerráneo 

Estrabón cita la miel de la Bética. Uno de los escasos mitos tratésicos 

conservados, trasmitido por .Tustino~ cuenta que el legendario rey Gárgoris 

fue el primer recolector de Iniel en los bosques turdetanos, enseñándosela a 

sus subditos. Su hijo Habis les mostró otro preciado bien: la agricultura. 

Este 1nito ratifica lo evidente: Fue la recolección de la miel uno de los pri­

Ineros y principales recursos de la Naturaleza que aprendieron los hombres 

a utilizar y que se ntruitiene hasta nuestros clias ( 11). 

Ciudades con topóniinos relacionados con la miel se encuentran en el 

extremo peninsular y norte africano (l\tlellaria~ Arrollo de la 1\:liel...). 

Uno de los testitnonios más notables es la antigua colonia púnica de 

Rusaddir. Pero trunbien llmnada 1\:Ielitta en el Periplo de Hannon, al ser 

citada entre las ciudades fundadas por los cartagineses: 

""A una jornada de navegación de este lago,fundamos sobre las costas 

las ciudades de Caricon, Teichos, de Gytte? de Acra, de l\:1elitta y de 
Arambys~~: 

Recordemos que tambien es citada como ~~ 1\tlelissa, la ciudad de los 

libios~' por Hecateo 

f\1elitta o .IVIelissa (1\:lelitta, ático, 1\tlelissa, jónico) significa abeja, o como 

derivado, miel en griego y la abeja fue simnpre el ernhlema de la ciudad. y 
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como tal~ representado en el anverso de sus c1nisiones monetarias, incluso 

utilizando el término púnico de Rusaddir, (que no l\tlelitta) 

Los escasos documentos históricos que poseetnos son cuatro acuñaciones 

tnonetarias, que presentan dos tipos de emisiones diferentes y según l\tlazard 

pudieran haber sido acuñadas por la ciudad tras la caída de Cartago. 

- La primera, de procedencia desconocida, actualmente en los fondos 

del :Museo de Copenhague (No 579 de 1\tlazard). 

Representa en su Anverso Cabeza imberbe tocado con pellejo y orejas 

de un elefante a la izquierda, sobre esta~ un cordoncillo globular. 

Reverso: abeja entre espigas 

Leyenda: RSADD. 

Fue publicada ya por .Nlüller en su tratado sobre la 1Vumismatique de 

l'Ancieruze Afrique, donde identificó la rnoneda con la antigua ciudad 

púnica de Rusaddir, transcribiendo la leyenda: R(li) SA DD(IR), siendo 

este casi el único testimonio de su existencia por aquel entonces. 

-Las otras tres pertenecen al misn1o sistema de acuñación (No 580 de 

:\tlazard). Disentin1os de E. Gonzalbes que considera que este tipo de acuña­

ción tuvo más e1nisión, por el simple hecho de haberse encontrado tres 

monedas. El número de tres monedas halladas no dice nada en una emisión 

nwnetaria. Sólo que se han encontrado dos más que la de otra emisión. 

Anverso: Cabeza imberbe de perfil tnirando hacia la izquierda rodeado 

de una grafila de puntos. 

Reverso: abeja entre espigas y rachno de uvas. 

Leyenda: RSA = R(U) SA (DDIR). 

Estas tres monedas se encuentran repmtidas. (Una en el. Gabinete Real 

de Numismática de Copenhague, otra en el Instituto Valencia de D. Juan de 

~ladrid y la tercera, la única encontrado en unas excavaciones arqueológi­

cas de Tamuda por P. Quintero, se encuentra actualmente en 'let:uan) (12). 

Ya 1\tliiller. cmno recoge l\'lazard~ consideraba que la representación de la 

abeja podría indicar el principal recurso de la antigua ciudad~ al que debía 

tambien su nombre griego: La miel. 

Estudios sobre periodos posteriores coiToboran que la miel y la cera con-
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L\ \111:1. E\ El. \II:UI"ITRII.\~LO 

\~Tit;t:o. L.\ "lt:'iiFJt:,\CIO:\ \'l..\ 

TIL\ \~CE:\ IJE"C 1.\ ,111\ 1" 111.\llES 

~IIEJ,H 

tinuaron siendo una de los principales recursos de la 

ciudad~ en época medieval y J\tloderna~ como lo 

demuestra la aparición de ollas de miel entre los efec­

tos de las listas de precios reales y continúa siendo un 

produto que se elabora y vende en :\'lelilla ( 13). 

Plno:o t•nr.ontradu 1'11 lu 

."'lc.crópoli;; ele C:urniro•. cnn lu 

rt•prcsentación tic unu pnsihle· 

-diosa-abeja~. rc·luduruulu 

con :lrtemisa. »<'!!llll Sulzrnnnn. 

Lu Gron Mntlre. Seiiuru ele• lns 

nnimuJe,, en un varin ln:ndo 

frchado en d 700 u. J. C. 

(Museo Nadonal ele Ate•nn>). 

Scglm M. Gimbutus, 

repre>*,ntnción ,J., lu 
~diosa-abeja-. M. Gimhutus, 

np. c.it. pg. 183. 

Las ciudades antiguas, con frecuencia, represen­

taban en sus monedas el producto tnás significativo 

de su riqueza (l_,a espiga de :\'letaponto~ los atunes 

gaditanos, el olivo de Atenas, el murex de Tiro y de 

Tarento ... ). En tal sentido cabría la posibilidad de 

que la apicult:u_ra fuese la riqueza más importante de 

la antigua ciudad de Rusaddir~ no en vano tmnbien 

se denominó rvlelitta. 

A. Jodin analizó las en1isiones Inonetarias de las 

ciudades de Asia lVIenor y parte del Egeo, 

donde en su anverso estaba representada 

una abeja (Efeso., Esmirna, Arados y 

TmTa en Creta) La Abeja era el súnbolo 

de la diosa Artemisa de Efeso y de sus 

sacerdotisas, denmninadas lVIelissas. 

La representación de la abeja en las 

rnonedas de Rusaddir era interpretado 

en la hipótesis de A: Jodin como la 

prueba del asentamiento jonio en esta 

zona tras la caída de Cartago. 

En tal sentido., con el establechniento de griegos jonios en 

la ciudad, se podría haber realizado un sincretis1no religioso, 

identificándose la divinidad femenina con la diosa Arte1nisa 

con una divinidad local. Incluso~ cabe la posibilidad de que 

se identificase con una diosa de la fertilidad, pudiéndo ser r:epresentada en 

la abeja, símbolo de fecundidad e inmortalidad. Así es calificada en el 

Satiricón de Petronio: '" Apes, ergo divinas bestias puto" (Pienso que las 

abejas son animales divinos) (14). 
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La abeja aparece entre espigas y racimo de uvas, que tarnbien podría 

documentarnos sobre la producción agrícola de la ciudad en aquella época. 

En cuanto a la producción de la miel, su calidad y condición depende 

del tipo de flora que se alimentaba la abeja. Plinio, que ensalza la calidad 

de la miel hispana~ cuenta que se criaba entre espartizales y olivares. 

Según el estudio realizado por l\:1. Lrrestarazu~ la vegetación de 1\:lelilla~ 

de acuerdo con su macrocliina y localización geográfica, se encuadra en el 

bosque mediterráneo, es decir~ en el dominio del encinar y las plantas que 

acompañan a estos bosques: retarna~ tornillo, romero, espliego~ ajedrea, 

cantueso ... (15). 
~Iuy posiblemente existiría la rnisma flora de bosque mediterráneo 

que la actual, tanto en las costas de la Península corno en los entornos de 

.\:felilla, produciéndose estas distintas variedades de rniel según la flora 

melífera ( 16). 
Estudiar la producción y explotación de la miel es dificil y costoso debi­

do al vado de datos que puedan dar alguna infonnación. Son pocos los 

envases que poseemos utilizados para guardar la miel en la Antigüedad y 

,_,estos corresponden ya a época clásica griega y romana (f/asa mellaría). 

Al estudiar su tipología y realizando un análisis comparativo con los 

envases que suelen utilizarse para guardar la rniel en otras épocas, com­

probamos que sus fornras apenas varían: 

Suelen ser de boca ancha, paredes casi cilíndricas, con asas y a veces 

están decorados. 

Del mundo griego nos han llegado algunas referencias arqueológicas 

como los vasos dedicados a guardar la miel, con frecuencia decorados con 

temas mitológicos alusivos a la rnisma: Ñlito de Aristeo o de Glauco. Tal vez, 

si estaban destinados a envases de miel de calidad como la del Atica, consi­

derada en el mercado como un artículo de lujo, ésta debería tener un reci­

piente que le correspondiese. 

Pensemos, tambien que la rniel podía ser, además de un producto de 

uso doméstico, un presente, una donación votiva e incluso, una ofrenda 

funeraria como son los vasos que se conservan en el Yluseo Britanico estu­

diados por L. Burn ( 17). 
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Los cantos de los muchachos en las procesiones de antiqtúsintas fiestas 

griegas de las Pianepsias en honor del dios Apolo tambien citan la miel 

entre las ofrendas: 

"El eiresione lleva higos, gordos panecillos~ 1 un potecillo de miel~ 

aceite para ungirse, la copa de vino que embriaga y 
L ,\ \111:1. E"' 1: l. \1 E O IT E 1111.\ '\ •: n 
\.'loTII:t:o. 1 .• \ ~11::-.IIHI:~<:ION. 

IIEI' III:SE \'1.\ (';1 0:-.1 1> E 1..\ ,\!lEJA 

adormece ... ~~. 

Un ~~potecillo~~ de miel con asa~ amplia boca y 

cuerpo cicíndrico es representado en la moneda de la 

Collur y prndiente de oro 

dft~onulw; con abejas. Mmt•n 

de llerndinn (Creta). 

Joyeríu rmnunu. 

Aht>jn fuhrie1ulu ~n oro. 

! 
isla de Anaphé~ rodeado de abejas ( 18). 

No hay rnucha más infonnación sobre los envases 

de miel en época romana. Autores cmno Plinio, ~lar-

cial, Virgilio y Horacio que cantaron las excelencias 

de la miel citan al Cadus y la Lagoena, pequeñas 

anforitas de barro de base afilada y an1plia boca, con 

tapadera, es decir, de tipología muy semejante a los 
~~botecitos~' de miel griegos ( 19). 

Así es descrito por lVIarcial en un bello epígrama: 

"¿No se es féliz tirando del pez que salta colgado 

del temploroso sedal y escurriendo la rubia miel del 

rojo ''cadus" de barro?'' (~fARCIAL, Epigrama, 1, 55). 

Referente a Hispania recordaré la antigua hipótesis 

del profesor D. A. García y Bellido, ni desmentida ni con­

firmada, sobre la posibilidad de que la miel fuera envasa­

da y exportada en los vasos tipo Kalathos, ya que tanto su 

tipología como su amplia cronología les hacía aptos para tal fin. 

Aún siendo su principal función como vaso votivo fuenrario, 

ha sido hallado con bastante frecuencia en ~~habitat" (20). 

Sobre la fabricación y elaboración de la miel, sabemos 

que, tras su recoleción extraída de los panales que se cor­

taban para tal fin, se procedía a su filtración introducién­

dola en unos coladores y colocándolos sobre el fuego. 

A. lniesta Sanmartin ha encontrado en el yacimiento 

de Coimbra del Barranco Ancho, (.Tumilla, IV1urcia), unos 
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Dift•n•nll'' tipm· ¡(,. •·ulnll'nas nrtifkinl•·' 

fahrintclus con muolt·ru u ~impl•·~ tnlllf'm· 

.t .. IÍrl.olt·>. utilizodus lll'tuulnwuto• <'11 d 

nortt• nfi'Ít'atiO, idfmio-os u lns utilizudu, 

¡,u In <~pum runuma. 

embudos hechos con cerámica a torno de unos 

155 c1n. de altura y 90 cm, de dián1etro de 

boca (57 ctn en la parte 1nas estrecha)~ que, 

debidan1ente analizados se han considerado 

que su utilización era para filtrar y envasar la 

miel. 

El procedin1iento consistía en prensar la 

rniel sobre dichos etnbudos~ calentada al 

fuego. En su canuto había un tapón de fibra 

de esparto que servía de filn·o y que recogía 

las impurezas de la miel recién recolectada y 
sacada de los panales. 

Una vez filtrada la miel y envasada en sus 

correspondientes recipientes, se dejaba repo­

sar destapada a la inte1nperie durante algunos 

dias para que fennentara y se la espumaba 

con un cacillo llamado Tigula. 

Este sencillo procedimiento y el n1aterial 

utilizado~ (Cerámica y esparto), debió ser 

común en toda la costa a mediterránea, donde 

las relaciones fueron constantes. 

Sabernos que la producción de esparto era 

abundantísima en Carthago ~ova, siendo uno 

de los productos 1nás fan10sos de su economía, 

por lo que es muy posible queÑielilla, con1o 

otras poblaciones que comercializaban con esta 

ciudad~ recibiera el esparto de allí. 
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Una cuestión~ todavía desconocida sobre la 

comercialización de la miel es el precio que 

alcanzara en el mercado Ya el propio. Cicerón 

cmnentaba que su precio oscilaría en torno las 

distintas calidades de la miel. 

Sabemos que un pequeño campo dedicado a 

la agricultura con buena producción de miel de 

calidad podía dar al año unas rentas de hasta 

100.000 sestercios, (La ganancia de los herma­

nos de F al ería). 

EL Edictum de Pretiú de Diocleciano~ ya en el 

año 301 d. C. contCinpla los precios de la miel: 

Ho•dpif'lllf'n<'IIUtlolt·mio·l. Su 

tipologín y ''" fonuus uo hun 

\'nriado cun n·spo•t'lll a lns 

<mtigno-• grif'¡¡;o• y rumanos. 

La de priinera calidad, Optimae JVotae costaba 40 denrios, de medida 

itálica (unos 500 gr)~ la de tnás inferior calidad Secundae ;Votae~ 20 dena­

rios y las más inferiores o mieles artificiales, 8 denarios (21). 
'rarnbien fuentes nos narran curiosidades o anécdotas relativas a la 

tniel, como el carísitno postre de tniel que tm anfitril)n preparó a su invita­

do, el mismísimo Nerón~ que costó la cifra desorbitada de unos 400.000 
sestercios. ~o nos cuenta si el postre agradó al etnpcrador. 

SAL 

Los antiguos decían que ''l\ada era posiJlle sin agua~ sal y soP'. Y Plinio el 

Viejo cotnpletaba este pcnsruniento con esta frase: ''Nihil esse utilius hmnini 

sale et sole~~: Nada es más util para el hombre que la sal y el sol (22). 

Los antiguos conocían muy bien la imperiosa necesidad que muchos de 

los organistnos que forn1an la Naturaleza, incluido el ser hun1ano, terúan 

de la sal para poder subsistir. 
El protagonismo y la irnportancia de la sal es tal que fue considerado 

como un don del propio Poseidón, dios del tnar a los hombres. La sal era 

emblema de vida y tmnbicn de inmm1:alidad, símbolo social y religioso~ dis­
tintivo de salud, porque adernás era, como la rniel, producto indispensable 
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en la fannacología. Era signo de poder y riqueza, pues su adquisición podía 

producir fundación de ciudades~ causar emporios de riqueza y conflictos 

entre los pueblos. ~egar la sal~ era negar la vida~ por eso la ausencia o~ 

paradógicamente? el exceso de sal indica la esterilidad y la muerte. 
Por todo ello la sal fue denominada el 5° elemento de la Naturaleza~ el 

oro blanco de la Antigüedad~ uno de los elementos rnás codiciados por los 

hombres (23). 
Plinio distingue dos tipos de sal: 

- La Sal 1Vativus o sal natural~ aquella que procede de las 1ninas y yaci­

n1ientos salinos. 
Ya fueron conocidas desde muy antiguo las minas del Sabara n1eridional~ 

especialmente del yaciiniento de Bilina. Est sal era uno de los principales 

productos de las caravanas de rnercaderes que transitaban el desierto, entre 

el Sudán y el Sabara, hasta el ~1editerráeno y que a(m hoy continuan (24). 
Otra forma de conseguir la sal era a través de las aguas saladas~ que 

Plinio denomina Sal Facticius o sal obtenida por tnedios artificiales. 

Corno ya indicaba Vila Valenti, todos los mares~ son mares de sal? pero 

el mar ~lediterráneo es un mar altan1ente salino. Dobla en salinidad al 

Báltico y supera con creces al Atlántico y al Pacífico (25). 
Pero el ~lediterráneo es tambien m1 rnar de sol. Los hombres que vivie­

ron, (y viven) en sus costas, explotaron todos los recursos naturales a su 

alcance, entre ellos~ la sal. 
El estudio de cómo estos pueblos realizaron la adquisición~ utilización y 

explotación es de extraordinaria importancia pues está directamente rela­

cionado con su forrna de vida y econmnía, incluso con su historia. 

La industria de la sal fue sin duda uno de los rasgos más sobresalientes 

del ~lediterráneo Occidental en la Antigüedad. Su calidad y pureza, la 

facilidad de su obtención debido al alto grado de insolación y al medio físi­
co, produjo desde épocas prehistoricas y protohistóricas una explotación 
sistemática de la sal? si bien es cierto que fueron~ posiblemente, los coloni­

zadores fenicios quienes construyeron las grandes salinas y crearon las pri­

Ineras industrias salineras (26). 
Los primeros colonos fenicios, además de comerciantes y agriculto­

res, fueron tambien salineros, pescadores y saladores de pescado. Por 
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ello~ a partir del siglo VII a. C., eon la consolidación de los asenta1nien­

tos coloniales y la. explotación de todos los recursos, la sal se convirtió 

en uno de los factores esenciales de su economía, en esta parte del occi­
dente mediterráneo. 

- Cmno producto excedente, de fácil adquisición y de excelente calidad, 

la sal sería, sin duda, uno de los principales productos del mercado hacia 

el n1ar del Norte y el Báltico 

Recorde1nos la cita de Estrabón al referirse a los habitantes de las islas 

Casit:érides, cuenta que éstos "Cambiaban rnetales y pieles por vasos, sal y 
objetos de bronce que llevaban los rnercaderes fenicios~~ (27). 

- Por otra parte se necesitaban grandes cantidades de sal para las 

industrias salineras: salazones de pescado y sus derivados o Sab;amenta: 

Muria yel farnoso Garum. 

- Ade1nás de su uso don1éstico, la sal era un iinportante recurso en 

otras actividades: farn1acología~ tintes, curtidos de pieles, tratamiento de 

los rnetales ( anadida la sal al agua en el tnornento del tetnple daba In á 

dureza al metal), faenas agropecuarias y ganaderas ... 

Herederos de los fenicios, y continuadores de la gran tnayoría de sus 

ctnpresas de Occidente, los púnicos perfeccionaron y sistematizaron la 

industria de la sal. A. García y Bellido afinnaba que nunca faltaron en las 

cercanías de sus establecimientos las explotaciones de sal (28). 

Entre los siglos VI al IV a. C., tmo de los negocios más prósperos del 

mercado mediterráneo fue precisamente las salinas~ los salazones y sus 

derivados. Estos productos tuvieron sus principales factorías Gadir, Lixus, 

lVfogador ... en el "Círculo del EstTecho". Fueron tan famosos y tuvieron tal 

calidad que se exportaron por todo el ~Iedit:eráneo oriental., siendo alaba­

dos por los autores atenienses de esta época (29). 

Fuera del ~~círculo del Estrecho"~ pero relacionado con el nüsmo~ las 

fundaciones púnicas tambien explotaron la industria de la sal cmno en las 

Baleares, Varia y Carthago Nova, cuyas salinas entraron en explotación 

desde los inicios de su fundación colonial y dirigieron sus productos hacia 

los mercados atlánticos y mediterráneos (30). 
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Se podría afirmar que las costas del :Mediterráneo Occcidental, entre el 

Mediodía y Levante hispano hubo importantes y productivas salinas e 

industrias salineras. 

Es posible que establecimientos Ebusus~ Varia y Cartago-1\ova funcio­

naran como puente en los intercambios con1erciales entre los dos grandes 

mercados: el púnico y el griego. 

Según F. López Pardo~ las factorías salineras del sur hispano podrían 

haber sido anteriores a las de las costas africanas, corno parece despren­

derse de las frecuentes referencias existentes en el texto de Estrabón~ 

dedicadas las prhneras, frente a la significativa ausencia de alusiones a 

las segundas, además de su narración sobre los yacimientos de la sal de 

Libia (31). 
Enclave decisivo y llave entre el ~·círculo del Estrecho~~ y la zona del 

Levante hispano, se halla la ciudad de Rusaddir, entre an1bos circuitos 

comerciales 

Además, el establecimiento geofísico donde se halla la antigua ciudad 

de Rusaddir reune unas Inagníficas condiciones para una buena explota­

ción de sal. 

En primer lugar el ntar de Albarán tiene una salinidad es muy alta, 

sobre todo a finales del verano. 

Dentro del mar de Alborán~ la denominada ~~~lar Chica~' que baña las 

costas Melillenses, son unas excelentes salinas naturales. Por su propias 

condiciones geográficas, es un ámbito marítimo bajo y llano, fácilmente 

inundable con diques naturales. Si añadimos su alta evaporación y la cali­

dad y pureza de la sal ya que en esta zona, sobre todo a finales del verano, 

pues al enfriarse la capa superficial del agua, tiende a aumentar su densi­

dad, debido, precisamente a su alta salinidad. 

Todos estos factores le hacen un lugar óptimo para la optención de la 

sal~ que según C. Barrio su explotación se remonta a tiempo inmemorial y 
posiblemente pueda fecharse en el primer milenio ( 32). 

Hay lugares muy semejantes donde su uso como salinas esta atestigua­

do en las fuentes históricas como la marisma de ~lálaga, la albufera de 

Valencia, el delta del Ebro y las costas cercanas de Tarragona. 
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En el mar de Albarán confluyen entrantes y salientes de agua~ debido al 

desnivel entre el l\1editerráneo y el Atlántico~ generando unas intensas 

corrientes que facilitan la riqueza pesquera por un lado y aguas nutrientes 

por otro (33). 

Si debido a estas corrientes provenientes del Atlántico, que se producen 

en el mar de Alborán, pegadas a las costas africanas en el cabo Tres F or­

cas, hay una gran riqueza pesquera, es deducible que, si hay pesca y hay 

sal, hubiera salazones de pescado. 

Hasta la fecha no se han realizado excavaciones sistemáticas que hayan 

podido sacar a la luz ningún tipo de factoría salinera de la Antigüedad en 

el territorio arqueológico de fvlelilla, Pero ello no quiere decir que no la 

hubiera, e incluso existen posibilidades de hallarse~ al ser un lugar óptimo 

y privilegiado para la obtención de pesca y de sal. 

El ánfora más usual utilizada para salazones en las factorías mautirta­

nas es la Dressel 18. ( Adetnás de las tipo Dressel 11, 17 ~ 18~ Beltran 1 y 11 

B, o Lamboglia 2). Su contenido es hale.r, carne de pescado salado, no 

totaln1ente descompuesta. Se ha encontrado en zonas del Estrecho como 

Gades, Belo, LLxus, tambien en Tmnuda, Tingi y Volubilis. En :Marruecos 

es muy frecuente en los centros costeros. En l\·1elilla cubre las twnbas del 

cerro de San Lorenzo ( 34). 

Sabemos que en la actualidad hay salinas y salazones en Ben Ansar, y 

que hubo en la propia 1\tlelilla. 

La mayor parte de las salinas y factorías salineras sacadas a la luz por 

la arqueología son ron1anas. Ninguna de las factorías nortcafricanas cono­

cidas es anterior al siglo 1 a. C.~ aunque sabemos que fueron instaladas 

sobre antiguas explotaciones fenicio-púnicas: Gades, Ahdera, Sexi~ Belo~ 

.Malaca ... en la península, Lixus~ 1\-iogador, Tingi, Kouass, Tahadarts, 

Cotta ... en el norte africano. Los estudios realizados en las principales fac­

torías alto imperiales, como Belo Claudia, Lixus y Gades demuestran el 

altísimo alcance y complejidad industrial de sus instalaciones. Sus depósi­

tos, industria y red comercial exigía grandes volúmenes de sal que salinas 

cercanas como las de Rusadir pudieran proporcionar, tanto de sus propias 

explotaciones de sal marina como de la sal gemma de las minas de su 
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entorno (35). Ello tambicn hace deducir que habría Inercaderes especiali­

zados en esta explotación y comercio. 

La ciudad en su núcleo urbano y en su establecimiento portuario en 

época rmnana alto hnperial alcanzó un notable crecimiento y prosperidad 

en el que~ tal vez, hubiera contribuido el tráfico de la sal, producto princi­

palísimo de las industrias de esta época en esta parte del Ñlediterráneo. 

El Estado Romano no explotaba las salinas ni especulaba con el corner­

cio de la sal directamente sino que daba concesiones a los Conductore.t; sali­

narum o los Salarii~ agrupados en Societate.t;. Estos tenían la obligación de 

conseguir las proisioncs necesarias de sal, y que ésta se pudera conseguir a 

un precio razonablemente bajo. Los mercaderes especialistas en el con1ercio 

de la sal tenían en Ron1a tma tradición antiquísirna, Aím así el Estado vigi­

laba la especulación de la sal. tenía un impuesto especial (Annona .. ;a/aria). 

Este control s se perdió en el Bajo Imperio y los mereadercs se hicieron 

con su monopolio (iWanctiJes salinarium) que vendían en sus propios alma­

cenes~ eximidos de pagar impuestos 

Sin embargo, el Estado Rmnano luchó sie1npre por no perder del todo 

el control de la sal, producto tan ut.il como necesario. Cuando cae el Impe­

rio Rmnano de Occidente, es dificil reastrear la industria de la sal en la 

E.~ledia. Encontrarnos en Iglesias, abadías y monasterios su explotación y 
tal vez su comercio ( 36). 

PlHPUHA 

La púrpura es un producto tan lujoso y emblemático en la Antigüedad 

que no es posible negar su paso, su uso y rnucho menos su conocirnento no 

ya en Rusaddir, sino en cualquier punto del antiguo l\1cditerráneo 

Sin embargo, hay que reconocer que carece1nos de todo indicio sobre su 

producción y comercio en esta zona histórica. 

¿Que es la púrpura? 

La púrpura es un de los escasos tintes que se fabrican con animales, 

concretamente con moluscos gasterópodos. 
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Debido su costosísirna elaboración~ a la belleza de su color y a su cali­

dad, se le consideró uno de los ele1nentos n1ás suntuarios del mercado anti­

guo. La púrpura significaba por ello poder y riqueza. 

La tradición histórica, avalada por las fuentes, atribuyen a los tirios la 

invención de la púrpura. Su fama como fabricantes de este tinte permane­

ció a lo largo de los siglos. 

Es citado en el Antiguo Egipto, aludido en el Antiguo Testamento. Los 

anales de Jos reyes asirios sit11an a la púrpura como uno de sus Inejores teso­

ros en sus botines de guerra, era exigido como tributo junto al oro y la plata: 

"Al rey de Tiro impuse oro, plata~ estaño y tejidos teñidos en púrpura 

violeta". 

El .\hmdo Griego, la púrpura continuó siendo un producto suntuoso y 

símbolo de héroes y reyes. Así aparece citada en los poemas homéricos: 

Andrórnaca, esposa del héroe troyano Hector, tejía un tela teñida en 

púrpura mientras su esposo entablaba su fatal combate contra Aquiles 

ante las '"Puertas Esceas" de Troya (/LIADA, XII, 441). 
Las ciudades griegas, debido a la fama y la rentabilidad de su indus­

tria~tarnbien fabricaron y cmncrciaron con la púrpura extendiéndose este 

producto por todo el ~Iecliterráneo. 

En época romana los tejidos teñidos de púrpura alcanzaron tal fama y 

tal precio que el Estado rornano sumió su elaboraciiln emno n1onopolio y 

reguló su industria. 

76 



MEllllA EN El COMERCIO DEL MEDITERRANEO MIEL, SAL Y PURPURA 

EL SECHETO DE LA PLIHPL:HA 

Los mercaderes tirios guadaron celosamente el 

secreto de su fabricación y este secreto ha permaneci­

do a lo largo de los siglos. 

Historiadores e investigadores, no han logrado 

determinar todos los pasos para la obtención de este 

farnoso tinte. 

La industria de la púrpura se iniciaba con la 

pesca de unos determinados moluscos gasteró­

podos (.Murex), que debían pescarse entre el 

otoño y en invierno~ ya que en la pritnavera~ se 

reproducían y perdían sus propiedades y en 

verano, tras la reprodución se ocultaban de tal 

forma que era extraordinariamente dificil su 

localización. 

Este dato es importante porque la obtención 

\¡\Hlll.\>; 

Uuu o•xtraiolu olelmur y lu urra 

proll'o·<lo·uro· dd t'I'ITO ole Smt 
l.nn·nzu 

de la pÍulJura se realizaba en temporadas diferentes a las pesque-

rias y a las industrias salazoneras. Su labor no se interfería cronologica­

mente por lo que sus instalaciones~ muy semejantes podían servir para 

ambas fabricaciones (grandes recipientes~ cubetas y contenedores, necesi­

dad abundante de agua. etc ... ). 

Era absolutamente necesario obtener estos moluscos vivos pues exhala­

ban un prceiadíshno líquido al morir., denominado de diversas forrnas: 

Flors, liquo1; sanie . .,, .otucus ... 

Según Plinio "De cada n1urex apenas se extraían algunas gotas de este 

jugo ... ~' que debía recogerse de inmediato y era la materia printa indispen­

sable para la obtención de la púrpura. 

Por ello~ los talleres de esta industria se hallaban cercanos a la costa. 

Los moluscos más pequeños eran n1achacados., los de 1nayor tamaño, se 

abrían con un instrumento cortante. 

La técnica de la obtención del tinte purpúreo (Piwrphireusis, Ars Pur­

purada), era ejercida por obreros especializados (PuqJurarius). 
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La elaboración de este tinte purpúreo se realizaba a través de una serie de 

procedin1ientos técnicos que aún nos resultan difíciles de conocer y de seguir. 

A pesar de las fmnosas descripciones sobre este proceso que nos trasmi­

te Plinio el Viejo en su Libro IX, y que han sido seguidas paso a paso por 

los investigadores P. Karrer y rnás recienten1ente Dmnnet y Dubois, toda­

vía hay muchas cuestiones sin resolver~ por ejemplo cómo se consiguen los 

diversos rnatices de colores,, que reductor se utilizaba~ si se procedía con 

un proceso encimático etc ... (37). 

Sabemos que el jugo se depositaba en contenedores, donde se maceraba 

con sal durante tres dias a una temperatura de 35'\ despues~ lavado con 

agua, aún necesitaba un tratmniento de diez días, donde se reducía por 

ebullición en recipientes de plomo con una ligera aleacción de antimonio 

(5 °/o) y un medio alcalino potásico quiza obtenido con las cenizas de la 

madera que impedían la precipitación del color por oxidación~ ya que éste 

no podía formarse hasta su exposición al aire. Las distintas gamas de colo­

res, que iban del rojo bermellón al violáceo~ se lograba por dos fonnas: 

- Los diversos baños de tintura 

-El tinte obtenido mezclando deteerminadas cantidades de los jugos de 

los diferentes múrices. 

Existen tambien otras incógnitas como la utilización del vinagre y tal 

vez la miel para el lavado y la conservación de los tejidos teñidos con el 

tinte purpúreo 

Dado que se necesitan garndes cantidades de m1Írices paTa un pequeñí­

sisma cantidad de tinte, desde épocas rnuy antiguas~ los tirios tuvieron que 

buscar por los lugares tnás recónditos este preciado molusco (l'vlure.r bran­

daris, JV!urex Truncullus y Pu1pura Haernastoma y Lapillus), alcanzando 

los extremos dell\tlediterráneo Occidental e incluso llegando al At1ántico. 

Su búsqueda y pesca para la fabricación de la púrpura, fue uno de 

los elementos más primordiales para entender la presencia fenicia en 

estas costas. 

Así C. Conzález Wagner considera que la pesca, la sal y la púrpura 

'"parecen constituir factores decisivos en la economía de los centros feni-
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cios~ incluso podrían explicar rnejor que otros la distribución espacial de 

los asentamientos~~ (38). 
El itinerario de la búsqueda del murex avanza progresivamenrte desde 

las costas del .Mediterráneo oriental hacia el Atlántico~ es decir desde Chi­

pre a las costas gallegas y portuguesas. 

Los posible centros de obtención del murex, coinciden con el área de 

riqueza pesquera, fácil otención de sal y abundancia de agua, rnedios 

necesarios para estas industrias,que no fueron en modo alguno desperdi­

ciadas ni por púnicos ni por romanos. 

Estrabón hace referencia a la pesca y fabricación de púrpura en las 

Islas Baleares. En el año 1858, el investigador Lacaze-Duthiers~ descubrió 

abundante Purpura Haemastoma en la isla de 1\-lahón. Plinio tambicn 

alude a estas pesquerías en Ibiza (39). 

La presencia y pesca de estos moluscos en el sur peninsular y norte 

marroquí se halla atestiguado por las fuentes tanto literarias como por su 

hallazgo en excavaciones arqueológicas y los análisis biológicos realizados 

en estas zonas ( 40). 

Sabemos de su fabricción en Africa tripolitana, enla isla de Djerba, 

(EstarbóJn XVII, 835)~ en la pequeña Sirta y ern el puerto de Zuchis. 

Rusaddir se haya,precisamente en este área situada en el triángulo 

entre el Círculo del Estrecho, Baleares, Tánger y La 1\:lagna Grecia, donde 

se han localizado bancos de múrices y fabricación de púrpura. 

La ausencia total de información al respecto de la antigua Rusaddir~ 

nos impide cualquier hipótesis concreta sobre esta industria, al menos por 

el momento. 

Es muy posible que, debido a la riqueza de sus costas se obtuviera y 
pescara este múrice, comerciándose con el mis1no. 

Rusaddir se hallaba ubicada en los circuitos comerciales donde se trafi­

caha con la púrpura obtenida en los grandes establecimientos del :Medite­

rráneo Occidental, como Tarento, el Circulo del Estrecho, Gades y Lixus y 

tambien de 1\-logador, donde la púrp1u·a de Getulia o púrpura maura, que 

alcanzó una gran fama en época romana, se obtenia y comerciaba en el 

rvlediterráneo ( 41). 
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1\o en vano,la púrpura era uno de los productos tnás codiciados, desea­

dos y rentables~ como dice Plinio: ''A quien vestía hacía sen1ejante a los 

dioses~~ (PLINIO~ JVat. 11út., IX, 127). 
Rusaddir o 1\'lelitta~ vivió~ cmno hoy, de cara al1nar, y por el mar recibió 

la cultura de sus gentes y la riqueza de sus 1nercancias. En ella en contra­

ron su n1ercado y su refugio, no en vano fue definida así por Plinio: 

"Rusaddir, oppidun1 et portus''. (PLINIO~ !Val. 1-Jist .. V~ 18). 
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lleitrnge, 8 (1982), 177-178, RAMI~. J.: Ll' 
Périple d'Hanno, Oxford, 1976; DESANGES, 
.l.: Le point sur Le "Pétiplf' d'llamum ", 

:'\Jantes, 1981. 

S Ya Mnlhome constataha la presenda de 

cretenses en el Atlas y P. Cimas analizó los 

contactos cmre egeos y el Afriea del Norte 

mngrehí. Aunque todavía escasos, son cada 

vez m~Ís daros los lestimonios q11e pruehau 

la presencia rnieéuiea y, es posible que 

minoit~a, al menos rh~sde el siglo XIV a. C. 

En el oeeidente Mediterráneo. Ver 

llAHDI~G, A.F.:'/1w 1'1-~ycenaecm and 
Europe, 1 .ondrcs, 1984, MAHTil\ DE LA 
CHUZ, .l, M.: ""¿,Cerámicas micénicas en 

Andaludu ?", lle1·i.~ta de arqueología, 79, 
1987. Sobre los mitos griegos y su 

interpretación: CARCIA IGLESIAS, L.: "la 

peníusula ibériea y las tmdidones griegas tle 

tipo mítico", Archil:o Español de 
Arqueología, 52, 1979, pp 131 y ss.; 

PLACIDO, D.: "Los viajes griegos al 
extremo uceidentc, del mito a la Historia", 

Coloquio de Historia de Anda lucia, 

Córdoha, 1988; BEDAJ.A CALAN, ~J. "'Las 

más antiguas navegaciones gl'iegas a España 

y d urigen de Tartessus", Arcltii.'O Espm'lol 
de Arqueología, 52, 1979, pp :l3 y ss. 

6 GO~ZALBES, E.: •'Atlas arqucológieo del 

Bif", Cuaderno.~ de la &;b/ioleca espaíi.ola 

de Teturm. 21-22, 1980, pp. 7-56; IBIDEM: 



Atlas arqueológico del Marrueco.v 

medilerrárwo, Granada, 1982; BAHHIO, C. 

A.:" ¿,MeJilla faetnría o colorúa griega?, 

11/APANA, 2, 1988, pp pp. 13-16. 

7 HERI\AI\DEZ PACIIECO, E.: /,as pintura.~ 

prehistóricas de la Cue11a de la Anula 

(Jlaleucia) C.l.P.P., :34, Madrid, 19~34: 

RJPOLL PERELLO; f...:Pintums mpe.~t.re.~ de 

La Casulla. Monografías del Ane Hupcstre. 

At1e levantino, n" 2. Barcelona, 1963. 

8 Los mitos sumerios y acdios ya aluden a la 

miel y a la hidromiel. La miel es signo y 
símbolo de rit.¡ueza. fertilidad y ahundaneia: 

V cr en Milos sumerio.v y acadios Ed. 
Prcparadu por F. LARA PEINADO, Madrid, 

1985: Mito de Dumuzi y Enkimdu (pg 1 07): 
"'Si el me diera su bwm pmt, yo le daría a él. 

mi queso con miel a eamhio ... "":Mil u tle la 

Hiemgamia C.Ssmica (pg 56): "la Tierra, 

alegremente originó la abundancia, exudú el 
vino y la miel. Habiendo dado nacimienlo al 

bosque y al cañaveral, amontonó uvas y miel 

t.m los almacenes ... "; Tambien eu el Mito de 

Enki y el orden del \-fundo: '·'A aquella cuya 

eabeza y costados son lordos, euya eam está 
t~ubierta de miel, a la seíiom, la pr't)(~r·caclora, 

vigor del país, la vida dt~ los cabezas 

uegms ... "' (Pg. 8?); Mito de Emesh y Eme u: 

"'En el palmeral, en el viñedo, Entcn luwe 

abundar la miel y el vino ... " (Pg. 1 1 1 ); En el 

Antiguo Egipto, la reeoleeci.Su y uso de lu 

miel está citada en el Papiro J larris 1, 20 h 

-12; 1 12a; 1, 65 e; 7-8. La miel se~ guardaba 

en grandes tarroil de piedra sellados; Sobre 

la abeja y la miel ver tmnbien: 

FEHNANDEZ LHIEL, P: "Aigurms 

anotaciones sobre la abeja y la miel en d 

Mundo Antiguo", Homem~¡'e al Dr. E Ripolf, 

/lr. E~pacio,Tiempo y Forma, L 11, CNED: 
Maclrid, 1988, pp. 185-208; IBIDEM: 

"Algunas considcradoncs sobre la miel y la 

sal en el Extremo del \-tcditerránco 
Oceidcutal" Acles du Colloqm' lntemational 

sur Lú.:us. Rilan el perspeclir•e.~. Haha1, 
1989; IBIDEM: "La apieultura en la 
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Hispania Antigua'' Actas del/!" Congres.so 

Peninsular de 1 fisloria Antiga, Coimbra, 

1995, pp 950-969. 

9 Las excdcneias y la milizadón de la miel 

han sido alabadas, además por los textos 

babilonios, hetitas y en el Antiguo 

Testamento (Deuteronomio, 1, 44; t':l.·odo, 3, 
89, Jueces, 14, 8 Smnuel, 17, 28, 29, 
kremias 41, 8). Citada ya en los Poemas 

Homéricos (/liado, Xlll, 170, Odisea, XXIV, 
68), quizá fuem en Grecia y en Roma 

cuando la apicultura est.uvo más 

desarrollada. La miel más fumosa era la 

miel del Atica, ya reeolc~etada en las laderas 

del monte Himcto en époea ele Solón (590 

a.C). Fue difundida y comcrcialbmda en 

todo el MediLerníneo eomo objeto de lujo, 
!H)Io rivalizando con ella en calidnd la miel 

de la iiila Calymna. AHISTOTES, Anim /lis. 
IX, 40, 24. 

10 VARHON, lll, 16-17; VIRGILIO,Oe01gica.s, 
IV, 1 14; PLII\10, ~at. Jlist., 111, 1687 

CJCERON, De Seneclule, 5,6; Tambienes 

citada la miel en PETRONIO,Satyr., XLIV, 
2 V ALERIO FLACO, l, 394. 

11 ESTHABOl':,Cf~ogmphia. 111, 164 y ss.; 

Sobre el mito de Ctírgnris: "'Saltus vero 

Tartessiorum, in quibus Ticanas hellum 

mluresus deos gcsisse pmditur, iucolucrc 

Curetcs, quorum r·ex uetustissimus Gargoris 

mellis eolligcndi usum prius iuuinit ", 

.HJSTINO, Hi.~t. Phi/., 44, 4; Según Pliuio la 

apieullura fue trasmitida a la lnnnanitlad a 

tnwés de DióniHo o Aristco. (PLii\10, Not.. 
1/i.~t., VIl, 199). Aunque Diodoro y l\'onno 
t~uenta que fueron los c'uretcs en Creta para 

alimentr a Zeus niño, relato que se 

rcelaednna eon el mito narrado por .luslino, 

rcl'ererrte a tartcssos y que ya analizó 

A, Sdwhem (DIODOHO, V, 6:3, 1-4;. 

1\0NNO, 1:3,145 y 28, 310) Sobre este mito 

ver: CAHO BAROJA, .1.: "'La reale:~:a y los 

n~yes en la España antif,'1LU" Cuademo.~ de 

la Fundación 11a.stor. Madrid, 1971 pp. 
1 OBO; BLAZQUEZ, J. W': Tartessos y la 
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colonización .fenicia en Occidente, Madrid, 

1975, pp .. =J7; BERME.JO BARHEHA, .1: 
Mitología y milos de la Hisp(mÍa 

prerromww 1, Madrid, 1994, pp 71 y ss. 

12 La primera moucda fue estudiada lamhieu 

pur F. Fitu ''MeJilla Pímiea y romana". 

!Joletín de la R.!l. Academia de la llí.<~loría, 

67, 1946, pp. 544-548: la moueda (lite se 

cueucntra en ellnstitutu VHiendu de 

D . .luan (Madrid) ha sido estudiada por 
F. Mateu y Llopis Monedas dl' la 
Maurítanio, Madr·id, 1949, pp .. 10.; l.a 

ten~era, uualizada por P. Quiutel'O y C. 

Cimcncll Mcrnal: E3.:cm·acione." <'11 Tammla, 
LaradlC, 1942, p. 5; El estudio mejor 

dahorado e~ ele .1 MAZAHD. Considera las 

monedas de origen pl'mico. Aualiza los dos 
tipn~ de monedas, (u"s 579 y 580 

respectivamente) y ofrece la siguiente 

descripción: 

n" 579: Auversu: Cabeza imhel'lw 1 Hv. 

Abeja emn~ dos t~spigus 1 Leycuda: RSADD 
u" 580: Auverso Cabe:r,a imlmrlH' 1 Rm•. 

Abeja emm ~~~pigas y raeirno rlc uvas 1 
Leyenda RSA . .MAZAHD . .1: Cotpus 

nw1mwrum Nwnidae lvlaurilaníae. París 
1955. Cap. X. pp. 117. 

13 GONZALBES. E.: v.\-lelilla, dudad 

musulmana"', l');paiia y <>1 Nor/t' de 

A.frica.lJases hislúrénws df' una n•ladóu 
jiuulamental. Actas dr~l Congre.w ltúpmw 

({!iicww de a{.<; cultura.~ mediterráneas, 

\-1clilla 11 a 16 de Junio, 1984. E. Conzalhes 
considera que la representación dt' la nhejn 

en las mmwdas th~ Husaddir tiene una derta 
transeenclcnc.ia para el conocimiento de la 

economía de Husuddir.: CO!\ZALBES, E.: 
"Eeonomín d1~ la dudutlantigna de 
Husad<ür" f~ll Aldaba, 9, 1987, p.110-111; 

MO HA T .ES, G. DE: Da los para la Historia 

de Melilla, MeJilla, 1909; Tamhien 

BABELON • .1.: La mwu'smalíqm• antique, 

París, 19.=J2: FE.HNANDEZ UHIEL, P. "Lu 
apicultura en la 1-lispania antigua'', Acias del 

//" Congres.m l'euimmlar de 1/i.o;turia Anliga, 
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Cnimhra .. 199.'3, pps. 962-964: MADOZ. P.: 

/Jiccionario estadí.~tíco de /~o;pmia, 1848, 

Tomo IX, pp. :36. 

14 PETHONIO, Satirycon Ubti., 56; JODIN, A.: 

''l.es gree5 d'Asic ct l'cxploraLion tlu lillnral 

maroeuiu" Homenaje a A. Oarda V Bellido. 

Rr•c•í.<;ta dt• la Unírf~rsidad de :Hadrid, 104. 

1976. pp. 75; PLtl~T, R.:Greek l:oint;n>e.~ 
aJI(/ tlwiridenli}icalion, S.P.Loudres, 1979: 
TUlC;\i\, H.Les cul/e.~ orientales dans lt• 

mondl' nmmín. Paris, 19H9, pp. 250; 

FEHNA~DEZ UHIEL,P.: "Algunas 

llllohl<~ioru~s suhm In ul.eja y lu miel t:n el 
1111111do antiguo'', op. Cit, IlUDEN: ''La 
evolucióu rnitol{¡gica de 1111 símbolo: la abt~ja''. 
Forma.~ de• d{f;csi/m dl• lm n•ligiones antiguas. 

Actas del//" eucuenlm-coloquio dt• Al)·.~ . • 

Madritl. ed. Clásicas, 199:3, pp. t:B-1!)9, 

15 lHHESTAHZll GAVILAl\.M: Estudio dt~ la 

.flora y l't'gc•tacírin de Mf'lilla, Granada. 

1 9H4. pp. 25, liEHNANDEZ PACIII•:CO, 
E.: El paisaje rn ¡{r'm'ral y las carw:t.eri.<;/Ícas 

del paí.mjl' hi.~pww, R. A. dt~ Cir.ndas 

Exaetas Fis, y Nt., .\:hulritl. 19:·3-t. 

16 Exisll•ll lllll<"hns •~nlitlruleH tle miel. 

Deperulit~lldo su composición (70% de 

Dextrosa y levulm;a. 20 % dt~ agua, y ol rn 
1 O •y;, n•parl ido e11, nzÍieares, sustancias 

gomo-re!'iinnsas, eeru!'ins y culonuues. 

esendas ur·omáticas, mattwias minerales y 
polen), de MI reeoleedúu, ;;iemlo la 1mis 
t~xcelt~nte 1 de primavera «JIIt~ la del verano, y 

la del otoñn. infe1·ior· a amhas. La mejnr m id 

del punul e;; la llamada ·'Miel Virgen". que 
se nlmaf'eua en bliímplisimas t~ddillas de 

cera, eu liírninas muy delgadas y dt~litinmlal> 
por lns ubejus para mumener el resto de lu 

miel.. por lo t¡ut· fiiiiWa la mnpleau. 

17 BUUN, L.: ''llurwy Pors: 'l'rec whitc grund 
cups hy Sntatles Painle•·"', Antikt• Kuusl. 28, 

1985, pp CJ:l-1 05. 

18 Los eanto!-o de las fiestas Piancpsias, 

llauuula:o así pon¡ue st~ entregaba al dios 

:\polo un plalo dt• ltalms (Pyanoi), tnl Vt~Z 



eumo ofrenda más significativa, están 

recogidos por PLUTA HCO, lí'dad e Tesseo, 

22; La moneda ele Anaphé ha sido t~sludiada 

por E. CALDA VEJ\:E: (irec>k coin.~ in Tlw 

Bril i.•dr Jfuseum Aegean lslmu/..,, 1 "OJ 1dres. 

1928, pp 8!1, PI. XX. 

19 Callcndcr ha estudiado los recipientes que 

eontenían mstus de miel proeedentcs dt~ los 

llaeimicntos romanos de Vindonissn y 
Pompeya. CALLEHJ>EH, :vt. 11.: Houum 

anplwraea with inde:t: Stamp.'>. Londms, 

19()5 p. 40. 

20 CAHCIA Y BELLIDO, A: "E.xpansi,ín ele la 

eenímica ibérica por la cuenca del 

Mediterráneo" Achit'o E.~paFwl de 

Ary¡ueología, 27. 1954. 246 y ss.~ IBlDEM: 
''Estado actual del problema refereult~ n la 

expansión de la eenímiea ibérica por la ew·w·a 

ocddenwl del :\llediterníneo", Achh•o E.~pwiol 
de Arqueología, :~0, 19.j7. pp. 90 y ss.; 

AR:\l\l~Gl;l, C.-PLA BALLESTER. E..: '"La 
cerámiea ibériea'', La baja época de la 
cultura lbf.rica. /J. De Ase. Amigos df• la 
Arqueología, Madrid, 1981. pp. 77-78. Para 

C. Arancgui la expansión dd Kalathos iilté1im 

se situmía entre los siglos 1 a.C allV d. C. 

21 Los precios de la miel coutcmplmlos en el 

l~'dictum de Pretii.~ del ;30 1, e~111 n~c~ogido y 
cl'>lucliatlo por EDICT DJOCLET .. O.Frag. 

90 y 45, Erl. Bliimner, 111. 1 0-42~ ver 

BHA VO,G.:Coyuntura sodopolítica y 

e.~lrnctum .wcial de la producción de la 
é¡wca de Dioclecimw. Génesis de la 

sociedad lmjoimpf!rial. Madrid, 1980. 

IBIDEM: "Notas eomplemcntarias sobre el 
preámbulo del Edieto del :~01 el. C. ;,Leetllra 

t~<~on6mic~a o hist.óriea?", 1-/omenry'e a 

Santiago ,tfonlem JJiaz, Madrid, 1989, 

pp. 247-2.56. 

22 PLI~IO EL VIEJO, Not. !Hst., XXXL 88 y 
XXXI, 102. 

23 Sobre la impot·janda de lu sal: HASTOI.'t 
H-DE HO.VlEFORT, P . .l.: De l'or blmu: ¡¡ 
l'or twir. Se/ r•i¡H~tmlr!. Provm we, 1958; 
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TOt:TAII\, .1.: L 'c~couomiC' (1!1/iqrJe, pp. 1;}6: 

liAUSEH, l-1.: ''Le scl dans l'Hisloire'' 1/eue 

Economit¡ue lntemationale. lll, Bruselas, 

1927, PP 271 y SS. 

24 Ver HI-JYS CAHPENTEH. H.: "'A Trans 

Saham Caravan. Houte in llcrorlnlus" 

;lmerican Joumal ofArcheologr. 60, 1956, 
pp. 231 y SS. 

25 VILA VALE.\JTL .1: "'!\olas sobre la antigua 

proclueeic)n y comercio de la sal en el 
\.-leditcrráneu oeeidental" Actas del Congreso 

Arqueológico del /'vlarrueco.~ (',\]Wtiol, 

Tetua11, 195:3/54. pp. 1-9. SegÍin Vila 

Valenti. eaclu m 1 de agua del Mcdiwrnínco, 

eon1 ienc de llll :30 a un :39 % de sales. 

26 Sobre la producción de la sal y los 

descubrimientos ele salinas prehistórica,; ver: 

En Europa: LEM.\·tONIEH, P.: Les saline.~ 
de I'Oue:;t, París, 1990;. EDEI!\E, B.: ''la 

tcdmiquc de fnhric:al ion el u sd marine tlans 

les smmien~s (H·éhbtoriqucs"', Amwles de 

/Jretagtu', 77, 1 970. pp. 95-1 :3:3; 

BHADLEY, H.:" Roman suh production in 

Chischtcr 1 larhour: rescue exeavations at 

Chiclham, \V csl, Susscx", /Jritmmia. 23. 

Londres, 1992; ESCACE.\JA, J. L.: "'·A,~erca 

dt~ In procluedón de sal en d Neolítico 

andaluz". Actas del c•ncueutro internacional 

de~ orqrwología del.wroe:;te, Huclva. 1994, 

pp. 91-118: FEHNAi\'DEZ UHIEL, P: ''La 

industria de· la sal". Acla.~ del/r" Congreso 

Internacional de c>.~tudios fenicios ,r púnico . .,, 

Cádiz, 1995, (En prensa). 

27 ESTHABON, Ch1grap., 111., V, 11: Sobre el 

1 r·iíl'it~o feuieiu y su comcrdo ver· entre otro,.;: 

CLEHHEHOAYUSO. V .. op. Cit.. pp. 154, 
GOi\ZALEZ WACNEH, C: ''Gatlir y los más 

amiguo~ asentamiento~ feHieios al este Jcl 
Estrc~cho" Actas del /" Congre.w 

lntemadonal El e.~trecho de Oiln'allar. T.l, 
Mmlrid, 1988, pp. 419-428~ GOl\ZALEZ 

\VAGNEH. C-Al.V,\It J:''Fenicios en 

Oeeidente: La eolonizaeión agrícola'', Rir1• 

Studi Fenici, 1, XVI, pp. 61-102: Sobre los 
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J'mosos "Hippoi" gaditano!i y :m navegaeit)u: 

LEZON NOGCE, J. \-tu: "Los Hippui 

gaditanos", Acta.~ del C.f. El f..stredw de 

Gibraltar, Madrid, 1 CJR8, pp. 445-458. 

28 GRACIA Y BELLIDO, A.: Fenicios .r 
Cartagineses en Ocddente, .\•ludrid, 1942; 
TBIDEM: "Las industrias de conserva y 
salazón de pescado" en La Península Ibérica 

en los comienzo.~ de :m llisloría, \-fadrid, 

rt~ip .. 1985, pp. 457 y SS. 

29 Son snbradamcnte conocidas las eilas de 

Eúpolis recogido por Esteban de Biznncio, 

tambienlas de Aristófanos y su hijo 

Nit~Óslralos. Ver KOCK: llaag. ilr!ic. Auie. 

T.I, 186, T.Il, 43 y 220.; ARISTOFAt'fE.S: 
Las rana.~. 474-5; PSEUDOAHISTOTELES, 
De Aw·c.mimc., 136. 

30 ARTEAGA, 0: ''La liga púnica gaditana. 

Aproximaeión a uua visión históriea 

oeeidental, para su eoutl'astación con el 

desaJ·rollo de la hegemonía eartaginesa en el 
Mundo Yleditmráneo", Cartago, Gadir.Y 
Elmsus y la injlm•11CÍa piÍnil:o en los 

territorios húpanos, VII Jornadas de 

Arqueología fcnido-pímica. Ibiza, 199:3. , 
pp. 23-57.; Sobre las salirms de baleares 

ver: VILA VALENTI, .1: "Ibiza y 
Formentcra, islas de la sal" E.~tudios 

geográficos, XIV, 195:~, pp. 123 y ss.; 

IBIDEM: '"Formcntera.Estudio de geografía 

humana", E.r¡fudio.~ geognífico."i, XI, 1950, 
pp. :389 y ss.; MA:~A DE ANCCLO, J. M.: 

"Ibiza,. E.\· tu dio.~ Ibicencos 1-2, 1 956, pp. 5 

y ss.; Sobre la explotación salinero en el 
Levame hispano: CONZALEZ PHATS, A: 

"las importaciones y la prcsenda fenida eu 

la sierra de Cmvillcnte (Aiieante), A.O., IV, 

1986, PP 298 y ss, GUERR~:no A YLso. v.: 
"El asentamiento púuico de Na Guadis 

(.Ylallorca)'', A:t.':A:, 133,\-fadrid, 1984; 
IBIDEM: "La colonia de San Jordi. &tmHs 

d'Arqueologia i epigmfla. \-lajor<¡uc, 1987. 

31 LOPEZ PARDO, F.: "'Apuntes sobre la 

intervención hispana en el desarmllo dt~ las 
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esl rueturas f'<'nninllieus eolon in les en 

Mauritauia Tiugitana'', Actas de/1" C.f. El 

l~'streclw de Gibralt.w·. Madrid. 1989,T.l, 
pp. 741-755. 

32 El mismo alltor cita otras saliuas cercanas, 

de karial, "que fHHiicra respnuder a Ullll 

pohlndt'111 llamadas Saliuas, que aparece nn 

el mapa geográfico de Mármol, citado por 

Segurra. BARRIO Y FEH:"í.'lDEZ DE LUCA, 
C. A: "Proto-hi:swriu melillt~nse: Fenieios y 
cartagineses.,, Aldaba, 5, 1985, pp 11-21. 

33 HODBIGLEZ \-IARTINEZ, .1.: 
"Oceanografía dd mar dt~ Alhorán'', Aldaba, 

1:3, 1989, pp 71-77; LACOMBE, H.: "Le 

Détroit de Gibraltar. Oeéanographie 

phisyque'', Note.~ el!'l4om. Sen:. Oéol. 
Marcoc, 222,1971, pp. 11 1-14ü; ALLAil\, 

Ch.-FUH:"íE.STJl\, M.L.E.- MALHIN, 

C.:Eo;.mi de .~ynthése sur /'Oceanogruphie 

ph,rsiqw• el biologique da11s la zone 

d'injltJence du coumnl atlantíque en 
Méditerranée du sud el du Lemnl. . 

CIES\-1M., 1986. 

34 LOPEZ PAHDO, F. Mauritano Tingitmw, 

op.eit, pp. 202; BELTRAl\. M.: Anfi}f'as 

romanas, 1970. pp. 506-508; 
TAHRADELL M: .Marruecos ptínico, 

TctumL 1960, pp 70. 

35 Segtín Lopcz Pardo existiría una imporlanle 

nrgnnizadón industrial qne él califica como 

'"'ologopolio", aunque es difíeil de analizar 

todavía su ampliltHI (pesen-sal-industria de 

derivado~ y trasporte) LOPE. PARDO, F. 

Maurilania Tingítana ... , op. eit, pp. 20:) y 
ss.; IBIDEM: "Aportadones a la expansión 

fcnida en el \-larruecos atlántico: Alimentos 

para el eomereio", Actas del//" C.f. EL 
E~tredw dr• Gi{m¡/tar, Ccuto-Maclrid, 1995, 
pp. 99-110; PO!\SICH, M-TAHH:\DELL. 
M.:Gamm el Industrie.~ antiques de salaison 

dans le :l1t•dítr~rranée occidental, París 196.~; 

PONSJCH, .\:1.: Aceite de Olitmysalazones 

de pescado: Facton!.v geoeconómicos de 
Bética .Y Tingitania, Madrid, 1988; 



ETII·::"'J:"'JI•: H.: "'A propos du Cur·un1 
Sol' ion un", Latrmms, 29, 1 <no. pp. :J 1:1. 

36 IIAl'SEH. 11.: ··Le scl dan:- l'llisroin~". lleur 

1-:mtwmique lntemalional. 1 1)27. pp. 271 ~· :-;s. 

37 KAHHEH. P.: Orgauir Clwmi.o;tty, Else·vie·. 
:\msle~nlam-1\. York. t9:le). pp. !;72: 

DOl !\·lET . .1: Dtuh, sur la couf,•ur ¡ww7H'f' 

aucinuw, (l'f fmtlatire de rr•¡n·odtwlion du 
pnu:r~rh· de leinlnre (/,• lo ille d1• '(n· tf,;tTÍI 
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En las manos de Astarté, 

La abrasadora 

ANA M• VAZQUEZ HOYS 

Departamento Prehistoria e Ha Antigua, UNED 

MELILLA El\ EL MEDITEHHANEO ANTIGUO 

En el curso de la extensión fenicia por el ~lediterráneo, hacia los siglos 

IX-VIII a. C., debió llevarse a cabo el primer asentamiento fenicio en la 

actual ciudad de :Nlelilla, que estos días nos acoge~ como nuevos navegantes 

del presente, conmemorando otras efemérides, más cercanas en el tiempo. 

'-'-La de los muchos nombres" podríamos denominar a esta bella tierra, 

que en un principio recibió el fenicio de Rusadir~ aludiendo~ como otros 

muchos puntos del ~lediterráneo, al promontorio que la protege, el cabo 

Tres F orcas, el cabo importante o poderoso, también denominada Metago­

nio en griego o lVIelitta, l\1elilla, más posterior. 

La escasez de docmnentos arqueológicos que nos permitan conocer con 

fiabilidad el verdadero comienzo de la colonización fenicia de Occidente y 
con ella de Rusadir, corre pareja con otras muchas incógnitas que plantean 
las más antiguas navegaciones por el Mediterráneo del pueblo fenicio y de 

los problemas que producen la escasez de noticias referentes a este pueblo. 

De este problema y de los comienzos de la navegación por el ~Iediterrá­

neo nos hablará estos días el Dr. Victor Guerrero Ayuso, ya que a ello ha 
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dedicado gran parte de su vida y casi la totalidad de su vida acadé1nica e 

investigadora. Bástenos a nosotros decir que, de todos los estudiosos y 

amantes del mundo antiguo es ya sabido que las fechas tnás cercanas que 

se barajaban hace unos años para la colonización fenicia de Occidente, el 

siglo VIII a. C., hace tiempo que se ha descartado. 

Las navegaciones hacia el extremo Occidente, al 1nenos durante gran 

parte del U milenio, desde la costa cananea y el Mediterráneo oriental, no 

sólo se han rnosnado posibles a nivel especulativo sino que están probadas 

arqueológicamente. 

Y la aparición de materiales cerámicos micénicos en lVIontoro, en la 

parte superios de la cuenca del Guadalquivir, ade1nás de otras muchas evi­

dencias, como el altar de cuernos de La Encantada (Ciudad Real)~ corres­

pondiente al Bronce ~Iedio o el de El Oficio (Almería), nos permiten afir­

marlas. Y están probadas, sobre todo~ como ya escrihin1os hace varios 

años, por la '~extraña~~ similitud en los enterramientos en una y otra orilla 

dellVIediterráneo durante el II milenio. 

Estas y otras muchas pruebas nos han permitido llegar a la conclusión 

de la existencia de la denmninada ''precolonización" de las costas del 

extremo occidental del l\1editerráneo, tanto en su orilla africana como 

europea, en el II milenio a. C. por parte de los navegantes orientales, en 

épocas muchos más antiguas a las que, en un n1omento determinado, y a 

partir del siglo VIII~ se encuentran ya plenamente asentados en el norte de 

Africa y en el sur de la Península Ibérica ( 1). Es decir, y para los que nos 

escuchan y no sepan de qué fechas estarnos hablando: Durante muchos 

años se ha dudado de que Cádiz fuese fundada en el 1. 100 a. C., porque 

se pensaba que los orientales, cananeos, egipcios~ egeos, anatolios, o bién 

no tenían técnicas de navegación que les permitiese llegar a Occidente~ o 
bién no tenían motivos que provocasen la necesidad de hacerlo. Y que las 

primeras navegaciones hacia Occidente, por parte de los cananeos~ anato­

lios o egipcios, o los denominados fenicios, no comenzaron antes del siglo 

VIII, porque, al excavar, los materiales fenicios más antiguos solamente se 

remontan hasta esa fecha, negándose la validez cronológica de otras evi­

dencias materiales. 
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Pues bién: Demostrada ya la posibilidad de estas 

antiguas navegaciones y la antiqLúsima presencia de 

gentes orientales en el extren10 Occidente dell\'Icdi­

terráneo, a nadie puede extTaílar la inclusión de la 

actual ~Ielilla en un circuito económico que emn­

prendía, en último término, el denominado CírcuJo 

del Estrecho, aludiendo a la unidad socio-económi­

ca y cultural de tal área. 

De la potencia económiea de este ámbito, basa­

da~ sobre todo en los tres productos capitales de la 

econmnía fenicia: Sal y salazones~ púrpura y 1niel, 

se ha ocupado la Dra. Fcrnández Uriel, que nos ha 

reunido en este Acto y a quien agradezco su in vi­

tación para participar en él, así corno al Centro 

Asociado de la IN"ED de rviclilla, a los que felicito 

por esta iniciativa. 

FJGUHA 1 

Frugml'rtto de ánfora .-un una iusiTipdiÍn ptínku. 

Mn•<'O de ~ldilla 

Nuestra exposición tiene un título~ basado en una inscripc1on feni­

cio-púnica: BOB ASl~.\RT, de un fragmento de ánfora conservado en el 

~luseo de esta ciudad (figura 1) que alguien tradujo ~~En las manos de 

Astarté". La segunda parte del título me ha sido sugerida por la lectura 

del artículo de Enrique Gonzalves Gravioto sobre la economía antigua de 

~[elilla que tiene Vds. citado en la Bibliografía y un comentario del sr. 

Fernandez de Castro sobre Melilla prehispánica. En este libro se alude a 

la significación posible del término árabe ~lalila~ que originaría el nom­

bre actual de ~·ielilla~ como "calor producido por la fiebre~' o, ~~abrasado­

ra'' o decía también el arabista Juan ~lárquez que dicho térrnino podría 

convertirse en "~Iellosa'', que equivaldría a ""~1aga'' (adoradora del 

fuego)", aunque no me resigno a pensar que dicho término no tenga 

nada que ver con la miel y el valor místico, mágico y religioso que tenía 

en la Antigüedad. 

Tal vez podamos llegar~ por Tnedio de la imaginación, a reunir miel y 

magia, nliel e inmortalidad y llegue1nos a la conclusión de que ambas, miel 

y magia y también Astarté tienen mucho que ver en la pequeña o gran his-

91 



Ana M• Vázquez Hoys 

·r·---Z.oo-· -·-· 
: I.J) 
.... 
t 

FIGlillA :! 

Curh' \'crtical dt> 111111 de la, .•t•puhura,o 

piÍnil'us dd caro d<' San 1 .on·nzu. 

( 1) Hcstos lnmllllllli! y un·na finu. 

(:!) Anforas de 1.0;) u 1.:!0 m. t)llt' 

t•uhrían la caju inf•·rior tlondt• 

t!t•po,ituhun el cadá\'t'r. 

(:1) Rdlt•no de pit•dru, tit•rra y frnl(lllt'nlo~ 
tlt• t't•nírnir·a. 

toria de este establecimiento fenicio, púnico y romano~ que al final de 

todo, es lo que nos interesa. 

Vemnos pues lo que de Asta1te, de La maga o La abrasadora podernos 

deeir o mantener con los escasos o casi nulos docun1entos que poseemos en 

estos Jnon1entos y las casi nuJas pniCbas documentales que anteriores histo­

riadores nos han dejado, por lo que he1nos dividido nuestra exposición en los 

ptmtos siguientes: 

• El posible papel econótnico de l\lelilla, situada en la provincia ron1ana 

de Maurit.ania Tingitana (2) C~··'lapa Fenicios en el i\fediterráneo) y su 

conexión con Cartagcna, la antigua Carthago Nova pttnica~ en la Penínsu­

la Ibérica~ situada geográficmnente frente a frente. 

• Importancia religiosa: 

1. La presencia en Husadir (:Melilla) de los dioses antiguos y su iinpor­

tancia religiosa y económica~ basándmne en la presencia de tipos icono­

gráficos de algunas divinidades y sus símbolos en las rnonedas acuñadas 

FJ<;LI!A :\ 

Va"' f,í(it'u. 

y encontradas en l\·Ielilla"' como son espigas~ caballo, 

caduceo y patecos, así como la sal y la inmortalidad, 

todo ello relacionado con los ritos de enterramiento 

constatados en .Melilla (figura 2)~ así como los amu­

letos y el vaso fálico del .\'lusco de l\:lelilla (figura 3). 

2. La diosa Astarté y su cttlto en ell\-lediterráneo, en 

relación con los pendientes encontrados en la necrópolis 

del Cerro de San Lorenzo y los ritos de enten·amiento. 
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3. Y finahnente los lugares mágicos o lugares naturales de culto que 

aún se conservan~ islamizados~ los Yenún~ Baraka, taumaturgia y 

magia y algunas pruebas que conocemos de estas creencias antiguas. 

E l. POSIBLE PAPEL EC:OI\0\11 CO DE ME Ll LLA. SITll A DA E\" LA PIH>V 1 :'IJCI A 

U O \1 A\" A DE \1 A U H 1 T A 1\ 1 A T 1 N C 1 TAN A Y S ll CON E X 1 O 1\ C O\" CA H TACE \J A. LA 

ANTIClli\ CAHTI-IAGO NOVA Plli\ICA. EN LA PENI\JSLII.A IBEUICA. SITt:ADA 

CEOCHAFICAMENTE FUENTE A FHE\"TE: ENTBE FE'\ICIA \' CAHTACO (:1) 

A veces el mar, nuis que separar, tme. A esta conclusión creo que~ hace 

rnucho tiCinpo, llegaron los fenicios~ que unieron con sus viajes Oriente y 

Occidente. Y hace tarnbién muchos años que los investigadores hispanos 

hablmnos del Círculo del Estrecho~ una realidad históJ·ico-política y (>.eonó­

mica derivada de la particular configttración de este área geográfica, de la 

cual fornta parte ~lelilla ( 4). A esta unidad nos refcrinws hace algunos 

años al estudiar los reyes mauritanos y su relación con Hispania~ ya que el 

comercio entre Hispania y el Norte de ;\friea es evidente desde muy anti­

guo, según hemos serialado en trabajos anteriores~ siguiendo las pruebas 

aportadas por numerosos autores (5). 
Las más antiguas referencias histórieas del Mediterráneo occidental han 

permitido identificar la ciudad de ~IeHlla con la Husadir citada por Plinio 

y Estrabón~ la Russadeiron de Claudia Ptolomeo o la Rusicada de Pompo­

nio lVIcla. El Itinerario de Antonino, distingue con clnmnbre de Promonto­

rium Rusadir a la actual Península de Tres Foreas~ llamado l\.fega Akrote­

rion por Ptolomeo y Akra ¡\!Jegale por Estrabon. Las circunstancias que 

influyeron en su fundaci6n sería la pertenencia al Cír·culo del Esrccho. Y 

desde el principio debió verse incluida tanto en los circuitos eeon6micos 

cmno en los religiosos~ representados por los templos y el culto de las divi­

nidades fenicio-cartaginesas. 

Entre los objetos de este comercio están productos corno esparto~ plata~ 

salazones y plmno~ y no cabe duda que trunbién tendría iinportancia la púqm­

ra, de la que fueron grandes productores los fenicios, los púnicos y sus herede-
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ros en el Norte de Mrica, los gétulos y mauritanos, corno señalaba P. Fernán­

dez Uriel en el Congreso El Estrecho de Gibraltar (6). Toda esta comtmidad 

cmnercial estaba, sin duda, organizada o fmnentada alrededor del templo de 

Heracles-lVIelkart de Gades (?) que tuvo un irnportante papel económico, 

desde la época de su fundación~ ordenada por tm oráculo del dios fenicio J\tlel­

kart segím Estrabon ( 8) hasta época altointperial, como fue importante el 

papel económico de los diversos ternplos semitas y griegos desde la más remota 

antigüedad (9), que llegó hasta época romana, sin solución de continuidad, 

atmque adaptándose a los diversas avatares politicos ( 1 O). 

Entre los más ilustres templos griegos que se ocupaban de asuntos 

financieros se encuentra el Artemisión de Efeso (11). Y será precisa­

mente Artemis y las diosas relacionadas con ellas el lazo de unión o el 

extremo del ovillo por el que comencemos a estudiar el panoran1a reli­

gioso de Rusadir. 

En las colonias fenicias, los ternplos, como señalan muchos autores (12) 

marcaban el recinto donde los fenicios~ nada más desembarcar, habían 

realizado el primer sacrificio a sus dioses (13)~ eran también un lugar de 

asilo para los naufragas ( 14) y un lugar que garantizaba., protegido por la 

autoridad del dios, la legalidad de las transacciones (15) además de la 

existencia en ellos de una función económica principal, recordando que era 

el 1\:Ielkart de Tiro el considerado con1o dios tutelar de las grandes elnpre­

sas marítimas de esta ciudad, a cuyo ternplo en la metrópolis se enviaba 

un porcentaje de las rentas públicas según Diodo ro ( 16), lo que indica que 

tal vez los templos de algunas divinidades deterrninadas participaban 

financieramente en las empresas rnarítimas, y este porcentaje recibido, el 

décinw o diezmo, no era solo una ofrenda religiosa basada en la piedad o 

en el agradecimiento por la protección del dios sino su parte en los benefi­

cios de las empresa rnarítimas~ a las que los dioses (y sus sacerdotes, 

obviamente) habían aportado varios elernentos: 

• aporte econórnico 

• información 

• asistencia técnica 
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Y los santuarios que, como el de Heracles-}\llelkart en Gades ( 17), esta­

ban establecidos cerca de los establecimientos con1erciales fenicios en el 

Mediterráneo, tendrían, entre otras misiones, la de servir corno parada 

intermedia entre el templo-banco principal establecido en Tiro y los esta­

bleciinientos diseminados por el 1\-lediterráneo, ( 18), uno de los cuales 

sería el de Gades (19), además de ot.ros posibles dise1ninados en el Círculo 

del Estrecho, como Rusadir (20), influencia que se extendió en época tem­

prana a la misma Roma (21). 

LA PRESENCIA DE HUSADIH (MELILLA) DE LOS DIOSES ANTIGUOS Y SU 

l.MPOHTANCIA RELIGIOSA Y F.CONOMICA, BASAl\DOME E:'>J LA PRESE~CIA DE 

TIPOS ICONOGRAFICOS DE ALCLNAS DIVINIDADES Y SL:S SIMllOLOS EN LAS 

\fONEDAS /\CL:ÑADAS Y E\'COI'\TRADAS EN \1ELILLA, COMO SON ESPIGAS, 

CABALLO, CADUCEO Y PATECOS, Mil COMO LA SAL Y LA lNMOHTALIDAD, 

TODO ELLO RELACIOJ\ADO CON LOS HITOS DE El\TERHA\11 E:\TO COl\STATA­

DOS EN MELILLA, ASJ COMO LOS A\flJLETOS Y EL VASO FALICO DEL MUSEO 

DE \tELILLA 

Evidencias de cultos antiguos tenemos en los escasos restos arqueológi­

cos que conservamos en l\1elilla de épocas púnica y romana. 

LA IMPORTANCIA DEL COLOR F.:'ll LOS ENTEllltAY11ENTOS 

Entre ellos, se citan las necrópolis púnjca y romana del Cerro de San 

Lorenzo, cuyos objetos son la base de los fondos del Museo :\'Iunicipal, 

fechada por Juan Cabré en el siglo 111 a. C. (22). 

Sorprende, al leer las noticias sobre esta necrópolis la referencia a una 

pronunciada decoloración rosácea del terreno en la parte central de las 

sepulturas, como si sobre ella se hubiesen depositado algunas espuertas de 

tierra extraídas de distinto estrato, tal vez procedentes de los terrenos que 

existen en el denominado Cerro de los Camellos (Huerto de las Cañas), 

como si se tratase de una tieiTa especial, y el echar esta tierra arcillosa 

tuviese un significado especial, tal vez la coloración rosácea. En este sentí-
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do, cabe referirse a la importancia del color en todo el mundo antiguo y 

sobre todo del color rojo. Para el hombre antiguo~ el color rojo es el color de 

la sangre y por tanto, de la vida. Entre los sume1·io-acadios, este color, 

samtu, era, sin ernbargo el color del duelo, el que espantaba a los demonios, 

comenzando por el espíritu del difunto, que se creía volvía a la tumba y al 

mundo para molestar a los vivos. Tal vez esta creencia esté en relación con 

el hecho de pintar los cadáveres de rojo que se aprecia en ciertas culturas 

antiguas, como la del Egipto Predinástico. Entre los fenicios es sintomático 

el hecho de pintar ele rojo los huevos de avestruz depositados en las tumbas 

como signo de renacimiento (23). El hecho de cubrir las tumbas con tierra 

de color rosáceo puede estar relacionado con alguna creencia de este tipo, 

que por falta de fuentes, naturalmente, solo podemos dejar en conjeturas. 

LA lMPOHTAl\CIA DEL NUMEHO TitES 

Se refiere también Fernández de Castro, cuyas noticias, a falta de otras 

más modernas, seguimos, a que en la necrópolis citada se hallaron ciertos 

enterramientos especiales cubiertos de ánforas de ban·o de boca de trom­

peta, de 1,05 m. a 1,10 m. de altura, colocadas cuidadosamente en sentido 

horizontal, a falta de losas, sobre los bordes de la fosa sepulcral. Curiosa­

mente, el número de estas ánforas por enterramiento era siempre IwiPAR y, 
como escribe dicho autor, "guardando relación con el tamaño de la sepul­

tura. Así, las tumbas menores estaban cubiertas por TRES ánforas y la 

mayor de las encontradas por NUEVE". 

Una vez Inás, debemos recurrir a nuestros conocimientos de ciertas cos­

tumbres antiguas para poder interpretar, dentro de la mayor cautela, este 

tipo de rito, que podría estar relacionado con la misma diosa Astarte, 

como divinidad suprema de la vida y de la muerte, como veremos más 
abajo. Bástenos decir ahora que para los antiguos, el número en general 

poseína un valor mágico~ místico y oculto. Y vemos en esta forma de ente­

rramiento una intencionalidad, que a falta de mejor explicación podemos 

relacionar con la creencia que, entre otros, los Pitagóricos expresaban 

como "la fuerza soberana y autógena que 1nantiene las fuerzas cósmicas 

(24). El número tres, sobre todo, tiene para los pueblos del l\1editerráneo 
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antiguo gran importancia, cmno expresión del número universal: la rela­

ción fundamental del mundo divino en las Triadas de dioses, es el que 

encierra a la vez la unidad y la dualidad~ el n1ás pequeño número par y el 

más pequeño número impar, el rnás usado en magia (los encantmnientos 

hay que repetirlos tres veces para que funcionen)~ el nÚJnero de la Gran 

Diosa, Señora de la Vida y de la :VIuerte, la Gran Madre tmiversal, que se 

expresa también por el 9 ~ que solo es el 3 al cuadrado. 

LAS COi\CIIAS 

Otra curiosa costumbre que se constata en estas tun1bas~ que tal vez 

responda a un rito de resurrección es la presencia de caracoles Heli.1:, pues­

to que también las conchas, aunque casi siempre marinas, están relaciona­

das con las divinidades femeninas de la fecundidad v la vida eterna, al 

participar del simbolisrno de la fecundidad propia del agua. Su dibujo y su 

profundidad de caracola recuerdan el órgano sexual femenino y en la 

lnitología griega la leyenda del nacimiento de Afrodita, la diosa del arnor~ 

ashnilada a Astarté. Está ligada tanto a la idea de muerte en el sentido de 

que la prosperidad que simboHzan, para una persona o para una genera­

ción~ procede de la nniCrte del ocupante primitivo de la concha~ de la 

rnuerte de la generación precedente. En el Paleolítico superior (edad del 

reno), las conchas marinas que figuran entre los aderezos mortuorios sirn­

bolizan~ para Chevalier y Cheerbrandt, la solidarización del muerto con el 

principio cosmológico Luna-Agua-rviujer, lo regeneran y lo insertan en lo 

cósmico; presuponen tmnbién, a iiuagen de las fases de la Ltma, el naci­

miento~ la muerte y el renacirniento (25). 

U ACTITUD DE BEBJ~R, Lt\ LUZ Y I.OS PEHFU\IES 

Siguiendo con el especial rito de enterTainiento, continua Femández Cas­

tro aludiendo a la presencia aliado de la boca del difunto, casi en contacto 

con los dientes, de una pequeña jarra de barro, de una lucema próxima a las 

vértebras cervicales y unas pequeñas anforitas o ungüentarios fraccionados 

diseminados a lo largo de la fosa~ lnientras que en la parte inferior, a la altu­

ra de los pies se encontraban tazas o páteras en perfecto estado. 
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La posible explicación es, sin duda, n1uy conocida: Tanto la bebida cmno 

la luz son elementos que darán a los difuntos vida en el ~lás Allá y que están 

presentes en numerosos ritos de entenamiento, desde la época prehistórica. 

Unidos a los bálsamos o perfumes, son elementos que contribuyen a reinar­

can la creencia de estas gentes en la vida eterna, a cuya luz deben conducir la 

1 u cerna~ mientras que los perfumes o bálsamos se interpretan como ofrenda a 

las divinidades del .Más Allá (26). Tras el análisis, se comprueba que está 

compuesto de mirra, áloes, bedelio y benjuí entre otros. De entre ellos~ la más 

conocida es la mirra~ relacionada con la vida y el Sol, a la que el difunto debe 

volver~ con la resurrección que le proporcionaran los ritos de enterran1iento. 

En una de las sepulturas púnicas, que según señala Fernandez de Cas­

tro, debía pertenecer a una mujer, se hallaron una jarrita, un candil o 

lucerna, que solían aparecer en estos entenmnientos a uno y otro lado de 

cráneo, dos pendientes de lámina de oro (figura 4), representando cada uno 

una paloma posada, con artísticos trazos cincelados a mano en su cabeza y 

alas, unos aretes de oro para la cabellera y varias cuentas de ágata corres­

pondientes a un collar, dos lacrimatorios, dos ungüentarios y fragtnentos 

de un alabastrón troceado que contuvo una sustancia rojiza a juzgar por el 

tinte que se conserva en su interior. 

Estos pendientes, que se conservan, son hoy una de las más bellas pie­

zas guardadas en el ~luseo Mmlicipal de Mclilla. 

Y una vez más nos introducen, junto con la irnportancia del color y la 

presencia de los demás elementos, en lo más profundo de las creencias de 

mundo púnico: la diosa Astarté. 

Pendientes r,~nkin~ dt> 

láminu de oro. Ct•rro d" Sun 

Lorenzo (Mdilln). 
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Es curioso y ello muestra la gran importancia de los pequeños hallazgos 

arqueológicos~ cmno con tan escasos elementos podemos llegar a conclu­

siones que, si bién siempre entran en el campo de las conjeturas, al menos 

no están alejadas de lo que se consideran ele1nentos fundamentales de la 

religión fenicio-púnica. 

Verdaderamente no tenemos restos de tCinplos, ni estelas funerarias, ni 

estatuas de divinidades. Pero este par de pendientes nos permite, de la 

rnisma manera que la 1niel o el raical mel- y el tipo monetal de la cabeza 

femenina de las monedas púnicas halladas en el puerto de i\:lelilla~ en la con­

dición de diosa alada, patrona de la navegación, de la gran diosa de Fenicia, 

Astarté, que tanta fortuna tuvo en Occidente, hasta ser sustituída por Tanit. 

Astarté está unida a los avatares de la colonización fenicia de Occidente y 

por eso hemos querido que ella diese nombre a esta comunicación (27). Al 

fin y al cabo, ella sigue siendo la patrona de los marinos, Venus, la Estrella 

de los 1\'lares, la Virgen del Carmen. La que protege a los hombres de la mar, 

la que desde su barco, bendice las aguas marinas el día 16 de .TuHo, a la que 

los marinos dedican la Salve marinera, cmno punto final de una figura 

arquetípica consustancial al hmnbre: La Jnadre que protege en los peligros. 

La esteBa que guía a los navegantes: La que primero se apaga en el cielo~ 

antes que el sol y prepara sus caminos. Y la que primero de ve por la noche. 

Esta divinidad ferr1enina ya se cita en los textos de Ebla, en Siria, en la 

primera Initad el III milenio, aunque se ignora en fechas tan renwtas todo 

lo relativo a su culto y los contornos de su personalidad. Los textos de 

Emar son rnás explícitos y se refieren a una rnultiplicidad de aspectos de 

esta diosa, caracterizados por epiclesis~ posiblernente canónicas~ tales corno 

Astarté del cmnbate, de la vuelta, de la mar, de las fuentes, de la destruc­

ción, de la orilla, de la ciudad, de la montaña, del ternplo 1nistno del dios 

de la tormenta, del ternplo de la encrucijada, etc. que podrían resumirse a 

tres aspectos principales: 

·la guerra y el elemento acuático (fecundidad) 

• su caracter poliado de protectora de la ciudad 

• y su asociación al dios de la tormenta 
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Su situación es análoga a la de la diosa mesopotámica Ishtar, que tam­

bién poseía tnúltiples non1bres y lugares de culto. La Astarté fenicio-púni­

ca sería el resultado o la síntesis de las diversas manifestaciones anteriores. 

El examen de la documentación ugarítiea parece refozar esta impresión. 

Allí existían numerosas diosas: Athirat, Anat: y Astarté (28), las dos prin1e­

ras más importantes que la tercera, cuyo perfil es itnpreciso~ sucediendo lo 

contrario con las dos primeras en el panteón fenicio-púnico, donde sobre­

sale Astarté. Anat: resiste bién en Egipto, en asociación estrecha con Astar­

té; en cuanto a Athirat~ pasa por el probletna de la ashera bíblica, la espo­

sa de Yahweh (29). Solo resiste en el tiempo Tanit, una suerte de 

etnanación de Astarté o en todo caso una diosa ligada a ella, cuya génesis 

en el Panteón cartaginés no es muy clara. 

Astruté, la diosa siria del Eúfrates ~ledio, esposa del joven dios Ba'al, diosa 

guerrera, de los relámpagos y de las Inontañas, cazadora, diosa de las aguas y 

las fuentes, que reemplaza a la ugarítica Anat, la Virgen-:\:ladre ( 30), cuyo 

culto se difunde por el .Mediterráneo es muy diferente en Occidente de la ori­

ginal oriental, debido a que en estas nuevas tien·as se inserta en un universo 

de micro-realidades~ que contribuyen a darle características muy diferentes 

de unos lugares a otros. Se asirraila bién a 1lirodita, bién a Hera, a Leucotea o 

a Europa en el mundo griego o Uni en Et:ruria, signos irrefutables de tma per­

sonalidad con diferentes facetas, aclaradas solan1ente por el lugar donde se 

realiza la inserción. Atenea es una diosa preferenten1ente del mar y como tal 

es una diosa protectora de los navegantes, como la ve1nos en la Odisea, v. 

271-275, indicando el nunbo (31) y cobra sentido una Atenea Hippia, ínti­

tnamente ligada a la navegación, más aún su tetnplo en Corinto consagrado a 

lllia Atenea Chalinitis (32). En la Península hay noticias de tm ten1plo de 

Atenea en la costa malagueña, en la antigua Odiseia (quizá Ulisi) en cita de 

Asclepiades de l\·lirlea recogida por Estrabón~ In. 4, 3. 

En Cartago, Tanit y Ba'al Hainmon fueron los dioses del tophet, en 

cuestiones ligadas a la descendencia y la salud y Tanit suplantó a Astarté 

en un momento determinado, alrededor del siglo V a. C. 

Los tcstiinonios de Astarté en Biblos y Sidón~ en Fenicia~ nos la presen­

tan como pna divinidad dinástica, profundamente enraizada en la realidad 
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histórica de los pequeñps reinos fenicios, aunque en Biblos la gran diosa 

local recibe invariablemente el nmnbre de Baalat Gubal y no Astarté. Una 

inscripción giblita bilingüe greco-fenicia del siglo IV a. C. las non1bra 

como equivalentes, aunque para Bonnet, Baalat Gubal estaría impregnada 

de influencias egipcias y Tanit Celeste sería la hennana joven de Astarté 1 
Juno Regina. 

En Biblos, Sidón y Tiro, Astarté es la protectora de los reyes. La que 

instituye la realeza en Fenicia, ya que ella recibe, según Filón de Biblos, la 

realeza de rnanos de Kronos, el dios del t:iernpo~ en compañía de Zeus 

Dernaraos (33). En signo de soberanía, la diosa se presenta con cabeza de 

toro. Sin duda, la corona hathórica con cuernos no es extraña a esta des­

cripción. Como interlocutora privilegiada del rey~ ella es la encargada de 

interceder por su pueblo. Así, en Sidón, el rey es sacerdote de Ast:arté. 

En el rnundo colonial, la diosa se adaptó a nuevas estructuras 

político-sociales, sobre todo a la desaparición de la realeza~ lo n1isrno que 

~·Ielkart. 

En Oriente se la encontraba cmno tanto cmno guerrera cmno diosa de 

la fecundidad o en su acepción de divinidad rnarina. Esta últitna dimen­

sión es la que prevaleció cuando los fenicios se fijaron~ en época helenística 

sobre todo, en las riberas del Egeo. Así se explica su metamorfosis frecuen­

te en Afrodita Pontia o Euploia, protectora de los rnarinos. Sus funciones 

rnarinas debieron ser erúatizadas por Canago en relación con las guerras 

púnicas, pero solo se tiene ecos de ésta actuación insertadas en las noticias 

de Virgilio que no da un discurso directos sobre los hechos (34). 

En cuanto al aspecto de fecundidad-erotisnto~ se pone en evidencia en 

Occidente, Inientras que en Fenicia está nmy poco atestiguado, siendo n1uy 

abundante en Chipre, Sicilia (Eryx)~ y en Africa del Norte (en Sieca Vene­

ria sobre todo) e incluso en Pyrgi, el puerto etrusco. 

Su relación con Tinnit 1 Tanit tiene otra problen1ática (35 ). Se sabe 

de la transferencia del earacter de paliada o tutelar de todos los grandes 

centros fenicios de Astarté a Tinit, representada con los rasgos de una 

Tyché en las monedas, sobre todo en Car·tago~ donde es el genio, dai­
mon, de la ciudad. 
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Otro rasgo curioso de esta diosa y un distinto con respecto a Astarté es 

que Tanit es rara en la onomástica púnica, ntientras que Astarté es muy 

abundante, tal vez como rasgo conservador y arcaizante (36). 

En cuanto a la interpretatio clasica de la diosa, Filón de Biblos llama a 

sus hijas las Artémides. Esta identificación con Artemis no es muy frecuen­

te pero se explica por dos consideraciones: Por un lado~ para Filón, Arte­

mis es la ~~hija virgen del dios Urano'\ por otro lado, la relación de Astarté 

con la caza sobre todo en Ugarit y En1ar en el 11 milenio., aunque no en el 

mundo fenicio-púnico. Tal vez lo prhnero sea el origen de la identificación 

Artemis=Tanit~ llamada a menudo en el Africa ro1nanizada Virgo Caelestis, 

que tma inscripción bilingüe de Atenas nos confirma~ ya que Abdtanit se 

traduce por Artemidoro (CIS 1 1 16 (= KAI 53). El mismo Filón de Biblos 

(l 1 O, 31) hace hijo de Astarté a Pothos, el Deseo, y Eros, el Arnor, lo que 

indica una identificación a Afrodita, que el autor reafirma explicitamente 

más adelante, diciendo ~~Astarté dicen los fenicios, es Mrodita~~. 

Algunos autores hacen la asimilación siguiente: 

Oriente: 

Occidente: 

Astarté = Afrodita 1 Venus 

Astarté = Hera 1 .T tmo 

pero la situación es tnás compleja~ pues la asimilación Astarté-Afrodita 

se basa en el caracter erótico, entendido corno pasión irresistible, elerncnto 

bién patente taniliién en la diosa egipcia Hahtor, asimilada, como lsis~ a 

Astarté y también como rasgo ligado a la procreación, 

Astarté y Afrodita tienen también connotaciones celestes (Afrodita es 

Urania cuando equivale a Astarté) y marinos (Afrodita nace de la esptuna 

del rnar). Esta ashnilación está atestiguada en Oriente, también en Chipre 

y la importancia atribuida modernamente a esta asinlilación se debe, 

según Bonnet, a que Astarté está implicada en el proceso de fonnación de 

la Afrodita griega, lo que Herodoto y Pausanias señalan (37). 

En Kition~ Paphos y Atnathonte~ Astarté y Afrodita se confundieron en 

un mismo culto. Y hay que anotar, asimismo, que en época helenística, con 

los cornerciantes orientales establecidos en Delos, Cos, en el Pirco y en 

102 



EN LAS MANOS DE ASTARTE, LA ABRASADORA 

Tesalia, Astarté se introdujo en Grecia conto Afrodita, pero con el aspecto 

particular de diosa marina, llamada Euploia o Pontia, protectora de los 

1narinos. 

Adernás de esto, en Oriente, diversas fuentes atestiguan esta asimila­

ción. Aquiles Tacio y Luciano nos describen a Astarté con los rasgos de la 

princesa Europa y le atribuyen un caracter lunar. 

Una inscripción griega tardía de Tiro coloca al lado de 1-Ierades-.l\:lel­

kart una cierta Leukotea, que corresponde a Astart.é aquí, conw antes en 

Oriente y en P·yrgi. Ahora bién, Leukotea es un personaje mítico ligado a 

la mar, protectora de los rnarinos, así con1o una figura maten1al, en su 

cualidad de nodriza de Dioniso niño. Tmnbién es una diosa oracular, lo 

que podría relacionarla ulteriormente con Astarté~ que profetiza en dife­

rentes lugares de culto. En Deir el-Qala, en un lugar alto de la ciudad de 

Beirut, la paredra de Baal .Marqod es probablemente Astarté~ que las ins­

cripciones denominan Hera o Juno regina, aquí diosa oracular. 

En Occidente, la situación no es uniforme. La asirnilación es con l-lera 1 
.Tuno tal vez porque en el panteón romano, .Juno es 1nucho más irnportante 

que Venus. En Tas Silg, en 1\:lalta, Astarté es claran1ente l-lera 1 .Tuno, pero 

en Pyrgi, las fuentes clásicas reconocen en la Astarté-Cni de la fmnosa ins­

cripción fenicio-púnica bien a l-lera 1 Jtu1o bien a Leukotea o a Eileithiya, 

la diosa griega que protege los nacin1ientos. En Sicilia, en Eryx, ·en el 

famoso santuario en que se practicaba la prostitución sagrada, Astarté es 

Venus y esta Venus Ericina fue introducida oficialmente en Roma en 217 
a. C. en plena 2° guerra púnica. 

Ade1nás de la interpretación clásica, se debe tener en cuenta las diferen­

cias locales y el eventual sustrato indígena que en el caso de Tas Silg y Erix 

hunde sus raices en cultos prehistóricos, con su figura de Gran J\'ladre. 

La asimilación a Hahtor e lsis parece corresponder a dos fases distintas~ 

según ha demostrado Gahriella Scandone lVIatthiae (38)~ siguiendo el pro­

gresivo ascendente e importancia que lsis adquiere sobre Hathor en el 

mismo Egipto. 

El problema de la iconografía de Astarté es también muy delicado, por 

lo dificil de interpretar el lenguaje de los símbolos y de hacer hablar a las 
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imágenes. Una iconografía canónica de Astarte la presenta entronizada, 

sentada sobre lm trono flanqueada de leones o esfinges, tal corno aparece 

en lVIotya o Solonte. Otras veces aparece el trono solo o conteniendo un 

betilo o una ~~urna de vida'\ cmno en Cartago, Tiro o U mm el-Amed. 

Entre sus atributos figuran los leones, sobre los que aparece desnuda~ 

como en Samos, la paloma, las aves y los elementos vegetales. La presen­

cia de un aerolito en las monedas de Tiro señala su ecepción urania, así 

como el creciente o las estrellas que se le asocian a tnenudo. 

Tanit~ como Astarté, es representada cmno curotrofa, así como con ras­

gos leoninos y como Astarté, tiene las aves como emble1nas. 

España ha dado la única representación segura de Astarté en Occiden­

te~ ya que así lo dice la inscripción de la Astarté de Sevilla (). Las len·as hr 
de dicha inscripcón pueden hacer referencia a una gruta, que según Avie­

no, acogía un oráculo de la diosa, como en Wasta~ en Tiro~ aunque tam­

bién puede tratarse de una Astarté funeraria, siendo h.r el termino usado 

para tumba o la Astarté hurrita que aparece en los textos de Ugarit, ya que 

la inscripción es arcaica. 

En Gades, Astarté es adorada jlmto con lVfelkart, como en todo medio 

tirio, metropolitano o colonial, de la misma forma que se adora a Eshmun, el 

Baal de Sidón en medios coloniales sicionios y a Adonis en Biblos. Trunhién 

en España, los autores clásicos dudan en denominar a lm cabo de Juno o de 

Venus (Pomponio ~lela 11, 96; Plinio~ NH, 111, 7; Ptolomeo II, 4, 5; Avieno, 

Ollf437-438), posiblemente, en sus orígenes, el cabo de la divinidad marina 

indígena identificada con la diosa semita, 1nás tarde romanizada. 

LAS A VES 'r' LA 1'\AVE<;ACIO~ 

En cuanto a la relación de las aves y concretantcnte la paloma con 
Astarté se debe, sobre todo, ade1nás de las connotaciones eróticas del ani­

mal, a la utilización de diferentes aves corno ayuda para la navegación, 

teniendo en cuenta que esta diosa es la que protegía las navegaciones. 

La navegación de altura requiere forzosamente el conocimiento de 

medios de orientación (39). El más elemental debió ser la posición y trayec­

toria del sol durante el día y por la noche la orientación por las estrellas. 
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Sin embargo, la docmnentación más antigua, tanto arqueológica corno lite­

raria sobre la orientación en el mar hace referencia a la que se basa en el 

seguimiento del vuelo de las aves. Hace unos años fue retomado el asunto 

por J. l\tla Luzón~ siguiendo la hipótesis ya planteada por Hornell ( 40). 

La navegación nocturna durante varias jornadas en altamar, sobre todo 

cuando se trata de travesías sin visión de costa, necesita algunos conoci­

mientos de astronmnía. Estos son evidentes en los textos hornéricos~ en los 

que se hace referencia a las Pléyades y las Híadas de la constelación de 

Tauro~ la Osa :\'layor (Arctus) y la ~lenor y por ello la orientación a partir 

de la Estrella Polar: 

" ... las estrellas que el cielo coronan, las Pléyades, las Hiádas~ el robusto 

Orión y la Osa, llamada por sobrenombre el Carro, la cual gira siempre 

en el mismo sitio, mira a Orión y es la única que deja de bañarse en el 

Océano ... " (ll. XVIII, 483-489). 

La Estrella Polar era conocida entre los griegos cmno phoeniké, lo que 

parece poner de manifiesto que los fenicios desarrollaron con anterioridad 

a los griegos una orientación astronómica, tal vez con conocinlientos 

adquiridos en sus contactos con los egipcios del IIJ milenio, Y~ desde luego, 

de l\t1esopotamia. Los propios griegos atribuían la innovación de la orienta­

ción astronómica a los fenicios ( 41). 
También algunas diosas fenicias que asurnen el papel de protectoras de 

los marinos, como Astarté-Tanit, se las representa a veces con las alas ple­

gadas sobre el cuerpo~ como recuerda :\'[" Augenia Aubet para Ibiza, en el 

santuario de Es Cuieram ( 42) o con una palmna como atributo en sus 

n1anos ( 43) ~ lo que podría ser un recuerdo mitificado~ sin1i1ar al que 

hemos expuesto para el mundo griego, de la orientación mediante el vuelo 

de las aves. 

Sobre esta diosa~ recuerda Avieno (0.1\tl. 158-160) que en 1-lispania exis­

te el cabo de Venus? que era la versión romana de la Ast:arté fenicia o Tanit 

desde el S. V a. c.~ a su vez identificada con luno Dea Caelestis en la época 

romana, que tuvo un templo en la colonia rmnana de Uci Augusta ( 44). 
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FICUHA .; 

Hepn,sentuc:iurlf'~ ele• r\•larté alacla suhrc· la <erámic:n clc• 

Eldll' (C:ulc•c•r•ión Rnmus Fnlc(Cu:s). 
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Cerca de Gades, en la isla de San Scbastian, había otra isla 

consagrada a Astarté ( 45). Consagrados a la diosa Tanit esta­

ban el cabo de Trafalgar y toda el área ibérica de influencia 

púnica está jalonada de islas, prmnontarios, te1nplos y santua­

rios erigidos en honor de la diosa Astarté-Tanit, en realidad 

existían una serie de cabo e islas consagrados a la Venus 1\lari­

na o Noctiluca, según Blázquez una inte1pretatio rmnana de la 

diosa fenicia Astart.é ( 46). F esto Avieno nos infonna de estos 

lugares santos~ nmnbrando el Cabo 1-liguer, el de Trafalgar ( 4 7)~ 

el de Gata, el de Baria, la isla de la Luna, frente a 1\-lálaga, o la 

isla de San Sebastian~ en Cádiz ( 48), donde Astarté tuvo una 

F 1 (.; ll R A h 

eanagint•sns. pertNli'!'ÍI'IIIt'• ul 
II'"Oro em·nnlrudu •~n 1'1 ptwrln 

d ... Mdillu ''n 1981. 

gruta con oráculo y un te1nplo ( 49). 

En el periodo turdetano e ibero~ las diosas semitas 

Tanit-Astarté son asimiladas por los indígenas a su diosa de la 

fectmdidad y en la época rornano-republicana prosiguen los cultos 

bajo las fonnas de diosa alada y las denominadas n~unas~ como 

las de Baza., Cerro de los Santos, Guardamar o Elche, que otras 

veces aparece como Señora de los anin1ales, de los caballos o de 

las serpientes (50)~ que encontran1os~ por eje1nplo~ en las cerá­

Inicas de Elche, de fonna muy parecida a como aparece por 

todo ell\-tediterráneo (figura 5). Ella es la gran diosa de Cartago, que 

aparece en las monedas púnicas (figura 6) y cuyos símbolos figuran en las 

rnonedas hispanas. Así .. el caduceo acornpaña indistinta~nente a Tanit., 

.\llelkart y Ba'al Hammón. Para J\:lu P. García y Bellido (51)~ en las mone­

das de Asido está representada la triada máxima de Cartago: Ba'al Hmn­

nlon shnbolizado por el toro~ Tanit por el caduceo y astros y 1\-tclkart por el 

delfín. Sin mnbargo~ esta autora se inclina a pensar que los reversos de 

Asido aluden a la diosa cartaginesa Tanit y que el delfín~ los sábalos con 

creciente tmido a la espiga entre caduceos, en Hipa~ representan a la diosa~ 

que en esta última ciudad~ la efigie de Tanit sigue la nwda africana. En el 

reverso de los semises de Asido aparece la espiga de Astarté-Tanit. frugífe­

ra. Símbolos de la diosa son las monedas con letrero latino~ con caballos en 

el anverso y atún y creciente en reverso. 
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En Turdetania, Tanit gozó de gran aceptación, con1o lo prueban las 

dedicatorias a Dea Caelestis, a Diana y a l\·linerva. En los ases de Turi­

recina se menciona la Virtw; de Tanit y su caracter de Victri.r e lnvitri.r. 

Piensa esta autora que los soldados africanos llegados a Turdetania 

durante la Segunda guerra púnica inyectaron nueva fuerza al culto a 

esta divinidad. Tanit: y posiblemente Eshmun están representados en las 

monedas Inás antiguas de Cástulo, ciudad muy unida a los Bárquidas. 

Para ~la Paz Garcia y Bellido, Astarté-Tanit debió ser una divinidad 

rnuy adorada en Cádiz, siendo Melkart: su paredro. El culto romano de 

lVIinerva en Cádiz sería, para esta autora, consecuencia del de una 

Astarté guerrera local. 

ASTAHTE, \II~LILLA Y L:\ MIEL 

FinalizareJnos con otra cuestión que tmnbién se ha barajado a menudo~ 

como es la raíz n1el- que lleva el nmnbre de l\·Ielilla. 

En un artículo de Claudio A. Ban·io sobre la protohistoria melillense 

(52), aludiendo a las citadas fuentes nurnismáticas, en concreto a la Jnone­

da fenicia con la leyenda RCSSADIR del Gabinete Real de Numismática 

de Copenhague, que tiene en el reverso el tipo de la abeja y unas espigas 

(figura 7), sÍinbolos que coinciden con los de otras ciudades del Mediterrá­

neo sometidas a la influencia griega (figura 8), se refiere a otras nwnedas 

con la leyenda ~~Ielyta~ así como a otas monedas~ de l\:luseo de Tetuan y del 

Instituto Valencia de D. Juan con el mismo síniliolo, acabando por confir­

mar que la abeja es el símbolo nurrúsmático de la Protohistoria tnelillense. 

Otro hecho es el hallazgo de miles de n1onedas en los dragados del 

puerto de ~lelilla~ de los que el últin1o data de 1981. Dichas monedas son 

de los siglos III-II a. C. y sobre ellas aventura las siguientes condusiones: 

1. Respecto a las escasas monedas (unas doce) de plata de electron 

(rnedios sidos), sículo-púnicas, es decir, cartagineses de los años 260-240 

a. C.~ tienen en el anverso la cabeza de Persephone-Tanit~ de nítido perfil 

griego eon corona de espigas y en el reverso el caballo parado~ sítnbolo de 

Cartago. 
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Anw:rso: Cuhiru con gnrro e·eínio·n e• 

infulus cncnntruclu c•n Lbm• cle•l siglo 1 
u. dt~ C. di¡.:ie• d" ( :111 SOH-I'IITAII. 

,\mo·r,o: eaheza clc• Caloirn de Li:ms 

(l.nrudw) 11111~ 111.•1'11 y expn•siva. 

Dus 111< mi' das 

l. fc·uic·iu: ~igln 1 a. ele• C. 
2. gric·gu: •Í!!Io 11111. de C. l.u r .. nii'Ía f'>' ¡Jp Hus-udir (\lt·lilla) I'IIC'OIItruclu en 

Tumuclu (TNiran). Ln gric•¡.:u e~• ntrihuicln n \ldita el!' Tc•snlin (:\SO) 

Anwr~n: c·nlwzu ele llc;rnrle-r. 

clcmrro ele• grafilu. 

:\m•t•r>o: c·uhc·zu tlt· llc:rnrlt·· t'ororuula 
olc•lnurd. 

2 

109 

Hc'\'I'I'SO: uheju. narupwaclu dc• espigns y 

m·aú LEY=IH iS:\DO 

lte•\'l'f•ll: nhc·ja. nanqrwnda el!' lnwnn 

factura: LEY. MEI.ITA. 



1'1<:1111 ~ H 

l. N" 1.118: Tarru. en Cn·ru. 

Cnhezu de r.ahrn/alwju. 

2. V' 1.-48-l: F.feso, en Junin, 

387-29.; a. C. Ciern• y 

pnluwra/uheja. 

:~.N" l.h86, de Mclitne, en Tesulia, 

3511u. de C. Cabczn ¡J., Zt•ns/Abcja . 

. U: H-15. 

-4. N" 1.687. de Julis . .-ulu islu egeu 

d .. Cr·u.;. S. 111 a. C. Culu•¡.a de Zeus 

(o t\ri;teo)/Abcja. 

!'t. N" l.óll8 de Julis, en In isln <'g•~u 

di" Co•n>. S. 111 a. C. Caln•zu de 

Apnln (n Arist~u)/Abeju. AE 11. 

ó. V' lblll.l. de Pmr,;u,., l'u Cn:la. 

:mo-:.wo a. c. CaLt'za d•· 

Perso;fum•/ t\hcju. llcrnidmemn. iO 

gm. AB 13. 
7. N" 1.690, de Elym>. lumhit;n ('11 

C!'t'uo. i00-300 a. C. Caho•zu de 

e.ahra y lanzu/Abeju. 78 _lllll 

(Drac.mn). AR :!1. 
8. N" 1.691. de Lisus, lnmhit;n en 

Cn·ln. i00-:300 a. C. t\lu•ju/enbezu 

do· o~1hra. 

9. \" l.bl.l2, dt> Efo:sn, o•n Junin. 

21111-258 a. c. Cien·o/Ahcjn. 

10. 1\" J.(JI);l, de Aradns, o•n 

Fenidn, 174-118 u. C. Ciervo 

ddunrc d!' palmera/,\lwjn (¡,upindu 

do: un tipn ele Efe,;u). 1>;:! ¡:m 

(olrunnu). :\R 17-111. 

11. N" 1.61.14. de f_o;mimn, en Junin. 

f.poo:n imperio! romtmn. 

Odfín/:\ho•ja. 

12. N" 2.70() de la i;la I'!!O'II de 

Cr.us. S. 111 a. C. E>tr,.lla olt· udan 

puntus/ Alu•ja. 

Sg. l'lnlll. R., Greek cuitls ~}]Jl',f n11J 

tlwir id<'lltijicatioll. Et!. So•nhy. 
Lumlro,., IIJ79. 
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2. El rnayor hallazgo de rnonedas (varios 1nillares) corresponde a las de 

estilo cartaginés-africano en bronce y cobre, en las que figura en el anver­

so Persephone-Tanit con dos espigas de trigo y una soga en el peinado y 

con un colgante y collar formado por pequeños colgantes, en cuyo reverso 

figura un caballo parado a la derecha re1rospicente, con grafila punteada 

que casi parece lineal, sin atributos o con ellos, consistentes en caduceos, 

palmeras, plantas etc., mnén de distintas áreas fenicias, cuya cronología 

puede situarse en el siglo III, en época Barquida. Y son, para Villaronga el 

único documento de la época del 237-206~ con·espondiente a la prepara­

ción, desarrollo y desenlace de la Segunda Guerra Púnica. 

Con respecto a las acuñadas en la Península en la 1nisma época~ señala 

Barrios la constante de una serie de variantes: 

1. Siernpre se trata del tipo de la cabeza de divinidad femenina, mien­

tras que en la Península aparece también el tipo de rvielkart 

2. Coinciden las sÍinbolos, apareciendo tanto la estrella de ocho puntas 

o disco solar como la palmera. 

3. En las encontradas en ~telilla aparece el caduceo reemplazando en su 

función a la palmera y, sobre todo~ nn pequeño brote de palmera (a veces 

se1neja una flor de lis) que err1erge de la grupa de] caballo y corresponde 

con la actitud retrospicente de este que, o bien la venera o hace además de 

comérsela, simbología que~ según el autor citado, no aparece nunca en los 

hallazgos peninsulares. 

LA .\11EL 

~o podríamos terminar nuestra ya larga exposición sin hacer referencia 

a la miel, y a la problctnática de su relación con una divinidad fenemina, 

que a veces puede relacionarse con Astarté-Taniy y otras veces se relaciona 

con el culto de Saturno. 

La descripción~ en poética frase del entomólogo antericano Wheeler, de 

la abeja como aniinal divino ~~vohmtarian1ente escapado del jardín del 
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E den para endulzar el destino del hombre expulsado del Paraíso?', tal vez 

sea la mejor manera de definir nuestro pensamiento y las líneas generales 

por las que discurrirá este trabajo sobre la miel, uno de los aliinentos más 

nutritivos que la sabia natuTaleza ha proporcionado al hombre y su pro­

ductora, la abeja. Bién sabemos que, según el n1ás extendido concepto de 

nuestra civilización, el aliinento físico nutre al cuerpo material. Pero tmn­

bién es cierto que el hombre está compuesto de cuerpo y alma. Y por eso, 

no solo necesita nutrir su parte física con alilnentos físicos~ sino que, ade­

Inás, debe alimentar su ahna, su parte psíquica, con aliTnentos espirituales. 

Tal vez sea esta una visión dernasiado simplista de algo tan complejo 

com es el ser hurnano. Pero, reducida a su expresión más sencilla~ esta 

afirmación puede llegar a explicar por qué~ en un mon1ento detenninado~ 

la miel pasó, de ser un alimento humano, a convertirse en una substancia 

divina, Tnanjar de los dioses que~ cuando se daba a los hombres, los acer­

caba a la divinidad. Y, sobre todo teniendo en cuenta que el hombre anti­

guo, al igual que, en otra dirnensión histórica, lo hace el hombre actual 

(tan parecido y sernejantc a aquel), llenó su necesidad espiritual con mitos, 

relatos, cuentos~ fantasías~ recuerdos y deseos~ pero también con realida­

des. O, tal vez podamos decir que~ a veces, el fundamento de estos mitos o 

fantasías fueron esas realidades cotidianas a las que elevó a la categoría de 

mitos, a menudo relacionados con las divinidades (53). Para los griegos, 

mythos significaba sitnplemente ~relato" o '"lo que se ha dicho", en una 

amplia ga1na de sentidos que iban desde una pequeña expresión oral al del 

argumento total de una obra literaria. Para Platón, el primer autor griego 

que emplea el término mithologia, esta palabra no significa más que con­

tar historias. Aunque no nos extendererr1os aquí en las diversas teorías 

sobre el origen de los mitos, rr1uy bién estudiados, entre otros autores~ por 

G. S. Kirk (54) sí examinaremos~ breve1nente, dadas las características de 

este trabajo, cómo~ en nuestra opinión, y en la de los autores antiguos y 
modenws que consultmnos, un alimento tan básico para el hombre en la 

Antigüedad cmno la rniel, pudo llegar a ser considerada como el ""manjar 

de los dioses". 
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L\IL\CTERISTICAS ZOOI.OCIC:\:-; DE L\ :\REJA 

La abeja, (Apis mellifera), es un insecto himenóptero provisto de dos 

pares de alas membranosas unidas y de un aguijón venenoso. Presenta una 

organización social muy elevada, y se diferencia en castas, especializadas 

en las actividades que realizan en la colmena (55). 

Pero decir ·~~abejas .... resulta muy poco significativo, córno lo sería hablar 

de pájaros o rnan1íferos., ya que en el mundo existen en la actualidad unas 

20.000 especies de abejas y no todas se ajustan al cmnplicado y cornplejo 

rnodelo de sociabilidad de la abeja común o melífera (4pis mellifera), que, 

de origen africano según los naturalistas, ha sido 

introducida por el hmnbre en todo el mundo. 

La Abeja melífcra, es, posiblen1ente, el insec­

to más estudiado del n1undo, sobre el que se dis­

pone de rnayor información. Y esto no solo por 

su utilidad directa, sino también porque., a lo 

largo de rnilenios., la perfección de sus socieda­

des ha fascinado a los hombres de espíritu 

inquieto y mente inquisitiva. Y también porque 

la rniel., conocida ya como aliinento físico exce­

lente desde la Prehistoria (56) se convirti(), 

debido a las extraordinarias propiedades que el 

hmnbre veía en su productora y en la substancia 
Ah«·ju lihnndn UIIU n ..... 

que elaboraba, en un alilnent.o espiritual .. en nna cmnida "de inmortali­

dad", que justifica plenarnente la poética frase de \Vheeler con la que 

hemos comenzado este trabajo. 

I.A :\BI-:JA Y El. 110.\IBUE. SLT DO:\IESTIL\CIO'i 

Sabernos que desde los tieinpos más re1not.os~ el hornbre buscó en la 

naturaleza el alimento indispensable para su rnantenirniento y entre otros., 

debió conocer desde época tnuy remota., por casualidad, cotno tantas 

casualidades~ (que podemos suponer, en unas cosas y que sabetnos con 

certeza de otras) las abejas salvajes~ de las que supo aprovechar, básica­

mente, la cera y la tniel (figura 9). 
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• 
:• Es natural que el trabajo preciso de la abeja~ su laboriosidad 

y su curiosa organización social llamase la atención de] hombre 

primitivo, convirtiéndose en una especie de ~~anunal doméstico" 

cuando aprendió a fabricarle colmenas artificiales, siendo tnuy 

abundante su representación, aún en estado salvaje, en cuevas del 

Levante español (figuras 1 O y 11). 

La Í1nportancia que tenía la miel en la alimentación de los hmn-

l bres en la Antigüedad~ substituyendo al actual azucar~ era 

b 11 enorme (57). La miel, en acadio dispu se utilizaba ya en T. •• Babilonia, aunque la que se cita en los textos suele se1· jara-

C be de dátiles. Donde ya debió tener nmcha importancia fue 

f en Asia ~tenor. Allí en el siglo VID a. Cr., un gobernador, 

~.f.. Shamash-reshu-ussur, en el Eúfrutes Medio, se juctu de 

haber introducido la cria de abejas (58) y a veces la encon­

b 

:tflrjmtu.rocíadfls a}igurns 

aaimale.~ o hummws. 

n) Ln Vnc.a•ln 
h) Mas de Rmnlm d".,n Bersn 

1:) l'nlnurin 

Sg. Dnms. Lyn lt: ~Aiwilll"!l el 

n·cohc du miel •Lms l'nrt 

mpeslre du Lemnl l'spngnol". 

llumeuaje a :1/ma¡rru. l. 

Mndrid, l\lini;wrin tic Cultura. 

1'18:!. pp. 36:1-:lh1l, fig. :.!.m 

tratnos equiparada al vino y al aceite o a la leche, aliméntos 

básicos de la Hun1rulidad junto con los cereales. Pero 

durante toda la Antigüedad corno un sítnbolo de realeza~ 

desde Sumer, cuya escritura asociaba su imagen a la idea de 

"rey", hasta la época imperial rornana~ en la que emjambres 

de abejas cubrían la estatua de Antonino Pío anunciando su 

elevación al trono {59). 

Símbolo de abundancia y prosperidad, la miel~ como reco­

ge un versículo del Antiguo Testamento: 

'~He bajado para librarle de la mano de los egipcios y subirle a esta tie­

rra que mana leche y miel" (E-rodo n 3, 89). 
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Sg. Dums, op. cit., fi¡.:. l. 

era ta1nbién alimento altmnente nutritivo con el que solía alimentarse a los 

niños: 

'"in Graecia infantes primum melle alcbantm·~ quod ex Partlo ct Aetio 

monstrat Is. Vossius ad Bemabc Epist. p. 311: cui rei ollulam curn spon­

gia adhiberunt T. ( 60), 

costumbre que aún sobrevive en algunas partes del mundo griego. Así, en 

Rodas, donde aún ahora, al niño, ocho días después de su nacinúento se le 

coloca por primera vez en una cuna donde otro niño toca sus labios con 

miel~ deseándole que toda su vida sea tan dulce como ella. 

Esta importancia de la miel en la alimentación de los niños se refleja 

sobre todo en la n1itología griega y rmnana, en diversos ejemplos casi 

siempre relacionados con el alirnento de los dioses. Así~ fue el alünento, 

recogido en la gruta sagrada del Ida, en Creta, con el que Melissa crió a 

Zeus. En esta isla, Zeus Cretagenes está intimmnente relacionado con la 

abeja, animal que aparece a veces en las rnonedas en1itidas por ciudades 

de la isla (figura 8, n"s 1, 6, 7, 8) (61) y sirvió de alintento del niño Attis, 

abandonado por su madre, además de la leche de cabra ( 62). Tmnbién 

Dionysos fue alimentado con 1niel~ en la isla de Eubea, por 1\tlacris~ hija de 

Aristeo ( 63). 
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MIEl. \' MEDICI:'-IA 

L"tilizada en medicina, concedida a los hon1bres~ según Ovidio~ por la 

ninfa Cloris (o Flora) ( 64) ~ la rniel era y sigue siendo actuabnente utiliza­

da en Medicina por sus poderosas cualidades antisépticas, ya que no deja 

desarrollarse en ella ningún organismo, por grande o pequeño que sea, de 

aquí que fuese un exn·aordinario conservante de frutos y tan1bién de aquí, 

su relación con la inmortalidad, puesto que mantenía ''como en el mmnen­

to en que fueron depositados en ella", los productos que en ella se introdu­

cían~ sin permitir su putrefacción. Por eso se utilizaba para en1balsamar y 

conservar los restos orgánicos, detalle que recuerda Plúúo ( 65) al referirse 

al hecho de que la piel de la salmnandra era utilizada con1o antídoto con­

tra las quemaduras y se decía que ciertas partes del aniinal conservadas en 

mje} abrían el apetito sexual ( 66). Este misrno autor refiere que se tenía 

tanta confianza en este producto porque se decía que había sido inventado 

por el sol~ o que procede directarnente de él ( 67). 

Sus propiedades con1o conservante la hace ser utilizada en los rituales 

funerarios. Así, sabemos que en la antigua Grecia se embalsamaban en 

miel los cadáveres de los niños o de aquellas personas a las que no se que­

ría incinerar directamente~ (68) y que, desde luego, debían tener un gran 

poder econótnico, dada la consideración de la nliel con1o producto de lujo. 

A este respecto dcbetnos recordar que Glauco, ahogado en miel~ de cuya 

rnuerte y resurrección hablaren1os tnás abajo~ era hijo del rey de Creta. 

El origen de esta práctica de conscrvaciém de cadáveres en miel parece 

de origen oriental. Y tal vez? como podemos suponer por el rnencionado 

mito de Glauco, se transmitiese, ya antes del 11 milenio a Grecia a través 

de Creta, isla de estrechos contactos comerciales con el área del ~lediterrá­

neo oriental (69), existiendo pruebas del mantenimiento de estos rituales 

aím en época histórica. Tal vez el caso de Alejandro Ñlagno, ernbalsarnado 

en miel sea el más fmnoso (70). 

De su importancia en medicina sabetnos que se utilizaba tmnbién junto 

con diversos órganos anhnales para tratar la epilepsia. Y Alejandro de Tra­

lles menciona un remedio para tratar esta enfennedad compuesto de orina 

de jabalí~ secada al hun1o~ diluí da en vinagre y rniel (71). Tarnbién por 
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n1edio de la núel se favorecía la dentición de los niíios, según Pliiúo~ Inez­

clándola con dientes de delfín (72), rnientras que los vórnitos de sangre se 

curaban en el santuario de Asclepio~ en Lebena~ con una mezcla de miel 

hecha con piñones de las piñas utilizadas para calentar el altar del dios (73). 

LA ~IIEL Y 1..\ \lACIA 

De estas y las anteriormente citadas cualidades de la miel deriva tmn­

bién su consideración como una sustancia mágica. Así~ leernos en un 

encantamiento: 

~'Toma conjuntamente dos de tus uñas y todos los cabellos de tu cabeza 

y deifica un halcón en leche de una vaca negra mezclada con miel 

ática~' (74). 

Aquí se entiende por ~~deificar~~ como "'ahogar en un líquido~~ para Jibenu· 

el pneuma o espú·itu del anintal, que luego asumirá el n1ago al beber la leche 

y la rniel (75), hecho que elrnis1no texto Inágico resume en la frase siguiente: 

••Toma la leche con mieL bébctela antes de que salga el sol y habrá algo 

divino t~n tu coraz6n". 

Ven1os pués a la miel con1o elemento divino~. proporcionando al hombre 

alguna de las cualidades de la divinidad con la que tiene conexión. 

I.A ~IIEL E'\ I.OS CULTOS \IISTl~BH:os Y Ei\ El. Cl l.TO I>E SATliH'\0 AFIW:,\:\0: VID:\ ETEB:\A 

Aunque, cmno ya dijimos, la miel es tm producto tnuy importante en el 

comercio de la Antigüedad (76) rara vez se han encontrado recipientes con­

teniéndola? tal vez porque hasta ahora se ha desconocido su importancia 

cmno producto de lujo y tmnbién religioso que debió ser objeto de un activo . 

y lucrativo comercio. Hasta hoy~ aunque se intuye que debió depositarse en 

las ttunbas como ofrenda a las divinidades del nuí.s allá, solarnente conoce­

rnos con certeza que la contenían algunos pocos vasos~ encontrados en tunl­

bas, como los recipientes de bronce~ hallados en una lurnba de Paesturn 
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Cupn u" l. Sg. Bu rus. op. cit., lám. A,l y 2:~. 1. 
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(77) o las copas del pintor Sotades (figura 12), halJadas en lUla tmnha griega 

(78), a las que abajo nos referiremos. Además, conocmnos el panal de miel 

de terracota hallado en una turnba púnica de Cartago, conservado en el 

rviuseo Lavigerie y los panales que aparecen en las estelas africanas del 

culto a Saturno (figuras 13 y 14), citados por Le Glay~ de las que hablaremos 

más adelante (79). En el mundo griego, la leche y la 1niel eran ofrendas 

corrientes en los cultos a los dioses y también se utilizaban en Roma, donde 

eran corrientes las ofrendas a los :Manes~ las almas de los muertos, de miel~ 
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vino, leche y flores, siendo a rnenudo interpretadas, al 

igual que hemos dicho se hacía en el Antiguo Testa­

mento, conto símbolo de fertilidad y de vida eterna 

(80). 
El panal de nliel aparece a n1enudo ligado a centros 

religiosos mediterráneos ya en la Prehistoria. Su in1a­

gen perece encontrarse en la isla de Ylalta~ tanto en el 

hipogeo de Tall Sa:fleni, donde unos dibujos de forn1a 

exagonal, en rojo, recuerdan los agujeros de los pana­

les, muy cerca del llatnada ~~pozo de las serpientes 

sagradas'' y en algunos tmnplos, corno en Tarxien~ 

donde los agujeros múltiples hechos a rnodo de celdi­

llas que se aprecian en algunas piedras podrían indi­

car que estarnos ante representaciones de panales y 

estar relacionados con las abejas y un culto prehistóri­

co a la Diosa ~ladre en la isla, adorada entre otras for­

mas~ con1o diosa-abeja. De aquí, tal vez, el origen del 

non1hre de la isla: l\1alta, con las letras MLT que 

rnucho n1ás tarde encontraren1os en 1\!Ielilla, atmque 

tarnbién la hemos estudiado en relación con Saturno 

africano, Atis~ l\!Iitra y los conlienzos del Cristianismo 

(81) pues Saturno era para los antiguos el iniciador de 

la agricultura. Y cotno tal fue adorado por las gentes 

de Cirene, considerándole con1o el introductor del cul­

tivo de los árboles frutales. Tarnbién era, según 

~!aerobio (S a t. 1 ~ 7) el inventor de la técnica de la 

extracción de la miel. Participaría así Saturno de un 

doble aspecto: Bienhechor en la tierra y garante de la 

vida en el más allá. De ahí que sea portador de un 

panal de miel. Los antiguos africanos, incluso los 

anteriores a los púnicos, al igual que los actuales, eran 

grandes consutnidores de pasteles y dulces hechos con 

esta substancia, de ahí que su gran dios, creador del 
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mundo, les hubiese dado la miel, y de ahí también, el posible origen del 

nacimiento de la leyenda. Así, la miel se relacionaba con Saturno, no solo 

en este mundo, donde les complacía y les alinwntaba, sino también en el 

l\llás Allá, donde les garantizaba la vida eterna ( 82). 

Esto explicaría la presencia de la 1niel entre las ofrendas de una inscrip­

ción púnica (83), y la del panal de miel entre los objetos acumulados sobre 

la mesa de proposición de una estela votiva ofrecida a Saturno por un 

habitante de Hr. es-Srira. También era la nliel una ofrenda corriente entre 

los cananeos. Y así lo vmnos en el Antiguo Testamento~ ofrecida a los dio­

ses de los que abomina Yahvé (Ez. XVI~ 19), aunque estaba prohibida en 

el culto a este dios: 

"Ninguna ofrenda que of1·eciereis a Jehová será con levadura; porque de 

ninguna cosa leuda, ni de ninguna miel, se ha de quemar ofrenda para 

Jehová~'. (Lev. 11, 11), 

pero en // Cronicas XXXI, 5, se lee que figura entre los décimos, tal vez 

no considerada como dedicación directa a Jehová sino como alimento para 

los sacerdotes o para su utilización en el templo: 

"Y cuando este Edicto fue divulgado, los hijos de Israel dieron muchas pri­

micias de grano, vino, aceite, miel y de todos los frutos de la tierra" (84). 

La miel jugó una gran papel en los cultos mistéricos de Attis, 1\'lithra y 

en los paleocristianos, y en particular en las ceremonias de iniciación, 

(85), donde aparece como signo 1nismo de esta consagración divina que 

equivale al renacimiento y también en las cerernonias de los cultos de lsis~ 
como relata Herodoto ( 86): 

"No es la misma manera de escoger y consumir las víctimas en los sacri­

ficios, sino muy varia en cada una de ellos. Hablaré del de la diosa de su 

mayor veneración (de los egipcios) y a la cual se consagra la fiesta más 

solemne, de la diosa Isis. En su reverencia hacen una ayuno, le presen-
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tan después sus oraciones y súplicas y, por último, le sacrifican un buey. 

Desollada la víctima, le limpian las tripas, dejando las entrañas pegadas 

al cuerpo con toda su gordura; separan luego las piernas y cortan la 

extremidad del lomo con cuello y las espaldas. Entonees embuten y ates­

tan lo restante del cuerpo de panales purísimos de miel, de uvas e higos 

pasos, de incienso, de mirra y otros aromas y derramando después sobre 

él aceite en gran abundancia, entregánlo a las llamas. Al sacrificio preee­

de el ayuno, y mientras está abrasándose la víctima, se hieren el pecho 

los asistentes, se maltratan y lloran y plañen, desquitándose después en 

espléndido convite con las partes de la víctima que separaronr. (87). 

Y en Djemila, el panal de rniel figura en la mano del dios Saturno en las 

estelas que muestran, al lado de los padres~ autores del sacrificio, a los niiios 

que han sido consagrados y ofrecidos al dios, y am1que, evitando su sacrificio 

cn1ento, se les sustituya por un animal, ellos son los grandes protagonistas y 
beneficiarios de la operación sagrada. Esto se ve claramente en la escena en la 

que está Saturno presentando el panal de rniel, sentado~ y el niño de pie, bién 

aliado del altar~ entre su padre y su madre~ bién a su lado (88). 

Después de las pruebas a las que el myste.t; era sometido al iniciarse en 

posibles misterios del culto a Saturno (89), se cree que recibía una bebida 

elaborada a base de leche y rniel, como tarnbién se hacía, entre otros, corno 

ya veremos, en los misterios de Attis (90). La miel que gustaba a los dioses 

y que como un recién nacido el mystes con1e en su iniciación, aparecería 

así como un lazo de unión entre el iniciado y su dios, símbolo del renaci­

miento recibido. 

Tal vez a esta bebida mística puede hacer alusión, en otro culto mistéri­

co, el de ~lithra, la inscripción descubierta en el mitreo de Santa Prisca, en 

Roma, en la que se lee en la línea 2 del graffiti existente sobre el lado 

izquierdo del nicho de culto, las palabras siguientes (91 ): 

""dulcia sunt cicata avium, sed cura gubernat 

pie rebus renatum dulcibus atque creatum" 
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que Vermasseren y Van Essen traducen 

"'dulces son los hígados de los pájaros, pero el cuidado (de Mitlrra) guía a 

aquel que es piadosamente renacido y creado mediante las dulces cosas.,., 

explicando que esta palabra, renatus, significa el renacimiento del ini­

ciado tras la muerte ritual. Y que dulcibw; hace alusión a la n1iel, a la que 

los teólogos dan sin1bolismos diversos (92). 

También~ en estos Tnisterios 1nithraicos~ el iniciado, al recibir el grado de 

Leo~ se purificaba con 1niel la lengua de todo pecado. Y trunbién se utiliza­

ba la miel al celebrarse las cerernonias con las que los iniciados recibím1 los 

grados de Persa y Heliodrorno, no conociéndose~ al rnenos hasta ahora, la 

utilización de dicho elernento en las ceremonias del grado de Pater (93). 

Asirnisrno, el culto paleocristiano utilizaba en las ceremonias prácticas 

similares. Y así, tras su prirrtera comunión, el neófito recibía, según Tertu­

liano (94) una bebida de leche y miel. Ello explicaría la presencia de una 

abeja sobre el1nosaico de la pila bautisinal de Kelibia~ en Tunez, por ''shn­

ple trasposición sintbólica" ~ segím Curtois (95). A este simholistno se le 

puede añadir otro~ según Février y Poinssot (96). Segím estos autores, la 

abeja, de la que nace la cera que da origen al cirio pascual, sería a la vez la 

imagen de la Virgen, como el cirio es la imagen de Cristo que ilumina a los 

hmnbres y la imagen del justo que nace a la Iglesia por el baudsmo. 

Aunque, cmno dice Le Glay~ el culto de Saturno no es un verdadero 

culto mistérico (97)~ al igual que en las religiones de Attis, de l\·fithra y de 

Jesús, las cerernonias de su culto debían completarse por una cierta forma 

de comunión, atu1que esta práctica no se recoge en ningún texto y tal ban­

quete no está representado en ningún sitio. Pero la presencia de un panal 

de miel en la rr1ano del dios~ figurado en los relieves y estelas mencionados~ 

demuestra que no se trata de un simple síntbolo ctónico sino de un atribu­

to divino según Le Glay. En nuestra opinión~ esta representación indica 

por sí misn1a~ sin necesidad de más ceremonias, de las cuales no existe 

prueba documental, la utilización de la miel con una idea de inmortalidad, 

es decir, se trata de un signo o señal de la inmortalidad que el dios confiere 
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a sus fieles, lo que daría, así~ una significación nuís profunda a esta repre­

sentación en los relieves al panal de miel. Este objeto, pués, hace a Satunw 

dios del renacimiento tras la muerte y crea un lazo indisoluble entre los 

niños consagrados a él~ representados en las estelas~ a los que el dios ofrece 

la comida de inmortalidad y el dios que la concede, con1o una esperanza 

en que la vida mortal continua n1ás allá de la rnuerte y un día volveran de 

nuevo a vivir una vida terrena, renacidos por la virtud del dios. Y pensa­

nlos que esta idea se expresa por 1nedio del símbolo del panal de tnicl, 

puesto que dificilntente podría representarse solamente por la miel de una 

fonna facilmente identificable e inequívoca. 

LA MIEL, LA ABEJA Y LAS DIFEBENTES DIOSAS 

ADOBADAS E~ EL MEDITEBHAi\EO 

:\HTE\IIS 

La miel ~~deifica'\ lo que quiere deeir que~ en cierta 

1nanera, pone en contacto con la divinidad y trans1nite 

sus cualidades y propiedades Inás preeiadas. Y uno de 

los atributos de la divinidad rnás deseado por el hmn­

bre era la imnortalidad~ lo que hizo a la nticl ser considera­

da como "alimento de inmortalidad". Y de aquí, tarnbién, 

su conexión, no solo con diosas como Artemisa de Efeso 

(figura 15), tal vez una primitiva diosa-abeja de tradición 

prehistórica en Anatolia y Asia l\·fenor, en algunas de cuyas 

ciudades está representada la abeja en las monedas (98) 

(figura 8, nn; 6, 7, 8), o la misn1a diosa representada en las 

placas de Rodas (figura 16). 

Asimismo se relaciona con Hécate., diosa afín a Arte­

Jnis~ que otorga la prosperidad rrtaterial pero tmnbién 

terrible diosa triple, del ciclo, la tierra y el infierno? 

diosa de la luna y gran maga que preside los hechizos; 

con Plutón-Hades~ rey de los infiernos, en su origen un Ln di!Nt,\r••·misu dt· Er •. ,,. 
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dios agrario y con Saturno-Cro­

nos, antiguo dios del Tiempo, 

patrón de la agricultura y divi­

nidad ctónica relacionada con la 

fertilidad y, al mismo tiempo~ 

con la rnuerte y laresurrección, 

así como con Dionysos, Attis, 

Orfeo y tantas otras divinidades 

cuya sola 1nención parece hacer­

se interminable, además de la 

serpiente, animal ctónico por 
Placas dr Iludas. l'olusro Rrir:ínkn. 

antonomasia, a Inenudo acorn­

pañante y símbolo de estas deidades, con las C)Ue parece representada 

frecuente1nente ( 99). 

DEM tTEH-PE RSI~FC >N E 

Y tmnbién está ligada con las divinidades del rnás allá, ya que sabemos 

que la miel, junto con la abeja y todo lo referente a ella, tenía un gran 

papel en el culto de las divinidades ctónicas ( 1 00) como Dernéter, ligada 

por Virgilio a la leyenda de 1\'felissa, rnujer a la que la diosa había revelado 

los secretos de la ohteneión de la rniel, que por conservarlo rnurió despeda­

zada por sus conciudadanas~ y cuyas sacerdotisas llevaban el nombre de 

"~·te lisas ( 1 O 1). 
Tarnbién está relacionada con Perséfone, diosa de los infiernos y compaíie­

ra de Hades, hija de Zeus y de Den1éter, según la tradición n1ás corriente, 

aunque on·os mitos la hacen hija de Zeus y Estige, la ninfa del río infcntal. 

Raptada por Hades, su tío, motivo la búsqueda por parte de su Inadre Deiné­

ter, que más taTde daría lugar a los misterios eleusinos, en los que se celebra­

ban, junto con los ritos agrarios, cere1nonias de inmortalización ( 1 02). 

LA DIOSA ALADA IIISPA:'IIA: AST:\HTI~ 

A veces existen ejemplares exentos, no solo en Creta sino tmnbién en el 

Sur de la Península Ibérica. Otras veces, abejas o personas disfrazadas de 
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abejas se ven en algún sello micénico (figura 

17). También encontramos numerosas 

figuras aladas femeninas~ al parecer de 

Astarté o la (,(.Señora de los Animales~~ 

(figura 18) incluso en la Península Ibérica 

tanto en la cerámica ibérica (figura 19) 

corno en piezas exentas. Así, la diosa alada de 

El Berrueco (figura 20) o la de Santiago de la Espada 

(figura 21)~ además de otras sin alas (figuras 22, 23 y 24). 

CONCLliSIONES 

ASTt\HTE Y Sll CULTO E:"-1 EL 1\IEDITEBIL\1"\EO: LA ARE.It\, LA J',\LOMA Y 

.... ¡; 1 11.\ 1' 

Sortija do• nro prn ... ·do·ntl' o lo· 

Tirintn. ,\ la dt•rt•o·ha 111111 tlio:m 

:'t'tllmla cun un ritún <'11 su mano. 

Dl'tnÍ• do• >ill lrunu "' 1·•· unp1íjaro. 

Cuntru rlrrnunio~ u .... rt"s 

di>frn7.adu, o·on fot·um olt· uht·ja se 

nrt·ro·.nn uln diusu. 

Lt\S DIOSAS ALADAS. LA BAHAK:\ Y LA C:OI"\TI~t:IDAD DE LOS C:lli.TOS ANTICllOS 

Así pués, hemos visto que existe una especial aso-

ciación entre la Inujer y las abejas, ( 103) donde 

refiere que según una tTadieión que se ren1onta a 

Hesiodo, la abeja significa la esposa de ]os dioses y 

en la mente de los griegos, la melú.r;a es el e1nblema 

de la virtud doméstica femenina. El nombre 

.Mclissa para tma I-Iespéride no es raro ( 1 04). 

Hubo muchas ~lelissas en los relatos mitológi­

cos. Entre otras podemos añadir las ~:Jelissai~ 

hijas del rey-abeja de Paros~ visitado por Demetcr euan­

do buscaba a Perséfone? a las que la diosa reveló los 

misterios de su culto y son el origen de las T'csmop­

horias, en las que las mujcrs que participaban lleva­
han el nmnbre de '"l\tlelissas ~~. O la hija de M elíseo, 

rey de Creta cuando nació Zeus, que alintcntó al 

dios con 1niel y fue la primera sacerdotisa de Rea 

(Cibeles). También con la raíz -m el se conoce a 

~leliteo~ hijo de la ninfa Otreis y Zeus, que tcnticndo 
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la cólera de Hera, lo abandonó en un bosque, pero Zeus 

hizo que fuese encontrado por medio de un oráculo, por el 

pastor F agro, hijo de la misn1a ninfa y Apolo, que le ali­

mentó con miel. Es el ftu1dador de la ciudad de l\lelitea, 

en Tesalia ( 105). 
Y también he1nos visto que esta relación con la miel 

puede adscribirse a una divinidad femenina que, cmno 

diosa de la vida y de la 1nuerte, debió ser adorada por 

todo el Ylediterráneo, y con él~ en l\lelilla, ciudad fenicio 

púnica inserta en los circuitos políticos~ econónticos y reli­

giosos del mundo antiguo. 

Si a eso añadimos la noticia que coinentábarnos al 

principio, acerca del hallazgo en dos ánforas del 

l\tluseo de Melilla, según Claudio A. Barrio, de 

la inscripción del antropónitno BOB ASTART, 

que puede traducirse como .:..:.en las manos de 

\ ,.. " . ... , " 
~ starte .. o perteneciente a .~starte ~ vere1nos que 

no tiene nada de extraño el referirnos a la presen­

cia del culto de la diosa por estas latitudes y al hecho 

de que fuese protectora tras la muerte, señora de la vida 

eterna y también, como diosa ambibalente, dadora de la 

muerte, diosa temible que propaga las enfermedades, a la 

que hey que aplacar, a veces, como en el caso de Saturno~ 

Ba' al o el casi posiblernente inexistente 1\loloch, con sacri­

ficios hurnanos. 

Todos estos datos enlazan con el sentin1iento de protec­

cion ante la adversidad que se busca con amuletos o los 

mismos símbolos fálicos protectores, de lo que es una buena 

representación el vasito que fotografiamos hace años en el 

_\lluseo de esta ciudad (figura 3) o el espejo de bronce proce­

dente del mismo 1\fuseo (figura 25), espejos de los que ya 

hace años escribimos que podrían tratarse de símbolos de 

la misma diosa de la fectmdidad, de la vida y de la rnuerte, 
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como una forma de representarla en la 

tumbas y símbolo de la vida eterna que 

dicha diosa o su culto procuran ( 1 06). Y 

la protección contra ~~el fuego de la enfer­

medad", ~~la diosa abrasadora~~ o "La 

lVlaga ''., non1bre que quiere verse tan1bién 

en el tan repetido nmnbre de ~Ielilla~ el 

que lleva una divinidad maléfica, la otra 

cara de la diosa de la vida, que es al 

nrismo tien1po la diosa de la n1ue11e. 

Pervivencia o continuidad, pero en el fondo, necesidad hutnana de pro­

tegerse ante la adversidad y sÍinholo de la misma continuidad del hombre 

sobre estas tierra, con sus mis1nas creencias y necesidades a lo largo de la 

Historia, son las creencias actuales constatadas por otros estudiosos tncli­

llenses, sobre los cultos en cuevas, las piedras y su poder fertilizante, que 

también constatainos unido en el n1undo antiguo a diosas corno Cibeles, 

los Yenún maléficos, suerte de manes o espíritus de los n1ucrtos que salen 

de su sepulcro para rnolestar a los vivos~ conto los Lé1nures o Ylanes roma­

nos y, sobre todo, la Baraka o poder sanador, don divino, estudiado para la 

eomarca de Ikelaia por Lucas Calderón y Adela Ponce. 

]_,a rnejor conclusi6n que desearíamos hacer constar, por últinto, es la 

necesidad de más datos materiales. La hnportancia de las excavaciones siste­

máticas. Y la escasa fiabilidad de los datos sobre los que hen1os apoyado 

nuestras conclusiones, llenas~ como todo habrán oido, de dolorosas conjetu­

ras, fruto de las escasa noticias fiables que hernos rnanejado para llevar a 

cabo nuestro estudio. Pero que esperamos puedan servir de ayuda a futuros 

investigadores. Y querernos aprovechar este tnarco incomparable para hacer 

resaltar a nuestros oyentes ]a necesidad de preservar nuestro pasado, de Hevar 

a cabo estudios sistemáticos, de concienciar a todo el mundo del valor de los 

restos arqueológicos, porque nuestro pasado, 1naestro del futuro, está en ellos. 

l\:luchas gracias. 

128 



Sohre este lema la bihliogrufíu t~s amplísima. 

:\111(~ la imposibilidad de rdt~rimos a todos 

los lll"tÍculos dr. 

2 Sobre la deseripeión d<~ esla provirwia por 

Pomponio \lela cfr. GOI\ZAI.BES 

CHA V JOTO, E.: ·'La dcsc-ri1wiim dt· 

\-lauritania Tingitana en Pnmponio \,Ida··, 

11 C/EG, Madrid, UNED 199!>, t. 11. 

1'1'· 2:19-265. 

3 Cf. sobre los l"enkios en Hispania, ndemús 

de los 1mhajos citados en la Bihliogrnfíu 

gmwrnl, el libro de LOPEZ CASTHO . .1. L.: 
1 li.~¡umia Pot•ruJ. Los fenir.im; t'll la llüpa11Ía 

romww. Ed. Crítiea, Barrelurm 1994 notas 

:3h y :J?, p. 290. Sobre la firmndad(m tle la 

segunda guerra púnica ef. id. p. H4-9?. 

Tamhiéu VAZQUEZ HOYS, A. M": 

"Algunos factores económicos tle In segunda 

g111~rrn púnica y su pmserwia IWiual t~ll d SE 

t~spui10l", 1/annibal Pytwuw11111 

Trmts¡¡n•ditur, XXII Cmltmlllri d .. l Pus 

d'Auníhal pel Pirineu. 218 a . .1. C.-I'J82 d. 

.1. C., Puigcenl1í 1984, pp. t?:J-IBB. 

4 Sohrt• este lt~ma ef. las ponencia:- tlt~ los 

Congresos lntemacionnh~s El Esln·dw de 

Gihrnltnr (CIEG), celehnulos r~n ( :I!Uia en 

1\ovit!mbm de 1987. Aetas edilndus 1~11 

Mmlrid, UNED. 1988 y d st•p;mulo, ( :m11a, 

l\ovi<~mhre 1009, ed. en Madrid. l::"JED. 

19C)5. sobre todo las eondusiorws ti•~ 

FEHI\AJ\TIEZ \-IIHAl\DA, M.-HODEHO. A.: 

"El Círculo del f:strt>dto vcinlt· aiios después··. 

11 C/EG. \'1atlrid, Ul\ED 199S, pp. :~-:W. 

5 Cfr. las poncndas al respecto de lus Actas del 

1 Congn•.m E1~ /'J/;trecho de> Gibmltar, Ceuta, 

Nov. 1987, UNED, Madl"itl, 1CJBB. Eslos 

•·ontnctns ya lcnían lugar en d ~t·olílit-n sg. 

\H :ÑOZ AMILIABIA, A. M": "Los conluetos 

en d úrcu del Eslredw duran!(' d ~t·olílico''. 

cfr. en dichas Actas, 1988, l. l. pp. 1H:{-182. 

En época tlel reinado de luhn 11 y Plolonwo 

en ~'lauritania (S. 1 a. C.-S. 1 d. C.) se 

produdmn una serie de eirt•tmslancia~ 

eoneretas que unieron eenru)mica y 
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relip;iusnmt~IIW ( :arlhago Nova, r~n llis¡mnin y 
Mauriluniu, en el Norte de Afriea, 

cnntirlllnrulo así las rdaeiones que 

posihlt~mt•nle lllllll"a se intcrrumpit•rurl. tlestlt• 

u11 lt·jano como mínimo 11 milenio a. ( :. 

6 BELTHAl\. A.: ··Juba 11 y Ptolomeo tle 

\laurillluia. 11 viri quinquermalr~s dl' 

Carll111go Nova··. en Cru•sarmtgtMia.} 1-.l2, 
1 rmo p. 1 :tJ-H 1; lamhién trut a d ••~ma tlt· 

las mugis11·nruras \-lA~CAS, .1.: "lulw lltlt~ 

.Vluurilnllin. magistrado y patrouo tlt~ 

ciwlmJm; llispu11us", Acta.~ d(•l/ Congre.w 

solm• t•ll-:.~tn•dw de Gibraltar. Madrid. 

li~ED 11JHB. l. L p. ?:31-:39. crr. lllteSITH 

explil'm·i•'m en V AZQUEZ IIOYS. A. ~1": ··El 

•·•mu•n·io t•fllrt• llispauia y Maurilnniu y el 
Templo dt· llerades \·lclkart d<~ Cndt~l-1'"'. t'll 

11 CIEC. Mndrirl, 1995, pp. :~29-:H2. 

7 LIPI:"JSKI, 1•:.: ''Turtcssos el la st(•Je de Nom". 

en St•gmufo Congn•so lnlemacional de 

t•.~ltulios .mbn• lu.~ culturas del Mt•dilr•tnÍtwo 

(Jt-t"idt~fltal. B1m·dona 1975, pp. ?1-77; 
I.IPI~SKI (<•ti.) Sta/e' ancl Temple Ecmwmy 

in 1/w ilndt•nt /Vt•w· East 11. OLA h. 1 .ouvuin 

1979, p. !"l97-ü04; id.: "Le r(tle rle Cndb 

tlans l'irnplantntintl phénicicnne en 

Espnp;u•~",AO IV, 1986, p. 1H7 ss. 

- j(J. "Qudques aspeels tlu I"OIIllllNI~C H 
luugtw distmu·e tlt~s syriens et des 

phénit·iens .. t•n Momenti preculuniali twl 

:llt·dilt'ITtliWu Antico. Academia Bd~ka. 

ls1i1u10 pt·rla eivilta fcnieia •~ puuica. Huma 

ltnm pp. 227-23:3. 

8 ESTH:\BOI\ 111. 3, 5, tal ve:l lonwda dt~ 

Positlunio refiere que los Guditnnos, sohr1~ In 

furulul'itín tlt~ Cadeira, reetwrdun los 

Gmlitunos un l"ieno oráculo •¡ne habrían 

n~dhido •le Mdkun y que se realizt't al len·er 

inlenlo. Tamhiéu el relato mírko de la 

furulud(m t1t~ Tirn incluido en lus 

/Jioni.~irwas de ~onnn. 40. vv. 44;} ss. Este 

autor. nacido en la T ebaida egipcia a fines 

del S. IV el. C. se refiere a qm~ Mdknrl 

dcspierlu u unos hurnhres''uaddos de In 
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tierm"' y les '"'inspira su oníeulo": lm; ordena 

construir una nave, hacerst~ u lu mur y 
fundar una dudad solm~ dos nwm; flotantes. 

~·ldknrt proporciona a los inspirados las 

daves para reconocer las rucas flotantt~s 

inmortales {itmbrósiai) destimulns para la 

funclaciim, dándole asimismo inst.ruedunes 

paru rcnlizar el ritual de usentamit~nto. En 
lus rucas les dice que veran un ulivo tpw 

urdt~ sin consumirse, con unu s•~rpinnle 

enmlludu en su tronco y un águilu en su 

eopu, imlennws al fuego. Al Slll~rifkar el 
1Íguila, las rocas quedarían fij¡ufns. El 

prodigio se ve grabado en un rdit·vc 

grecorromano descubierto en Tiru. Must•n de 

la Univ. Amerieana de Bdrut n" inv. i721. 

Posihlt~mente el recuerdo tle las tres 

t>.xpedidones refleja una húsqundu sobre d 
wrrenn de la ubicaeión miís l'nvol'llhle paru 

In nhieudón de la culoniu tiria, ajuslnJIIIn 

puswrinnnente al dcsiguio diviuo las 

peripecias de los colonizadores. Por dio no 

nos eahe duda de que se trató, como en los 

casos t)Ue conocemos en Greda, de una 

empresa eeonómiea propiciada por el templo 

de llcrakles-Melkart dt~ Tiro. Sobre~ los 

oi'IÍculos griegos dr. PARKE, 11. W.: Cr·eek 
Oroc/e.~. Londres 1967, p. 44 ss. 

9 Gmdus a los documentos del templo de la 

diosa Buu en Lagash, uíwleo tic lu 

Ciudad-Estado, dr. BOGAEHT, H.: Lt•s 

ori¡{ilws antiques de la Bmu11w de dépol. 

Urw mise au point d'une e.-;quisse de.~ 

o1u~mtion.~ de banque en Mé.wpolumie. 

A. W. Sijthoff, Lcyde 1966, p. 4:l-6:3, 

En g<!nerat los dioses de lns dududes eran 

los propietarios más importnuws de tierras, 

así ~ingirsu en Lagash, Sin en l lr, Enlil en 

;\lippur y Anu en l"ruk. También en Asiria, a 

nwtlimlos del s. XIX a. C. las eurtas 

eons•~n·adas contienen alusiones 11 los pagos 

a los <Jioses Adad y Assur. a los mercaderes 

sohrc los que el dios tiene un •lercdto de 

garamía o fianza y u los intt~rt~St!S de los 

1emplos 
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Cfr·. GAHELLI, Les A.<;.~yríen.~ p. 2!>2-2G7, 

suhre In ut ilizadóu por los mercntltlt'es tlt~ lo!i 

ikribíi tlt~ un dios. que no suu depósitos 

propiameufl• tliehos sino hienes votivos sobre 

los t)IW los depositarios guardaben dt!rtus 

derel'hos. Cfr. Bogaert p. 4R n. 25. Sohm 

lus ll'lll)llos babilonios y la prinuwía dd dios 

dd solt~ll estos negocios dr. 1 IAHHIS, eu 

.ICS, H. 1960. p. 126-127. Entt·e los t)lll~ 

pedían y rt~eihían el préstamo cid templo se 

enetwutrnll eomcrcinntcs que tienen, en 

estos •·asos, un acreedor, pam una empresa 

emm~rdal. Estos préstamos se llamaban 

tablm u lapptilum. Cfr. LUTZ. 11. F.: 
"'BahiloniatJ Partnt~rship'"', )oum. of. l~(:ou 

miS Bus. 1/isr. 4, 1931/32), 552-;)70. 

10 BOG1\EHT. op. eit. p. 130 y ss.: id. /Jmu¡tw 

t~l lmru111Ít'1:~ dans les cité ... grer:qw• . ., cit. en 

p. J:lO u.:~. 

11 Ln seguri•lad dt~ sus depósitos era talque 

mudtos autores griegos, desde Aristi1fmws 

en d S. V 11 Elio Arísticles en el S. 11 ti. e 
hnce11 1111 f'logiu de ella. Tamhit-n los 

lt!lllplos de llt•ra en Samos, :\pulo en 

Dclfos .. Aterren Lindia en Rodas, de Alcnea 

t\léa NI Tegtm y otros tenían eámnrns 1lc 

dt~p•Ísito y t~ajns fuertes a disposieión dt~ sus 

fidt~s. Otros suntuarios, corno d templo de 

Apolo en Délos, han prestado sus fotulos 

dispunihles u Estados y a partit·ulures. Las 

mismas operaciones se atestiguan pura el 
templo de Zeus en Olimpia, de :\rtt~mis en 

Sardt·s, de Atenea en Prienc e Ilion, dt~ 

Apolu, Atenea y Arternis en Hulicamaso y 

lnmhitín otros santuarios mcuores, como los 

t!.~ \:lirrinuntc en el Atica, el de Distus cerca 

de Emtrin, d de Apolo en Cartain, t•n In isla 

tic Céos, cte ... han hecho fructifit:ar sus 

fmulus pn~stúndolos a intcrcs. También 

nlgmtos templos emitieron nttlltedas, 

aemiatulo sus depósitos de platll, qttt• llc\'UII 

s11 efigi•~ o s11 leyenda. Por ejemplo, los de 

Olimpia y l-leruia, el de Apolo de Didyrue, 

en Miletu y las emisiones de lu Aml'ktiouía 

de! ))elfos. 



12 Tesis que ya defendimos en: ''Lixus c~11 d 
puuorama religioso fenicio de Oecitleutc'\ 

Colloqw• lntl~rrwtional :mr Li.nt.~: /Jilan €'1 

per~~pedil'es. Institut l\:aliemal des Sdenccs 

ele 1':\rchéologie et du Patrimoine. Miuistt~n~ 

Des :\ffaircs Culturcllcs. Hnhat., B-1 1 l\ov. 

1989. '·laroc. En prensa. Esta misma Tesis 

ha sielo eldewJida también por uume~rosns 

au1Cires. Cfr. BUNNE.S., G.: /, 't•.qmnsitm 

phénidmuw (m ~'fédi/('rf'OIIét•. !~:~.mi 
d'inlt>I]H'élalion fondé :wr 11111' ww(}·:~e dtw 

traditions liuémire.~. lnl'ititut llistori«Jue 

Bd~e de Rome. Bruxdles-Honw 1979. E~ 
Espur-m dr. Hl~BIO RIBEHA. H.: ··t.a 
fmacii111 ele C<íeliz en el periodo preC"olonial 

feuicio en el Estrecho,. Aetas 1 Con[!rmlo 1-.1 
Estn·dw de Gibmltardt. p. i07-i1H: 

\VAG~Elt C.: "Gadir y los 1111Ís umiguos 

asentamientos fenicios al e•ste cid e\strc·e·lao", 

e~•• las mismas Actas, p. 419-4:28; :\LVAH., 
.1.: "La precolonización y d tnífko marítimo 

1'11 d Estrcdw"., en las mismas :\e~tas. p. 
i2B-i+i; también RODHIGl.EZ FEHHEH. 
A.: "El templo ele llereule·s-\le·lkart. l·n 

mocldo de explntad(m ce·onúmka y pn•stigio 

político"'. Actas 1 Congre.m dr• 1 /i.~toria 

Antigut~. Santiago ue Compostela 1988, p. 

101-110. En alguno;; casos, como a Cúdiz, 

Eslnahou recuerda que fueron C\IIViaelos por 
1111 oa·úc.~ulo (Estrabou 111., ;), ll: Diodoro V., 
:.W, ~). Y u Utica, citado por Pliuio (PLI~IO, 

:VI/ XVI, iO). Tambiénlns fw~nte\s 

e•pi~nifieas: ~ora, donde~ se ha eru•tmtnulo 

u11u estela fcnida (C/S L n" Hi). 

cfr. LIPI:--.JSKY .. : ''Tartt~,;sos e•t la stt•lt• de 
No m,., e11 Segundo Crmgreso lnll'l'twcional 

dt• e.~tudio.~ .mlnY? las cultura.~ dd 

Mediterráneo OccidrmiHI. Barcelonn 1 975., 

pp. 71-77. pp. 74. 

13 Cli\TAS. P. La céramique pwtiqw•. París 

1 9;)() 1'· 582-8:3:. 

14 HEBl iFF:\T, H.: ''Ht%aw en Egypte~ e~t le~ 

Homain égaré", eu HE:\ t. LXVIII. 19h6. 

p. 247-2481966, p. 24S-2ü:~; lumhiéu 

BO:--.J:--.JET op. cit. p. 161. 
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15 A pesar ele tJUC carecemos ele pniC'has 

arquemlc)gkns para probarlo, dado d estaclo 

ele cle~stnwdc'ua de los cstahlccimie~ntns 

fe11ii'Íos e·onoddos y que dkhas transact~iones 

no se~ a·e~sc~iiarÍall en materias eluradems, por 

lo que no tenemos constancia ele~ ellas. 

16 DIODOHO XX, H. 2. 

17 lriC'Iwm, tul vez, podríamos uvemtumr epll\ si 

los templos con oráculos 1mua t•entros ele 

pode•r, tules r:onao Delfos en Cn~cin, Doclorua 

en Epirn y Conlion en Frigia. d apoyo de los 

diose·s {sus finauzas) ayudó a Alejnwlro a 

l'onquistar d mmulo. ranto ele ll1~1'1tc'les 

emno :\polo o Zeus. 1\o olvidenao:-;, tampot•o. 

las c·xtmoreliuarias eonst•etwm·ius 

ee·mu'mair·as ele~ la eolonizadc'm grie~_!!U del 
Me·cliwrníawo y que la conquista dd lnape~rio 
Persn uhl'ití unas extraordiuurias 

l)('rspt·t~t ivas económieas al mur u lo unt i~uo . 

18 Bl fN:--.JES op. eit. 1979 p. 28;). Contra e~sta 

opinie'm, que seguimos, está la de rv1AHII" 

CEB:\I.LOS. \In C.: "'Hefleximws en torno al 

papel ee·maúuaku-polítieo del tt•mplo 

fPrricio'', lltmu'nuje a). M" /Jirí=qw•= 11, 
\·laclricl 1 e)(};t PI'· :H9-:3b l. CJIIC s1· rdie~n~ 1~11 

es le' t ral11tjo a los opiniones ele~ nunwmsos 

invesl igaclores r¡ue la susterltamos. Como 

1•stn matul'll indie~a al final elt~ t\ste~ m·tí1~111o., 

hal'e l'ultu. ewiclmatemcnte. e~cmtiuuur 

invt~st igarulo, a fin ele confomaar e~stos 

Ml~e·nmtes indicios y en este se~ntido. ele 
inwst i¡.we~ic'111 e· laipótcsis para avauznr 

mwstms iuvestigadoucs emitimo:-. 11111':-lras 

opiuiuw~s c¡ue tal vez el tiempo o las fue•nte•s 

confirnwu o uiegucn. Lo ()IJe si es e·viclenh~ 

•~s In e~uw~xic'm elr~ la monan]uÍa •·un In 

rdi~ieín., yn desde época palt~olmhilc'mie~u. 

n~~~·taercln LABAT, H.: Le cwnc:ti'•n• n•ligint.r 

de lo royrmlt~ (M~J'ro-babylmriemw. París 

l9:J9. pp. 22~ y ss .. que la lc·y era n·wlnda 

al n·y por los dioses y que él juzgaba 1~11 su 

nornhre. Tumhién 1 Iamrnurahi elc•dara 

·'n•inar"' pura huecr resplanele•e·e~r e•l cle~redw 

snhn~ el pnís. Cfr. asimismo COl lKOWSKY, 

op. cit. p. 278,11. 11 u 19. 
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19 También en su visita al oráeulu de Amón, en 

Siwa, Alejandro Magno es saludado c~orno 

hijo de Amón. Esta relaeión de los rey,~s y 
los dioses, seguramente, no solo cm de 

caraeter divino e incluía una rclaeión 

patrimonial, de euracter eeou(nnieu. 

20 La fecha ntribuida por Plinio a la fundac~ión 

de Utica está en función de la que atribuye a 

la fundación del templo de Apolo (PLI:"JIO, 
NH X VI, 40) y también en Paphos y en 
Citen1, la sola no6eia sohre la presencia 

fenicia que du llemrloto (1, 1 05 d. 

PAUSANIAS 1, 14. 7) es la fundación de los 

templos de Afrodita. También en Thasos, 

(HERODOTO 11, 44; PACSANIAS V, 25, 12; 
EUSTATO a DIONISTO EL PERJEGETA, 
.:"}17), lalysos, DIODORO (V, 58, 2-:3), 
.Vlenfis, HERODOTO (11, 112),. De Cauopo. 

Heliinico habla de esta :t:ona mmo de la "lmeu 

hercúlea del Nilo", 1 IELL 4F 153 J = 
EUSTATH., ad Od. IV 228 y también 
Estrabón, XVII. 1, 18 y Tácito, Ann. 11, 60. 
Asimismo, una inseripdón (IGRR 1 1092) 
está dedicada a Zeus Hélios, el gran Serapis 
de Canopo, en una estatua (JIIC representa a 
HtWakles Baal ellnveneible dedicada por un 
Esealonita, cfr. BOi\1\ET, C.: i14elkarl. Ctdtes 

d II(Yihe.~ de I'Némcles (rrit~n tm 

Médih•nrmée. Studia Plwenicia 1111, Prcsst~s 
Universitaires de Namur, 1988, p. 160 y t:31. 
cfr. BUN~E:"JS, G.: L'e:lpan~ion phéniciemw 

en Méditermnée. E.~.mi d'inlei]Jrétatíon jondé 

.wrune arw{yse des traditíons littémire.~. 
lnstitut llistoriquc Bdgc de Romc. 

Bruxellcs-Home 1979, p. 283. El llerakles de 
Clídiz, eomo el de Canopo, eon seguridad no 

es el héroe griego, Herodoto ( 11, 9::l-94). Lu 

identifkadón entre d Herakle.s de Canopo y 

. \'lelkart la lmc:e, entre otros, Pausanins, en un 

pasaje en el que refiriéndose al poblumicmo 

de Ccrdcña, mcndona el nombre del jeft~ flt~ 
la expedición, Sardos, y le ealifiea de hijo de 

Makén":J, "rebartlizado Herakles por· los 

egipcio.~ y lo.~ libios", y termiuu por identificar 

a Makcris eon MclknrL, eoncluycndo eon lu 

identicla(l entre ambos clinse:;. 
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;\ Oecidentc 5c tmslatló 1111 patrón 

institucional existente en las ciudades fenicias 

de la eosta cananea, y t:omo dice A. M. Biiii, la 

activiclatl de los fcnieios se encuadra en un 

ambiente que ha absorbido la hercneia de las 

gentes eanancas dclll milenio, continuando 

los patrones de organi:t:aeic)n eomcrcial a larga 
dismneia aplicado:> en las dudarles sirias como 

Mari, Ugarit, Alalak, o antes, en Ebla 

21 VAN BEHCHEM o p. cit. 1967, p. 330. 
Tamhiéu en Homa, en el Foro Boario, los 

fenidos impusieron, eon el culto de su dios, 

una clisc~iplina probada por una práctica de 

mercados inwrnueionalcs. Alrededor clel 
altar erigido en el Palatino, el respeto a la 

palabra dada y la estricta aplicacióu de los 

contrato:> debió prevalecer sobre la violeneia 

y el robo, c~omo afirma Diodoro (IV, 19, 1 ), 

haciendo referencia al papel civilizador que 

los antiguos pre5taban a l-lcrakles, también 

imputable a su (lohlc tirio, Melkart. 

22 FEHNANDEZ DE CASTHO Y PEDHERA, 
H.: "Las necrópolis p1íniea y romana de 

Yldilla", Aldolm 9, 1987, pp. 127-1:H. (id. 
en Afrú:a, Madrid, Junio 19SO, n" 102, 

pp. 7-11 (257-261). 

23 V AZQUEZ JTOYS, A. M": Diccionario (/(• 

símbolos y término.~ mágico.'i. LNED, Madrid 

1994, s. v. "eolor rojo'"', p. 69. 

24 V AZQCEZ HOYS., Diccionario dt. p. 24:~. 

25 CHE.VALIEH., .1.-GHEERBHA:"JT, A.: 
/Jicdonarío dt• lo.~ símbolos, Ed. H:~rder, 
Barcelona 1986, pp. :3:32-:~:{3. 

26 Sobre este tema efr. DETlENi\E, M.: Los 

.Jardines de Adonis. Lo mitología gríf'ga de 

lo.<; mrmucs. Ed. Akul. Madrid 1 98:~ . 

27 Sohre esta diosa dr. BONNE.T, C.: ""Astarté. 
D'une rive a l'amrc de la Méditerranée", 

\•]urda 1994, pp. 143-158, eon toda la 

bibliografía anterior. 

28 Sobre estas diosas cfr. LOPEZ, 
.1.-.C..;AN.VIARTI~ . .f.: lvfitolo{{Ía y religión del 



Orit•flle Antiguo. l. Meso¡mtwuio y ~~~I¡Jto. 
Ed. Ausn, Sabadcll, 199:3, pp. :~01. lwuma 

sunu~ria /lshrar aeadia es la cliviuidatl 

fc~meninu más importante clt•l pnnh~•'m 
hahilc)nicn. Era tridimensional: Er·t',tica y 

atmetiva diosa del amor y clc•l sexo. IIJIIIr«'c"Ía 

ch•smula: sauguinaria y clcspiadncla diosa de 

la gucrru y la venganza: y c"llll ulu:., c"lllllll 

nslrnL Venus eeleste. En dln c~ouf"luyc·n los 

clive1·sos arquetipos femcniuos. e~xduyeudo 

la muterniclml: La diviuiclacl cid muor ui 

coucchía ui daba a luz. A lo larg11 dd 11 
milcmio ticurlcn a multiplicarse· los •~pÍit~tus 

mntc~nudcs, auuquc se tmta de• una 11111da. 

Ella c~s la pcrsonifieaeión divinizada cll' los 
fc~uwninn. Su earacter astral e~s rival cle·l sol, 

Slmmush y la hum. Ella e·s la Ve•nus 

matutinu. lu Estrella que :.e· Ie~vmlln anles 

<JIWd soL 

29 (:fr. Milología y religiórt del iluti,:uo Orieflle, 

Ecl. Eusa, Sabadcll 199:1, t. 11/1. 

pp. :!-i!l-247. 

30 Milolof!Ía y reli'gióu del Orieu/c• afllij.!IIO. 

t. 11/2, pp. 125-126. K'IT l. 1 :J. 

31 l.l JZOi\ NOGUE, J. M": "L11s hipp11i 
gaditanos"', Aetas 1 CJEC, Mnclricl 1988, 

pp. 445--458. 

32 DETIEl\i\E. M.: ·'Le uavin· ci'AIIu~un''. R/1/l 

11, lCJ?O; Al\TI, C.: ''AIIwrwa \'lnrinn e• 

AJara'". Momuuenti Anlic:hi XXVI. 19:!0. 

:!70 SS. 

33 FILO:'\ DE BIBLOS. apud I·TSEBIO DE 

<:ESAHEA, Prep.l~hmg. l. 10. :i1 

34 Cf1·. F:\YI'AR, M.: v.,\ propos ci'A:-;htnrr en 

\'1e~clite~mnée oeddentu)C"'', IISF 1, 1 9?:J. 
19-:!9: DELLA COHTE. F.: "La 

luno-Astarté virgiliana"". en illli de•// 
Congrt>s.m lnterna=iorwlc· di Studifr•nici t' 

¡mnici. vol. 111. Ronw 1()8:t pp. h;"ll-()60. 

35 Cfr. IIVIDEBERG-llamwn. F. 0.: /,o déesse 

'/':V'l: 1 iue étude sur Jo reli¡.{iou 

cammr;o-puniqw•. Cupemhngue 1979. 
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36 Cfr. IIAI.FF, C.: ""L'onomastit¡llc' puniquc· ¡, 
Carllwgc~", Khartago 12, 1 <Jh:i-4, 

PI'· 6:~-14h. 

37 Cf. HIBICIII:\1. S.: "'"L:haru:.piciua 

fc·nil"iu-ptmic-a e• la cliviuazioriC's a Pufo". 

nF21. JCJHC). pp. :307-:317. 

38 ~CAi\'DO~E \-IATTI-11:\E, G.: •JJatlmr 

si~nuru di Biltln e la Baalat Gc~bal"". i1lli dr•l 

1/ Con¡{n'sso lulemazionale di .~tmlifc•uid t• 

ptmici. Homn 11)91 . 

39 CLJEHHEHO AYLSO. V.: :Vm·íosy 

mtr't'f.(llflft•s t'ft las rulas de !Jalr•an·.~ durault• 

la Pn•hi .. aoriu. Palma ele Mallorca. Ecl. El 
Tal l. 1 <JCJ:J. p. 2;) 

40 IIOH~ELI.. .1.: ·Thc role of Bircls in Em·ly 
Nuvigutiou", en Anliquili 20. 1 CJ-ih, PI'· 

142-149: IH'ompuñndo adc~más de 111111 

•~xpc~ric·udn cuyos resultmlns se iud11yc•n •~u 

d mismo trahajo, c¡ue realiza 1"1111 1 •. M. 
Coin. u;zoN . .1. \la-(~01~. 1.. l\1.: ··J.n 

nm·c•gadc'111 pn~-ast m nómica e·n la 

Anri~iic·clncl: utilización de pájaros c•JI la 
oric•ntadt'm nmític·a.,.. Lurenlwn 1 1JHh, 

pp. h!>-H!">. 

41 .JE:'\JOF01\TE. Oeconomic, VIII. 

42 Al fBET SEMLEH, Mn. E.: /,'l.mnluario dt• 

/~:~ f'uic•rmn. Trah. \'tuseo Arq. d .. lhiza a. 
19H2. 

43 SA~ \!COLAS PEDRAZ. \1. P.: Coqm.~ dt· 

lt'tTm"olas dr' Ibiza: ALMAGHO COHBEA. 

\l .1.: ('oqm.s de la.~ lerrarolas lf,•Jhi=ll, 

\'taclrid 1 f)H(), hím. ex. 

44 POVEDA l\A VAHHO. A.: "'luuo Cndt~slis c~n 

In c·oluuia llispauurrommta de~ lliei''./~TF R 
l fNJ.:D, .\olaclricl. 1995. pp. :~;)?-:lh9. 

45 :\VIEi\0. O. M. :1H-:3t!l 

46 BI.AZ<)l"EZ. J. M": Religiorw.~ pn•rm11uma.s. 

•~11 l'rimilirlM religione.s ibérica.~ 11. Madrid. 

1 9B:l, p. -i l. 

47 O. M. :l22 



NOTAS 

48 PLII\'10 IV, 120 

49 O. M. :H5-317 

50 PO VEDA NAVARRO~ A. en f~"IS 8, p. 358. 
Del mismo autor "Primeros datos sobre las 
influenc~ias fenicio-púnicas en el corredor 

del Vinalopó (Alicante)''. E1 mundo púnico. 

llistoria, .wciedad .Y cultura, Carta gen a 
1994, extra de Biblioteca blísiea murciana, 

pp. 489-502. En este artÍ<:ulo~ la figum ele 
la Potnia Hippon o Tanit, p. 501 aún está 

representada siu la serpiente, a la que la 
diosa sujt!ta eon la mano derecha, que 
nosotros identific~amos en una inspección 
personal de la pieza, en el Museo de Elda. 

51 GARCIA Y BELLIDO~ M0
• P.: "Leyendas e 

imágenes púnieas en las monedas 
libiofimicia.~ ", Studia Palaeohispanica, 

Actas del Ir Coloquio sobre lenguas .Y 

culturas paleohi.~pánicas. Veleia 2-3, 1987, 

pp. 499-519. 

52 BARRIO Y FEH~ANDl<:Z DE LUCA, Cl. A.: 
"Protohistoria rndillertse: FEnidos y 
Cartagineses", Aldaba 5,1985, pp. 11-21. 

53 Sobre los mitos y la creaeióu de 
imágenes-arquetipos efr. CIIOISY, M.: 

"L'archétype des trois S.: Satan, Serpent, 
Seorpion '', Etude.r; Carmelitaines 1948, 
pp. 442-451. Para los psicólogos, todos los 
mitos son verdaderos, no solo 
mitológieamente sino también histórica y 
cmtológieamentcJ. 

54 KIRK, G. S.: EL mito. Su .~igniflcado :r 
fimcioms en la Antigüedad .Y otras cultums. 

Ed. Paidos Studio básica. Barcelona, Buenos 

Aires, México, 1970; id.: La nalumleza de 

los mitos grit!gos. Ed. Argos Vergara, 
Barcelona 1984. 

55 En 1973, recibió el premio Nohel en 
Fisiología y Medicina un grupo de tres 
estudiosos de miología, ciencia que tiene por 
objeto el cJstudio del eompnrtamiento de los 
animales: Konrard Lorcnz, ~iko Tinbergen 
y Karl von Frich, este últ.imo el primero en 
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ganar notoriedad en todo el mundo por su 
deseuhrimiemo de la '"'danza de las abejas", 

por la que comuniean a sus compañeras la 
situudón de los objetos que desean. 

56 DAMS, LYA H.: "Abcillcs et reeoltc de miel 

daus l'art rupestre du Levant espagnol", 

Homenaje a M. A {magro, .\lfadrid~ Ministerio 

de Cultura, 1983, t. 1, p. 363-:369; también 

FERNANDEZ URIEL, P.: ••Algunas 

anotaciones sobre la abeja y la miel en el 

muwlo antibYilO". Espacio, Tiempo y Forma, 

serie 11~ 1, Homenaje al profe.mr Eduardo 

Ripo/1 Perelló, Madrid 1988, p. 185-218. 

57 BlLLIAH.D,-LAFA YE~ en 
DAREMBEHG-SAGLIO-POTTIER: 
Dictimmaire des Antiquités grecques el 

romaine.~, s. v. mel., t. 111, 2, 1. 

58 EBELING, E., art. '•Bienc'' en RLA 11, 1938, 
p. 25, cit. por VOl\' SODE:"tol, W'.: 
Introducción al Orientalismo Antiguo, Ed. 

Ausa, Sahaddl 1987, p. 114. 

59 llist. Aug. Ill, Arlf. Pío. Todos los 

rlocumentos hau sido reunidos por 

OEONNA, W.: "L'aheille ct le roí'', Her• 
Beige d'Arch. el d'Histoire de l'Art XXfl. 

1956, p. 105-1:31. 

60 COOK, op. cit. p. :3. 

61 COOK, A. B.: "Thc bee in Greck 

Mithology", .JHS 1985, p. 1 ss.; sobre Zcus 

Crctagcncs dr. COOK, op. cit. p. 3; también 

para los personajes divinos relacionados con 
la abeja cfr. GRJMAL, P.: Diccionario, cit., 

95 a. 

62 GRI\-1AL, P. !Jicdonario de J1itología griega 
y mmana, Ed. Paidos. Barcelona-Buenos 
Aires 1982, 16b. 

63 COOK, op. c.iL p. 8. 

64 OV. fast. V, 20 s.; CIL I, 603; VARROl\, 

L. L. V, 74; VII, 45; R. r. 1, 6; PLIN. 1\. H. 
XVIII, 29, 284 SS. 

65 PLINIO XXIX. 76. 



66 Sohrc el uso tJe la miel t~omo antisépl ko, cfr. 

Luct·t~do 11, 886; Columela. HH, XII, 4.1: 
Plinio, !\;JI XXIII 1 08; Phorph. /)e antro 

r~nnph 15: La miel purifka y e·onst~rva: 
KHALSE, B. M.: luppiler OptimtM ,\fa.t·imus 

Satumw;. \laiuz am Hhcin 19Bi. Ph. \'Oll 

Zaheru: Snhre Satumo en llispania dr. 

BI.ECII. M.: "Saturn in llispunic~n"'. MM Jf), 

1978. pp. 2:38-250. 

61 PLII\10, 1\11, VII, 197. Cfr. otros usos en 

CIL, L.: '/'erapeia. /.~a merHr~ina popular en 

d rmmdu clásico, p. 99, :J62. 

68 VAHH0:\1, Ap. No Mac. 2:l-2h. 

69 POY:\TO HOLGADO. C.-V :\Z<)l lEZ 

IIOYS, A. \·1": lu/roduf'CÍÚu a la Arqw•olol{Ía 

****./:}mundo egeo. Ecl. Hauu'nt :\rec·es. 

Madricl, 1991. 

10 .IENOF./le/L. V, 3, 19; DIOD. SIC. XV, 9:~; 

FLAVIO JOSEFO, Ant. lrul. XIV. -l-7; 

STAC. Silt•. IIL 2: Q. CUHCIO, Alt•.t·. X. 101. 

71 G 11., L.: 11wmpeia. La lllt'didtw popular en 

d mwulo dásico. Ed. Guaclarrumn, .\'lndrid 

l 969, p. 

72 PLii\10, NH, XXXII, t:H. 

73 CIL. op. eit. p. 377. 

74 'l't•.t·/o.s de magia en papiro.s ¡!rit•gw;. Ecl. 
(;mios, 1987, p. 35, 5:i. papiro P l. 

75 Tt•.t·tos de magia dt. p. ;);J 11. 2. 

76 FEHi\A~DEZ LIRIEL, P.: '":\lguuas 

anotudoncs sobre la abeja y la miel en el 
mtmcJu nntiguo ''\Espacio, Tit•mpo y Forma 
Fneuhud de Geografía e llistor·in, \lndrid, 

Ui\ED, SP-rie Il, 1, 1988, 1/omt•uojt• al 

profesor t: Ripoll Pen•lló, p. 1 85-208. 

71 LECLAY,Satumeafricain, París 1966, 

p. 1;)1: tnmbién VOl\; BEH~IIAIUl 

1\;EUTSCJ-1: "Tas :Vinp/w.o; emi /liaron. Zum 
uult•rirdisclwn lleiligtum ron l'rwstum. 
lleiddhcrg 1957 (Abhnndl. ti. lleiddlu~rg. 

Akud. d. \Vissensch. Phil. llist.. Kl. .lahrg. 
1957, 2 Abh.); PICARD, Ch.: Ephese et 
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Claros p. tH:l~ SESTIERI. P. C.: ""J,,~ petit 

wmple sutttmTain de PaP-stum'', Ret' 
f'rmtpti.'it' fev. 19;)5; ROI.LEY, Cl.: l.~t·.~ 

t·a.~t·.o; dt• bmn:;t• de l'arclwi:o;me rér·t•rtl t'rt 

Umml r;,.¡·'l'f'. Bibliothequc de l'lnstitul 

Fratu;ais de~ 1\uplcs. IIc. St~rie. \'ul. V. Puh. 

elu Ct•ntre .1. Béranl, ~aplc~s 1982. lc•n•. 

purtie: llytlries et amphores. Phnest 11111, Suln 

( :o11silina. dese~riptimt, p. 15 ss. 

78 m:HN, L.: '"lloncy pots. Trt•c• whitc~-ground 

eups by So11ules pnimcr"", Anlike Kuusl. 28, 

19B5, pp. 9:1-105. 

19 lnscripl'ion. CIS 1, :3, n" 166. lín. 8; t•stt'lns 

cfr. LE CI.A Y, M.: Sal. Afric. Mou. l. p. 

291. n" l (Beja-Lc Kef). p. ;m8 y ss. u. 2 y 

X, 4 (llr. es Srira); Estela ele Klw11chda 

panul solm~ pinto, Sat. f~(ric. Mon. 11. 
Kendtdn 4 y pi. XXIX; Dclmismn lugnr n" 

15: De lljc•ntilu e~n la m;nto, 11, Djem. l.!J, 
22.: Djemilu :10, pi. XXXIV. fig. :!; Dt~ 

l.amlwsa 11. Lnmh. 51; De Sillegc~. 2, 4, 14, 
20. 2:1. pi. XXXV. Fig. 5 y 6. 

80 K. WYSS. /)íe Milf'lt im Ku/1 der (,'rit•dwn 
wu/Jiijmt•r, Reli~-oriom;ge.~d,idlle 1 i•rs. 11. 

l'umrb. XI: 2, Giessen 1()14, p. 12. 

81 VAZC)lJJ•:Z IIOYS, "La mit~Inlimmttu ele 

e~temiclncl ... 

82 LE(;).¡\ Y . .\L Satume africain, París 1966, 

passim. 

83 c:Js l. :l. n" 166, l. 8. 

84 Otros tl•xws del Antiguo Tc•stanwmo <JIII' 

lltendunan la miel son Ex. ~i. H; 16. :H: Dt. 

B. H: .hw. 14. 8; 1S. 14. 25: Sal. 19. 10; 81. 

16; 119. 10:3; Pr. 5. ~; 16. 24; 24. t:~; 25. 

1 6; Cut. 4. 11: ls. 7. L>: Ez. :t :J: M t. :l. 4; 
Mr. l. (,: A p. 1 O. O. 

85 Cfr. l.1! Glny p. :389 y nota i, S. 

86 IIEHODOTO 11. 40. 

87 IIEHODOTO 4, 194 (p. 4:35) se refien~ a In 

nllllnrlaucia de miel en In zona de los 

Ciznnws en Lihia 
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88 LE GALY, op. cit. lám. XXXIV, 3. 

89 LE GALYA, op. cit. p. :390: "Certcs, le 

cultc de Saturne ne suurait etre consideré 

commc un véritablc culte it mystercs. H 
eomporl~ eependam, on lá vu, eles 

eérémonies d'initiation ou micux, si l'on 

vcut, d'"'introduetion", purnchcvan1 en 

quelque sorte la cnnsécration a la 

divinité". 

90 LE GLA Y, op. cit. p. 389~ también 

SALUST .. phil. De diis et mundo, 4; 

USENER, "Milch und Honig", Rlwin. lv/use. 

LVII, 1902, p. 177 y ss.; BOYANCE, P.: 

"Sur les mystercs phrygicns: :'.J'ai mangé 

dans le tyrnpanou, j'ai bu dan~ le eymbale ", 

R. E. A. 1935, p. 161-164, cxplicat~stu 

fórmula, palabras de rito de puso 

pronunciado por los inieiados, por una 

alusit)n u la comunión místiea, eeremonia en 

la que tomaban vino, leehe y miel. 

91 VER\ttASEREN, M. J.: "Les inseriptions 

sacrées du Mithraeum de Saintc Prisque sur 

l'Avemin"', en Religions deSalut, Bruxelles 

1962, p. 69-70; verso IV, 11; 
VERYlASEREI\;, YL J.-VA!\; ESSEI\;, C. C.: 
The Ea·clwations in tite Mithmeum of tite 

Clmrch of St~ Prisca in /lome. Leiden, Ed. 
Brill 1965, p. 207-211; 

92 BUFFIERE, F.: i.A.~s mythes d'Homére dan~ 

la pemée grecr¡ue. París 1956, p. 605. 

93 Agradezco al Dr. D. Julio Mmioz, 

eolaborarlm· del Departamento de 

Prehistoria e H"Antigua, UNED, sus 
indicadnnes al respectn. Cfr. MUÑOZ 

GARCIA-VASO, J.: "'El culto de Mithrn en 

Hispania". Tesis doctoral inédita. Mcdrid, 
UNED, 1990. 

94 TEHTUUA~O, De cmYHm, 3 (C. S. E. L. t. 

LX..X, p. 158) y Adv. ¡1--farcion L 4, (lhid. t. 

XLVll, p. 308); también sobre este Lema YL 
DUCHESI\;E: Origines du culte chrélilm, 

París 1909, p. 322, 338, 341 ~ sg. cit. por LE 
CLAY, op. eit. p. 389 n. 5. 
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95 CUHTOIS, C.: '"'Sm le baptistere déeouvert 

rlans la région de Kélibia (Cap Bon)", 

Kartlwgo VI, 1955, p. 119. 

96 FEVHJVER, P. A.-POil\SSOT, C.: "Les 

cierges et l'aheille. Note sur l'iconographic 

du haptistere déeouvcrt dans Ja région de 

Kélibia (Tunisie)" Cah. Arch. X, 1959, 

p. 149-156. 

97 Cfr, supra. nota n" 

98 PLANT, Greek coins f;Jpe.~ and tlwir 

ideutijicatiou. 

Ed. Seaby, Londres 1979, 

1. ~" 1118: Tarra, en Creta. Cabezu de 

euhra 1 abeja; 2. N" 1484: Efeso, en Jonia. 

387-295 a. C. Ciervo y palmera 1 Abeja; 3. 

l\" 1686, de MeJitae, en Tesalia. 350 a. C. 

Cabeza de Zeus/ Aheja. AE 14-15; 4. N" 

1687, de .1 uJis, cu la isla cgea de Ceos. S. 111 
a. C. Cabeza de Zeus (O Aristen) 1 Ahcja; 5. 

l'oi"1688, de .lulis, en la isla cgca de Ceos. S. 

111 a. C. Cabezu de A polo ( n Aristeu) 1 
Abeja. AE 11. 6. N" 1689, de Praesus, en 

Creta. ::300-200 a. C. Caheza de Perséfonc 1 
Alteja. Hernidraema. 40 gm. AH 1:3; 7. No 
1690, de Elyrus, también en Creta. 400-300 

a. C. Cabeza de eahra y lanza 1 ALeja. 78 

gm. (Dracma). AR 21; 8. No 1691, de Lisus, 

también en Creta. 400-::300 a. C. Abeja 1 
cabeza de cabra; 9. N" 1692, de Efcso, en 

Jonia. 280-258 a. C. Ciervo 1 Abeja; 10. N" 

169:3, de Arados, en Fenieia. 17 4-118 u. C. 

Cierva delante de palmera 1 Abeja (copiado 

de Lm tipo de Efcso). 63 gm (draerna). AH 

17-18; 11. N" 1694, de Esmirna, en .Jonia. 

Epoea imperial romana. Delfín 1 Ahejn. 

99 Cfr. VAZQUEZ HOYS, A. M''. artículos 
sobre el culwa a la serpiente eit. en 

Bihl iografía. 

100 En WILL, E.: "'Sur la naturc deJa mantique 

pratiquée a I'Jieraion de Perachora"', R. H. 

R. 1953, p. 157 y n. 2, se resumen 

numerusns referencias. 



101 Pum DELCOLHT, M.: lA·.~ wwult·.~ 
sanrluaires de la Crece. P. U. F .. París 

1947, p. 118. 121.los misterios (1(• Eleúsis 

c~sta11 asodmlus a un culto ugrariu rruís 
arcaico dd emweido en ,;poca cllísic-a. Sobre 

la!' dift•rentcs saeerdotisa:-; llamadu:-; 

;llt·li.~.~,w. Zcus Meliteus. Jh•lis.wlos. t•tc ... 
cfr. COOK, ''Thc hee i11 Gn~c~k \·litholo~y'' 

l'it. p. :i. 

102 DELCOURT, op. dt. p. 12h.; p. t:tL p. 

1 :tJ: lt•leiitan= morir: ltdeÍ.\'1 !tui ( sc•r 

iniciado). CUMONT, F.: Mon. my.il. :llit!tnw 

p. :tW: COOK,: "'The llee i11 Cn·ek 

\·1ytholugie'·. JHS XV. 189!). 1-2-l: 

(;HAILLOT. 1-1.: Le culte dt• (l·lu~lt• p. IH2. 

2!)2 (sobre las \·lelissai). 
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103 Para In asoc·iadcíu Clltrc la nmj<·r y lns aht~jns 
('fr. DETIE"Jl\E. M.: ''The Myth of llo11ep~(l 

Orplwus·· e11 H. L. GORDO~ (ed.): tl·~l·th. 

/Mip:iott ami Socil'!y. t98L p. 9:J-11tl. 

104 Cfr. BLR\S. ""lluw~y Pots" cit. p. IJS y 11. 1:t 

105 Cfr. tamhil'·11 sohn~ la miel BILLIAHD. H.: 

"""Jut•~s sur l'aheille ct l'apieuhun~ darrs 

I'Autit¡uilt":'', eu /lu/1. Soc. Celllmles 

d:'lpicullut't! t•tlmwctologic, París 1 1)()0, 

p. 1-110. 

106 VAZ<,>L ·~-:z IIOYS. A. \-1'': "t\s¡wclos 

nuí~ims de~ lu Amigiicdacl 11: Lo,; t•spt~jos 

má~il'os'', /Jolf'lín de la Asoducirín dt• 

Ami¡!os dt•lu Arr¡m·ología 20. Dk. 19~H. 

PI'· 1B-24. 
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La navegación en el 1nundo antiguo. 

Mercante.s fenicio.s y cartagineses 
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Universidad de las Islas Baleares 

INTHODl'CCIO~ Y PHOPOSITO 

~o parece ocioso dedicar una jornada de este :;ymposium sobre .rvtelilla y 

su entorno en la Antigüedad a intentar mul aproximación al conocirniento de 

los navíos, que desde la fundación de la Ru.(jaddir fenicia debieron frecuentar 

sus costas al abrigo de su puerto y del cabo y pronlOntorio Metagonion. 

Las fuentes literarias no dejan lugar a dudas de la i1nportancia de 

Rusaddir y el J\1etagonion en las navegaciones hacia las Colmnnas de J-Jér­
cules. Nos faltan evidencias arqueológicas de los rnmnentos fundacionales 

de la ciudad~ sin en1hargo~ dado el carácter estratégico en las rutas de nave­

gación, no dudamos de que la frecuentación de sus costas se debió de pro­

ducir desde el rnomento rnisnw en que se consolidan las navegaciones feni­

cias al Extremo Occidente. En este contexto, tal vez sea conveniente 

recordar que los fenicios no inauguran las comunicaciones ultran1arinas del 

Oriente y 1 o Egeo con Occidente. Durante muchos años las aventuras de 

Odiseo en las tierras aledañas a las Columnas de Hércules no tenían otra 

entidad que la legendaria. Sin ernbargo, la presencia de ccráinica micénica 

en el Llanete de los lVIoros (~Iartín de la Cruz, 1987; 1988; 1994)~ en Puru-
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llena, Granada (1\:lolina., F. 1 Pareja, E., 1975) y la presencia de influencias 

clarantente egeas y 1 o anatólicas .. como el altar de cuernos de la consagra­

ción de la Encantada (Sánchez lVleseguer 1 Fernández Vega 1 Galán 1 Poya­

ta .. 1980) en contextos indígenas del últin10 tercio del segtmdo 1nilenio a. 

C ... no dejan lugar a dudas de que las navegaciones a Occidente son 1nuy 

antiguas. Seguramente los fenicios no hicieron otra cosa que apropiarse de 

rutas de navegación ya conocidas y aprovechar redes indígenas de inter­

cmnbio 1narino para integrarlas en el tráfico comercial a larga distancia que 

a pm1ir del primer 1nilenio a. C. sin duda alguna dmninan. 

Si estos indicios arqueológicos.. algm1os ya datos bien sólidos? los con­

trastamos con las necesidades que en cuanto a las derrotas de los navíos 

imponen vientos y corrientes en esta zona del Estrecho (Alvar .. 1981; Fer­

nández-lVfiranda, 1988; Ruiz de Arbulo .. 1990; Guerrero, 1994; Diez Cusi .. 

1994) no parece exagerado pensar que las costas de la futura Rusaddir 

fenicia hayan sido igualmente frecuentadas a lo largo de ese oscuro e 

impreciso periodo, aunque no n1enos real, que 1nuchos investigadores vie­

nen denonlinado ·~precolonización". 

Todas las culturas con base econótnica marinera disponen de una varia­

da gama de modelos náuticos para cubrir distintas necesidades .. desde 

pequeñas barcazas auxiliares hasta grandes mercantes, pasando por la 

marina de guerra. Por ello conviene aclarar que sólo nos ocuparemos de 

los dos tipos básicos de navíos que jugaron una papel cntcial en la expan­

sión colonial fenicia: 1) El gaulos, 1nercante de gran tonelaje y pieza clave 

en los transportes 1nasivos de n1ercancías. 2) El hippos, barco ligero, poli­

valente y protagonista de las exploraciones precoloniales. 

La documentación básica sobre la que se sustentará esta exposición es 

principalmente la iconográfica. Las fuentes arqueológicas son escasas., dis­

persas y sólo en algún caso, con1o en la marina cananea, nos proporcionarán 

infonnación relevante. Las fuentes literarias para el estudio de la 1narina 

fenicia son taniliién n1uy exiguas y de nula validez a la hora de infonnarnos 

sobre la arquitecnrra naval. Sin embargo, son de un excepcional valor los 

relatos náuticos que nos proporciona la Odisea. En general nos ilustran el 

funcionamiento y utilidad del navío que conocentos como hippos. 
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LO S G HA N DE S M E H CA .'\' 1' E S: 1·: L G A L: LO S E N LA M A H 1 .:'1 A CA N A:\ E A 

(11" .\HLENJO A. C.) 

Desde principios del siglo XIV a. C. la marina cananea está perfecta­

mente desarrollada para llevar a cabo grandes mnpresas comerciales ultra­

Inarinas. Por lo que sabemos hasta hoy, su actividad quedó circunscrita al 

Oriente ~lediterráneo. Sin ernbargo, pensamos que ya disponía en estos 

mornentos de suficiente capacidad técnica como para llegar al Extremo 

Occidente. Paradójicamente tenernos tnás y mejor docuinentación para el 

estudio de la tecnología náutica sirio-fenicia de tnediados del segundo 

milenio a. C. que para épocas posteriores. 

Contarrws con la doctnnentación arqueológica que nos proporcionan las 

excavaciones de los pecios de Gelidonia y Ulu Burum y ésta, a su vez, 

puede ser contrastada con las fuentes iconográficas procedente de las pin­

turas de Tebas. A todo ello podernos añadir alguna documentación epigrá­

fica complementaria contenida en los textos de Ras-Shamra 1 Ugarit. 

EL (,'tiLLOS CA!\A~EO EN Lr\S ITE:'\TES LITER:\HIAS 

Al hablar de la marina cananea no debernos olvidar la existencia de los 

navíos mercantes para transporte fluvial. Algunos textos de Ugarit (Vita, 

1995:160) nos atestiguan la presencia de barcos cananeos fondeados en 

Karkmnis (RS-34.147 y 00-4.779) para navegar por el Eufrates. También 

tenetnos constancia (RS-20.162) de la presencia de barcos cananeos en 

Amurru~ así cmno otros (RS-19.46) que navegaban por el Orontes (Vita~ 

1995: 160). Los barcos ugaríticos de Karkemis debieron ser forzosmnente 

construidos y botados en el misrrw río Eufrates, pues no existe conexión 

fluvial con el país de Canaan. Tal vez pudieron ser naves de juncos como 

las que habitualmente navegaban por los ríos mesopotámicos. l\o tenernos 

inforrnación iconográfica para intentar una reconstrucción de estos navíos, 

aunque pensamos que no debían diferir sensible1nente de las barcas de 

juncos que conocemos a través de los grabados nubios (Resch, 1967). 

Un texto ugarítico (00-4.421) refiriéndose a un barco grande (o real) 

emplea el término 'tk de etimología insegura~ aunque en ugarítico existe el 
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verbo 'tk con el significado de atar, ligar (Vit:a, 1995: 167). Lo cual puede· 

ser otro indicio de que estamos ante embarcaciones cananeas de juncos, 

pues cmno es sabido la construcción de este tipo de barcos requiere una 

especial pericia en el ligado de los jm1cos para que la nave no se deshaga al 

navegar. La interpretación puede ser coherente en el contexto de las nave­

gaciones fluviales n1esopotá1nicas. Sin embargo, debemos recordar que 

también los barcos de rnadera pueden estar construidos mediante )a liga­

zón o cosido de las tablas y cuaden1as. Esta técnica está bien documentada 

en la nave etrusca de Bon-Porté (Basch, 1976) y muy recientetnente se ha 

podido con1probar que los barcos fenicios del siglo VII a. C. hundidos en )a 

ensenada de ~1azarrón (Negueruela, 1996) estaban construidos con una 

técnica mixta que co1nbinaba el cosido de tracas y cuadernas con el siste­

ma de ensamblaje mediante espigas y pasadores. 

Para el estudio de los grandes mercantes cananeos que afrontaban conl­

plejas empresas cornerciales por altmnar tenenws afortunadarnente una 

variada información que nos permite contrastar datos procedentes de 

documentación epigráfica~ iconográfica y arqueológica. 

RCinitiéndonos de. nuevo a los textos de Ugarit (Vita, 1995: 166-167), 
tres cartas permiten asegurar la existencia de barcos de gran registro. Una 

de eJias (RS 20.141 ), aunque 1nuy fragmentada parece referirse a treinta 

grandes barcos. Otra, enviada desde la corte Hit:ita al rey de Ugarit y refe­

rida a un importante transporte de grano, menciona en la línea 21 un 

~~barco grande" [ll1A CAL]. El cargamento se cifraba en 2.000 n1edidas de 

grano, que podría ser equivalente a 500 Tm.~ y debía realizarse en uno o 

dos viajes. Quizás se trate del tipo de barco conocido en ugarítico corno 

AiVYT 1'M, que algunos autores (Vita~ 1995:166-167) traducen por barco 

grande o barco de ultrmnar. 

La fuentes escritas no nos proporcionan datos útiles para conocer la 

arquitectura naval~ sólo nos penniten certificar la existencia de flotas com­

puestas por numerosos navíos~ algunos de los cuales eran sin ninguna duda 

mercantes de gran registro bruto. Parece que en estas complejas empresas 

comerciales participaban siempre navíos organizados en flotillas y n1u1ca 

solos. La existencia de esta organización puede remontarse hasta el tercer 
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milenio a. C., cuando tenemos noticia de una nota emnpuesta por cuarenta 

naves cananeas que tTansport:an cedro a Egipto (Aubet~ 1994:154 ). 

Sólo un texto adininistrativo (00-4.689) nos da algunas pistas sobre ele­

ntentos de la estructura de los navíos cananeos. Enun1era cmnponentes de 

un barco ugarítico que est.ba fabricado por 1-IRS AN'Y7; "ca1pinteros de bar­

cos". La traducción propuesta (Xela, 1982; Vita~ 1995:167) es la siguiente: 

1. Lista de equipamiento.-, de la .flota 

2. 1Vueve remo . ., 

3. Como nueva entrega 

3a ....................... . 

4. Y una cofa de rejilla 

5. Un mástil, amarras, 

6. )"una pasarela ... 

No obstante, la epigrafía nos proporciona datos complementarios que 

otras fuentes de documentación nunca aportan. Así~ algunos textos 

(00-4.40 y RS-19.46) nos ofrecen infommción sobre el reclutamiento de 

las tripulaciones y sus lugares de origen. Las líneas décüna a decimoctava 

nos indican que la tripulación de un mercante eananeo podía estar com­

puesta de tuws dieciocho marineros (Vita, 1995:170). En otros textos, que 

se refieren a naves comerdales, se mencionan al Inenos dos títulos que 

pueden interpretarse cmno oficiales~ cargos que en ningún easo serían de 

naturaleza tnilitar, aunque ocasionalmente pudieran participar en acciones 

bélicas (Vita, 1995:172). Uno de estos títulos es RAB ,\1ALAHI 
(RS-17 .133:15) equivalente a jefe de los n1arineros o supervisor de los 

n1arineros. El otro es RB 1111/TT (00-2.38) que puede traducirse por jefe 

de la dotación, jefe de la tripulación o capitán (Vita, 1995:172). A todo 

ello podríamos añadir tarnbién el título de patTÓn o armador que parece 

deducirse de la traducción del término SBU A1VYF registrado en el texto 

administrativo 00-4.40 ( Vita, 1995:161). El oficio de carpintero de ribera 

o carpintero de barcos aparece registrado en el texto 00-4.125:1 bajo la 

denominación de /1RS A1VYl' (Vit:a., 1995:161 ). 

145 



Victor M. Guerrero Ayuso 

Las fuentes literarias nos certifican de forma incuestionable la partici­

pación de la flota ugarítica en acciones de guerra, casi siempre en colabo­

ración con Hatti (Vita, 1995:174-176). Sin en1bargo, no podemos con­

trastar esta información a partir de la iconografía náutica. Tal vez 

debarnos pensar que se trata en realidad de barcos mercantes ligeros o 

semiligeros~ como el de la tumba de 1Vebamun o los que acompañan a la 

flota mercante de Kenamon, mnpleados para el tTasporte de tropas, arrrtas, 

víveres., etc., pero no en función estrictamente militar, entendiendo ésta 

como batalla naval. A fines del segundo 1nilenio a. C. parece que sólo 

Egipto había diseñado y construido navíos específicos para la batalla 

naval. Los relieves de .Medinet Ha bu (Nelson, 1943) nos muestran la flota 

de guerra de Ramses 111 en la batalla del Delta (1186 a. C.) enfrentada a 

los barcos de los ~~pueblos deltnar" (\Vachsrnann, 1981; 1982). ~lientTas 
que los tnarinos egipcios tripulan naves de quilla seguramente monóxila, 

muy ligeras y con una proa rmnatada en lo que podría considerarse como 

un precedente del espolón, los barcos de los pueblos del mar son en reali­

dad mercantes semiligeros que recuerdan mucho la estructura de los hip­

poi que más adelante verernos. 

l.t\ JCONOGRAFIA NALJTICA DEL (.'A/!/..,OS CAi\A~EO 

Básicamente procede de las pinturas sepulcrales de la necrópolis de 

Tebas, por lo tanto, de lo que disponemos es de la interpretación egipcia de 

los mercantes cananeos. Afortunadamente podemos compensar la falta de 

información directa cananea con la meticulosidad y espíritu narrativo y 

detallista de los artistas egipcios. En la ttunba de 1Vebamun pudo recons­

truirse (Save-Soderbergh, 1957) tma pintura en rnuy mal estado de con­

servación (figura 1) que representa un mercante cananeo, probablemente de 

tnediano porte. Roda y codaste aparecen elevadas y de hechura muy sirni­

lar. La nave va aparejada con una vela cuadra entre dos vergas, sobre un 

Inást.il con cofa cuadrada, que parece ser un elen1ento de identidad típico 

de las naves cananeas, pues la cofa de las egipcias es siempre de base 

redonda. La jarcia está escasamente representada y sólo se pueden distin­

guir con claridad la burda y los amantillos para izar y arriar la verga. El 

146 



LA NAVEGACION EN El MUNDO ANTIGUO. MERCANTES FENICIOS Y CARTAGINESES 

estay queda tapado por la vela y 
sólo se aprecia su arranque en la 

base de la roda, tapado por el 

marinero que porta una especie de 

bastón de mando. Es difícil de 

interpretar qué trabajo debían rea­

lizar los cabos que partiendo de la 

base de la cofa por un chicote se 

afirman en los penales de la verga 

por el otro. No se ha representado 

parte de la jarcia de labor que es 

Fl<:lll.\ 1 

l'inturu d··la tumluo 

d·· .\'ebwmm (><·¡¡lm 

Sii\'t"-~fclt·rlu·q:l•:~ 

fundmnental en el manejo del velamen~ como son las brazas y las escotas. 

El gobierno de la nave se ejerce mediante un tin1Ón de espadilla que 

maniobra por la aleta de estribor, sujeto a una percha y accionado por el 

tirnonel mediante un travesaño. Cmno en todos los mercantes cananeos"' la 

borda va realzada por una falca o escalmnote que pern1ite ir en cubierta 

con más seguridad. Los marineros~ a excepción del tin1onel que está de 

pie~ van sentados en cubierta seguran1cnte sobre vaneadas. Lo que nos 

hace pensar que efectivmnente se trata de un mercante ligero o de mediano 

porte, tal vez sin bodega, a diferencia de los grandes 1nercante que vere­

mos ahora en la turnba de Kenamon. 

J\tlejor conservadas en el rnon1ento de su descubrimiento (Davies 1 
F aulkner~ 194 7) estaban las pinturas de la ttnnba 162 de Tebas~ pertene­

ciente un alto dignatario de la XVIII dinastía y responsable de los graneros 

del ten1plo de Karnak. 

Este personaje se hizo representar en su tumba una secuencia (figura 2) 

dividida en distintos registros que seguramente rcsurnen lo que debía ser 

la actividad habitual de su cargo, es decir la recepción de las flotas rner­

cantes y la fiscalización de las entradas de productos en el templo. Las 

pinturas parecen relatar una secuencia cmnplct:a, con distintas escenas~ 

que van desde el instante en que los barcos divisan tierra en alta 1nar, 

hasta que llegan a puerto, se atnarran las naves y se procede al intercmn-

bio de mercancías. 
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El printer registro (figura 2a)~ que ocupa un tercio aproximado de toda la 

secuencia~ es una escena que nos presenta tres naves: dos grandes mercan­

tes idénticos y una tercera de casco algo rnás plano situada detrás, que 

seguramente se trata de una nave de apoyo a la flota, o de tm mercante 

ligero próximo al que hmnos visto en la tumba de 1\iebamun, tal vez próxi­

mo al rnodelo náutico que conocemos cmno hippo:;. Los barcos navegan 

aún., así lo indican las velas desplegadas e hinchadas por el viento con 

marcadas balumas. Las palas de los gobernáculas no se ven al quedar bajo 

la superficie del agua, a diferencia de lo que ocurrirá cuando las naves 

estén atracadas al n1uelle. La actividad que desarrolla la tripulación nos 

indica también clarmnente que están aún en alta rnar~ aunque segurarnen­

te se ha divisado ya la costa a la que se pretende aiTibar. En efecto~ en la 

cubierta de la nave pueden distinguirse dos categorías de marinos, identifi­

cados segím el conocido canon egipcio de representar a los personajes de 

mayor categoría jerárquica con un tmnaño superior. Así pues, los tripulan­

tes de pelo largo y barba puntiaguda vestidos con lujosas ropas~ ceiiidas 

con amplios cinturones, que les cubren el cuerpo entero~ deben ser merca­

deres cananeos. Los otros personajes~ representados en menor tamaño, 

rapados y vestidos sólo con un faldetín corto, deben ser marineros, tal vez 

siervos o esclavos. 

Uno de los cornerciant.es está de pie, subido en la roda y parece dirigir 

la palabra al resto. El comerciante situado en lugar central, próximo al 

mástil y encarado a la proa~ ntantiene en sus manos una copa de alt:ísinw 

pie, ¿rnicénica? ~ con la que parece querer efectuar una libación. Otro 

comerciante, delante del anterior~ agmTa con sus tnanos un ánfora cananea 

y se inclina mirando su interior, de donde seguramente se ha extraído el 

líquido, con toda probabilidad vino, que llena la copa de su cmnpaiiero. El 

resto de los cmncrciant:es alzan ambas manos eon las pahnas al frente~ en 

clásica postura de acción de gracias. 

Los marineros están dedicados a tareas propias de preparar los aparejos 

para la llegada a puerto. Sólo dos alzan sus rnanos taniliién en acción de 

gracias, son los que se encuentran encarmnados sobre el mástil~ segura­

mente en una cofa cuadrada que por la posición de la vela no se ve, la cual 
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se puede observar en la escena con las naves en puerto y las velas arriadas. 

Tal vez se trata de los vigías de turno. Otros tnarineros caminan encarama­

dos en la verga inferior. Uno trepa por tm briol (o nn amantillo) de la 

verga. Del extremo superior de la escena parte un ave volando con el 

mismo rumbo que las naves. Posiblemente el artista quiso dejar constancia 

del sistema habitual de la época para orientarse y buscar tierra en alta 

mar, es decir soltar aves y seguir su rmnbo (1-lornell, 1946; Luzón 1 Coin, 

1986; Guerrero, 1994:19-26). 
En estos mmnentos en los que los barcos aún navegan, puede apreciarse 

con precisión el conjunto de los aparejos trabajando. En realidad son idén­

ticos a los egipcios, o tal vez para ser más justos deberíamos decir que los 

egipcios adoptaron los tnismos aparejos, seguramente asesorados por téc­

nicos cananeos. Un ímico mástil soporta tma vela cuadra entre dos vergas 

que se recogen mediante los brioles~ muy bien representados, éstos traba­

jan desde la pieza ondulada con groeras y 1notones ligada a la parte supe­

rior del Inástil, 1n u y sitnilar a la que vemos en las naves del Punt 

(Süve-Soderbergh, 1946), o en la nave de la tumba de Tutankhamun 

(.Tones~ 1995:50-51). De los peno les de la verga superior parten dos brazas 

que están amarradas al1nástil. No se pueden apreciar los amantillos de la 

verga superior, pero debía tenerlos, pues es el sistema habitual para soste­

nerla. Entre la jarcia mayor pueden distinguirse dos gruesas bm·das en uno 

de los navíos~ a los que debían corresponder otros dos estays por proa, que 

no se ven ocultos por las velas. Las naves disponían también de una escala 

de gato para subir a la cofa. 

La fisonomía del casco es el habitual de las naves mercantes, curvo y 

panzudo, aunque el artista los estiliza. Proa y popa son idénticas y un 

timón de espadilla situado en la aleta de estribor sirve al gobierno de la 

nave. La borda está realzada por un cscalamote de tablillas o cañizo en 

forma de baranda protectora, como ya habíamos visto en la nave de JVeba­

mun. Landstrom (1983:31, fig. 62) hace una interpretación (figura 4a)~ a 

nuestro juicio~ desacertada del escalatnote, lo sitúa retirado de la borda 

para dejar sitio a los bancos de los remeros. La cuestión está en que no 

creemos que la propulsión de las naves mercantes sea a remos. Tal vez el 
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error arranca de considerar mercantes las na ves de casco redondeado que 

evacuan al rey Luli de Tiro, cmno algunos investigadores (Alvar, 1981; 
Craeve, 1981:128-131; Cras 1 Ruillard 1 Teixidor, 199:100; Aubet~ 
1994:43) han argumentado sólo basándose en su forma silnétrica y redon­

deada, por contraposición a las que van provistas de espolón. Sin embar­

go, no puede pasarse por alto que tanto unas corno otras son birremes y 

como sabemos, es difícil cornpaginar los dos niveles de bancos en un navío 

destinado exclusivamente al cmnercio. Los mercantes podían disponer de 

un nún1ero reducido de remeros para rnaniobrar o salvar una emergencia, 

pero en ningún caso dos órdenes de remeros. Toda la docurnentación 

arqueológica submarina disponible sobre rnercantes antiguos corrobora 

esta tesis, y la iconografía de naves exclusivamente rnercantes tampoco 

registra la presencia de remeros~ mucho rnenos birremes. 

La estilización convencional de las pinturas de la tumba de Kenamon 

no nos puede ocultar la existencia de una bodega de carga de gran capaci­

dad. La presencia de bodega no sólo es evidente a partir de las mercancías 

que se desembarcan~ ánforas, pithoi y eventualrnent.e bueyes, adernás de 

algunos pasajeros~ todo no podía ir en cubierta como es obvio. Sin embar­

go, el detalle más clarificador en este sentido es que el artista no olvidó, 

pese a la estilización convencional del casco, reproducir las cabezas de 

baos o sobrebaos, que es la pieza de arquitectura náutica hnprescindible 

en tma nave con bodega cubierta. En las pinturas mejor conservadas se 

pueden contar hasta 15 cabezas de baos que sobresalen en los costados de 

las naves, bajo la borda. Alguien podría interpretarlos como imbornales, 

sin embargo el destino de los imbornales es el procurar el rápido desagüe 

del agua embarcada en el cabeceo de la nave y se sitúan justo en la línea 

de la cubierta, por lo que, a los efectos que aquí nos interesa, tan1bién si 

fuesen imbornales estarían indicándonos que se trata de naves con bodega 

cerrada por cubierta. De todas forrnas crcen1os que la interpretación 

correcta de este elemento es el de cabeza de bao, la prueba más evidente es 

que en las naves del Punt aparece representado en relieve. 

La documentación arqueológica de los baos, sobrebaos~ durmientes~ 

etc., como todos los elementos de la obra muerta del navío, se· pierden 
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tras el naufragio y es rnuy difícil su estudio. Excepcionalmente conserva­

n1os un caso referido a una nave tardormnana ( Gassend 1 Liou 1 Xime­

nes, 1984) que nos puede servir para i1ustrar estos elementos de la 

arquitectura naval antigua y contrastarlos con la documentación icono­

gráfica que, pese a su tratamiento idealizado y convencional~ es a veces 

de una rigurosidad asmnbrosa. 

Todas las naves de Kenamon llevan un ánfora amarrada por las asas a 

la parte interior de la roda? tal vez sirviesen para mantener un sisterna de 

iluminación que les permitiese maniobrar por la noche en cubierta y even­

tualmente señalar su posición cuando se navega en fonnación~ como así 

parece que debía ocurrir normalrnente. Un ánfora taladrada y cortada al 

efecto hallada en el río Hcrault se ha considerado efectivan1ente con1o un 

sistema de iluminación nocturna (Fouquerle, 1973). 
Por lo que respecta a las jarcias, las pinturas de esta tumba nos ofrecen 

un panorama bastante más completo que la de JVebamun. Entre la jarcia 

de labor se distingue perfectarnente los amantillos? que en número de 

catorce, arrían o izan las vergas. Tmnbién poden1os identificar las brazas 

que descansan amarradas a tnedia altura del rnástil, por el contTario~ no 

aparecen representadas las escotas~ que con toda seguridad debían existir~ 

pues son indispensables para el manejo de las velas. Volvemos a encontrar 

los cabos que aparecen por parejas mnarrados a la verga superior. Están 

combados Y~ por lo tanto, sin tensar lo mismo con las velas izadas, que con 

ellas recogidas. Son los 1nismos que habíamos visto en la nave de iVeba­

mun y cuya utilidad no podemos aclarar. 

La información que nos proporcionan las pinturas de la tmnba de Kena­

mon no se agotan en las cuestiones exclusivamente náuticas, corno ahora 

veremos. La secuencia continúa en las escenas que recogen los registros de 

la derecha (figura 2b). La zona central~ con dos registros superpuestos, está 

dedicada a las operaciones propias de la arribada a puerto de las naves, 

mientras que el extren1o derecho de las pinturas, con tres registros super­

puestos, recoge las escenas de los saludos, y de las operaciones cmnerciales. 

La inmediata llegada a puerto se representa en la escena del registro 

superior central. Así lo indican detalles como las palas de los goberná-
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culas que ahora aparecen sobre la superficie del agua~ las escalerillas 

que desde las amuras de babor descienden hasta el muelle, así como las 

velas aún desplegadas. Los comerciantes saludan desde cubierta y baja 

un personaje. 

Por fin, en la escena del registro inferior central, las naves están defini­

tivamente amarradas y p1·eparadas para su permanencia en puerto, estan­

cia, que como sabemos, podía ser larga. Recordemos al efecto la siguiente 

cita de la Odisea: 

"... Quedáronse los fenicios un año entero con nosotros y compraron 

muchas vituallas para la cóncava nave ... " (Od., XV, 493-495) 

Las velas, como corresponde cuando el fondeo ha de ser largo~ han sido 

recogidas, seguramente desmontadas y guardadas, las vergas aparecen por 

lo tanto sin velas, a media altura del1nástil soportadas por los amantillos. 

Un marinero~ subido en una cofa cuadrada, parece arreglar los amantillos 

de una de las vergas, otro desde la cubierta de popa sujeta la verga por el 

penol. Una fila de marineros descargan ánforas cananeas que llevan sobre 

en el hombro~ mientras que portan objetos más ligeros en la mano libre. 

La parte derecha de la escena~ dividida en tres registros horizontales, 

recoge las actividades que se realizan en los muelles del puerto. Saludos 

entre comerciantes y dignatarios egipcios. Los mercaderes cananeos 

portan en las Inanos dádivas que ofrecen a los egipcios, sin la presencia 

de escribas que anoten su entrega. Esta acción podría interpretarse 

como la entrega de dones o bienes de prestigio, sin contrapartida econó­

mica inmediata, destinados a mantener buenas relaciones diplomáticas 

y comerciales. 

Funcionarios egipcios sentados en actitud de pesar y anotar n1ercancías 

reciben las ánforas y otras mercancías de carácter comercial. Algunas 

entregas a los funcionarios egipcios revisten cierto interés, se trata del tras­

paso de dos 1nujeres y una niña que se efectúa en el registro superior. ¿Son 

pasajeros que aprovechaban el viaje de los cananeos para repatriarse?. La 

Odisea nos ofrece un pasaje que podría ilustrar esta situación: 
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:... ... Me jacto de haber nacido en Sidón, que abunda en bronce, y soy hija 

del opulento Aribantc. Robáronme unos piratas tafios un día que volvía 

del campo y, habiéndome traido aquí~ me vendieron al amo de esa 

morada, quien les entregó un buen precio ... ~' (Od., XV, 461-465). 

:... ... ¿Querrías volver a tu patria con nosotros ... ? 

... Así lo hiciera si vosotros [los fenicios], oh navegantes, os obligaseis de 

buen grado y con juramento a conducirme sana y salva a mi patria ... "' 

(Od. XV, 461-474). 

La presencia de pasajeros ajenos a la tripulación, y en especial mujeres 

queda bien reflejada en el siguiente pasaje que nos relata Herodoto: 

... "Llegaron a Argos ... hicieron muestra de su carga; al quinto o sexto 

día de su llegada, vendido ya casi todo, concurrieron a la playa muchas 

mujeres, y entre ellas la hija del rey ... Mientras se lutllaban las mujeres 

cerca de la popa de la nave, comprundo las mercancías que más desea­

ban, los fenicios, exhortándose unos a otros~ arremetieron contra ellas; la 

mayor parte escapó, pero lo fue arrebatada con otras; la llevaron a la 

nave y partieron, haciéndose a la vela para Egipto''. 

La actitud de las rnujeres saludando al funcionario egipcio de la tumba 

de Kenamon podría rmnitirnos a una situación sitnilar a la repatriación de la 

hija del rico Aribante. Sin eniliargo, en el tercer registro se representa una 

escena que sin duda debe referirse a la trata de esclavos: un cornerciante 

cananeo hace entrega de varios hombres que van en fila, y seguramente 

maniatados, a un funcionario egipcio que anota la operación en una tablilla. 

El registro inferior está Íntegramente dedicado al traspaso de InercrulCÍ­

as comerciales. Se inicia con el descenso de marinos que portan ánforas 

cananeas y otras vasijas~ rnientras un comerciante hace la presentación de 

la carga a un funcionario que sentado las reconoce y anota. Al final de este 

registro aparecen ya almacenadas y clasificadas las rnercancías: en el suelo 

filas de ánforas cananeas~ en los estantes intermedios otras vasijas y en el 
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superior otros objetos valiosos cmno la estatuilla de un buey. Interesa des­

tacar que entre las mercancías que los mercaderes fenicios entregan apare­

cen dos grandes bueyes que presurniblmnente viajaban en las naves. La 

iconografía egipcia nos ofrece Inuchas muestras de aniinales que viajan en 

la cubierta de los barcos que era sin duda un transporte habitual en el 

Egco, cmno podernos comprobar en los siguientes pasajes de la Odisea: 

•• ... les mandé que eurgaran presto en la nuve muchas de aquellas reses 

de hermoso vellón ... " (Od., IX, 470-494). 

:... ... echamos al agua la negra embarcación~ izamos el mástil y descogi­

mos el velamen; cargumos luego las reses ... usiendo las ovejas, unduvi­

mos a lo largo de lu corriente del Océano ... " (Od. XI, 1-22). 

'" ... Odiseo iba a cobrar una deuda de todo el pueblo, pues los mesenios 

se habían llevado de ltaca, en naves de muchos bancos, trescientas ove­

jas con sus pastores ... A su vez, Hito iba en busca de doce yeguas de 

vientre con sus potros, pacientes en el trabajo, que antes le habían roba­

do ... ?. (Od. XXI, 15-25). 

Tal vez deberímnos incluir también entre las representaciones de gauloi 

del segtu1do rnilenio (1200-1075 a. C.) la nave pintada (figura 3) en una 

1· 11.1 IL\ :1 

tu·na funeraria hallada en Hama (lngohlt~ 

1940:pl.XXII:2)~ a orillas del Oront.cs. 1\"o 

conserva, o no se representaron los apa­

rejos. Sin en1bargo~ es perfeetamente 

ident.ifieable la falca o escalomot:e típieo 

de los grandes mereantes cananeos, y que los 

lzippoi no llevan nunca para dejar sitio a los toletes 

y chumaceras. Una roda~ con un akroteria no identificable, se 

eleva recta sobre la proa, que con toda seguridad va provista de tajmnar. 

Elemento euya existeneia no se ha podido constatar en los gauloi dos cen­

turias rnás antiguos pintados en las tumbas de JVebamun y Kenamon. 
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Falta saber si se trata reahnente de una innovación de fines del segundo 

Inilenio, o si los artistas egipcios no repararon en este detalle~ cosa poco 

probable dada la meticulosidad con se representaron otros aspectos mucho 

más secundarios. En cualquier caso algunos gauloi de principios del pri­

mer milenio a. C., conw veremos en una de las terracotas chipriotas de 

Amathus ya lo tienen incorporado a la arquitectura naval, lo que sin duda 

debió de suponer una 1nejora sustancial en la seguridad y navegabilidad de 

los largos viajes ultramarinos. En la zona de popa parece disponer de un 

tambucho o casetón. Un gran gobernácula se sitúa en el eje de crujía, siste­

ma frecuente en los barcos nilóticos~ pero no tanto en los de ultrmnar. La 

curvatura del casco, las líneas verticales que lo cubren en su parte central 

como si fuesen ligaduras~ así como la disposición del gobernácula, podrían 

indicarnos que estamos en realidad ante un gaulo.~ de jtmcos, cosa que~ 

con1o hemos visto en las fuentes literarias de Ugarit, no sería nada extraño 

en una pintura hallada en el Orontes. 

I.A IJOCliMENTACION AB()l.IIWI.OGICA DEI. r:Af.'/,0 . ..,. CAi\A'IlEO 

Pocas veces se tiene la fortuna de poder cmnbinar en el estudio de la 

náutica antigua fuentes escritas~ iconográficas y arqueológicas )\ adCJnás, 

que estas sean relativamente contemporáneas. Esto oeurre precisamente 

con los mercantes cananeos de la segunda Initad del llo nlilenio a. C. y ya 

no se volverá a repetir pnícticamente hasta época ronuma. 

Hasta el momento, dos son los barcos cananeos que han podido ser 

estudiados a través de la arqueología subtnarina: la nave de Ge1idonya y la 

de Ulu Burum. La prilnera de ellas no conservaba el casco en condiciones 

de proporcionar una infonnación relevante a los efectos del tema central 

que al1ora nos ocupa. Sin embargo~ la segunda está proporcionando una 

docmnentación sobre la arquitectura naval cananea extraordinaria y que 

viene a confirmar a grandes rasgos lor-; estudios que hen1os venido hacien­

do a partir de las fuentes escritas y de la iconografía náutica. 

La nave de Celidonya (Bass~ 1967), cuyo descubrimiento y excavación 

tuvo lugar en la década de los ruios 50 por el equipo de C. Bass. Se hundió 

en la costa Sur de Turquía, no lejos del naufragio de la nave de Ulu Bururn 
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que después veren1os. Por desgracia las estruturas del navío no se conser­

van en condiciones de estudio, que es el asunto principal que nos interesa­

ba en este trabajo. Una parte iinportante del cargmnento eran lingotes de 

cobre del tipo egeo, muchos de ellos con inscripciones emparentadas con 

los sisternas de escritura micénica Lineal-A y B. Las ánforas halladas son 

escasas y el único tipo reconocible es un ánfora cananea~ cuya datación 

más alta estaría en torno a 1.350 a. C. y en cualquier caso sería anterior a 

las incursiones de los pueblos del n1ar. Otros restos de vasijas cerámicas 

pueden constituir parte de la vajilla de abordo, corno varias jarras, un 

mortero y una vasija de piedra, cte .. Al igual que la nave de Ulu Burmn 

debía de llevar tma parte de la carga reservada a objetos de uso suntuario~ 

de la que se han conservado varios escarabeos y un cilindro sello. 

Entre los materiales recuperados merece la pena señalar una lucerna de 

una mecha que aparece con claras señales de uso. Sin lugar a dudas nos 

está indicando que el rnercante navegaba habituahnente tanto de día como 

de noche. Durante mucho timnpo la opinión casi unánime de los investiga­

dores fue la de descartar por completo la navegación nocturna. Esta tesis 

llevo a buscar asentamientos fenicios separados por tran1os regulares de 

costa que tendrían~ entre otras finalidades, dar cobijo a los barcos para 

pernoctar (Cintas, 1948). Hoy sabemos que las travesías nocturnas eran 

tan habituales como las dhml8s, al menos para los grandes rnercantes que 

tienen serias dificultades para maniobrar en corto y sólo pueden atracar en 

puertos bien acondicionados. Por otro lado, la navegación de cabotaje~ 

pese a ser un tópico muy extendido entre quienes no conocen directamente 

los problen1as de la navegación, es más peligrosa que la de altura y sobre 

todo para los barcos de gran calado y poca rnaniobrabilidad. Precisamen­

te, la falta de lma infraesn·uctura portuaria adecuada a grandes mercan­

tes~ y no la capacidad marinera de los barcos del segundo rnilcnio a. C., 

debió de constituir~ entre otras razones, la causa de que este tipo de barcos 

no hiciera su aparición en el Occidente 1V1editerráneo hasta bien entrado el 

priiner rnilenio a. C. Este tipo de relación con1ercial requiere una situación 

colonial estable, con puertos segtu·os~ no sólo desde el punto de vista náuti­

co, sino también político~ con garantías de que las empresas con1erciales 
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puedan tener seguridad econórnica y continuidad regular. Esta situación 

no se dará en Occidente hasta fines del s.IX a. C .. Las naves que debieron 

frecuentar las costas del f\:lediterráneo central y occidental durante el 

segundo milenio a. c.~ aquellas de debieron llevar la cerámica mieénica a 

las costas de la península Ibérica~ debían de ser más ligeras y polivalentes, 

aptas tmnbién para operaciones de exploración, razias~ etc .. Son las que en 

líneas generales responden al rnodelo náutico que conocemos con1o hippos, 

del que nos ocuparernos n1ás adelante. 

Por último, señalar entre los hallazgos que nos ha proporcionado la 

nave de Gelidonya un itnportantc lote de herramientas de carpintero de 

ribera o de barcos, los 1-JRS AiVYT de las fuentes ugaríticas, para las repa­

raciones que hubieran de efectuarse durante la travesía. Algunas de estas 

hachas han tenido una asombrosa continuidad a lo largo de la historia~ las 

documentamos ya en el tercer milenio a. C. en las pinturas de la tumba de 

Nefer de la ya dinastía egipcia~ abordo de naves cananeas, en navíos roma­

nos y los actuales carpinteros de ribera siguen empleándola con un diseño 

básicamente idéntico al de la nave de Gelidonya. Indirectamente estos ins­

trurnentos nos confirman que entre la tripulación debía de haber algunos 

expertos carpinteros de barcos -f/RS A;VYT- para efectuar las reparacio­

nes de err1ergencia~ como saben1os cierto a través de una referencia tardía 

que nos proporciona Estrabón, y que dice así: 

... ·~De aquí pasó a Iberia, donde fletó un strongylos [equivalente al gau­

los} y un pentekónteros: el uno para navegar por alta mar, y el otro para 

reconocer la costa. Embarcó en ellos instrumentos agrícolas, semillas y 

carpinteros de ribera, con el propósito de que si la navegaeión se prolon­

gaba, pudiese invernar en la isla'·' ... (Estmhóu, IL 3.4). 

Segura1nente la nave de Gelidonya también iba preparada para un largo 

periplo comercial y tal vez con estancias prolongadas en distintos lugares 

como nos indican los restos de recipientes de cestería con espigas de cereal 

en su interior, lo que también coincide perfectamente con la información 

que nos proporciona Estrabón al relatamos el periplo que preparaba Eúdo-
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.1:os de Kyzikos y en la que por añadidura volvemos a corroborar que la 

n1ejor y rnás segura navegación para los gauloi era la de altura. 

El pecio de Ulu Burum (figura 4) nos ha permitido por primera vez dis­

poner de documentación arqueológica directa a partir de un barco cananeo 

contemporáneo de los de Kenamon para estudiar la arquitectura naval. El 

yaciiniento de Clu Burmn, situado en la costa de Kas (Turqtúa), está sien­

do excavado desde 1984 por el equipo de C. Bass del Institute Of Nautical 

Archaeology de Texas (Bass, 1986; 1987; Bass 1 Frey 1 Pulak, 1984; 
Pulak, 1988). Las sucesivas campañas de excavación han puesto al descu­

bierto un navío rnercante datado en el siglo XIV a. C ... 

Entre las estructuras del barco puestas al descubiCito destacan una sólida 

quilla, relativamente bien conservada y las n·acas ensambladas que parten 

de ella para configurar el pantoque de la nave. A la espera de los resultados 

definitivos, todo parece indicar que estamos ante un gran navío mercante, 

con cubierta sostenida por baos y tma bodega destinada a la carga cmner­

cial. Dos rnamparos dividían la bodega en tres secciones longitudinales; la 

más amplia corresponde a la parte central de la bodega. Este espacio alber­

gaba el eargarnento principal, mientras que los espacios n1ás reducidos, 

situados respectivamente en las carenas de la aleta y de la an1ura~ guardaban 

objetos lujosos, suntuarios, de gran valor y volun1en reducido. Al menos siete 

grandes anclas de piedra viajaban en la cubie1ta del navío. 

Habre1nos de esperar aún algunos años hasta tener los estudios cmnple­

tos de la arquitectura naval. l\o tnenos importante, aunque no es el asunto 

central de este trabajo, es el cargamento principal que estaba básicamente 

compuesto por: 1. Una irnportante partida de lingotes de cobre en forma 

de "piel de toro .. ~ jtLilLU a oLruo llletHJI"t~H de furrua c:lrcular. 2. Uu carga­

ntento de ánforas cananeas con contenidos varios. 3. Cuatro grandes pith.oi 

de cerámica que envasaban una rnercancía no deterrninada hasta ahora. 4. 

El cargmnento principal se completaba con tma serie de objetos valiosos, 

típicos de los intercambios de bienes de prestigio, tan habituales en las 

relaciones internacionales de la época. De los que vale la pena señalar: A. 

Un lote de cerámica fina chipriota. B. Un lote de cerámica fina micénica. 

C. Espadas de bronce eón empuñadura de marfil~ jtmto con puntas de 
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lanza, escoplos, etc., tarnbién de bronce. D. Diversos objetos de oro, entre 

ellos un cáliz seguramente micénico, amuletos y colgantes diversos canane­

os, uno de ellos con la diosa Astarté en relieve. E. Torques o brazaletes de 

plata. F. Resina de árnbar. G. Vidrio y marfil en bruto, además de escara­

beos egipcios~ algunos con el cartucho del faraón Arnenhotep 111 y un cilin­

dro-sello casita. 

Los análisis de los restos orgánicos (Haldane, 1993) de la nave de Ulu 

Burum han revelado que una parte muy in1portante de la carga comercial 

estaba constituida por productos perecederos, que sólo un escrupuloso 

estudio ha podido identificar. Una de estas 1nercancías, en forn1a de mate­

ria prima para la fabricación posterior de ungüentos perfumados, era la 

resina de terebinto (trementina blanca muy olorosa) envasada en algunas 

ánforas cananeas. También algunos stirrup jar micénicos eran contenedo­

res de resinas. Más de un millón de semillas de granada se han recuperado 

de los sedimentos de distintas jarras y pitlwis. Otras ánforas cananeas con­

tenían aceitunas, una sola proporcionó 2.500 huesos de este fruto. Ahnen­

dras, bellotas, piñones~ pistachos silvestres~ higos, semillas de dos tipos 

distintos de uvas~ así como cilantro, comino negro, semillas de zumaque, 

cebada~ trigo y tres tipos distintos de garbanzos, completan un panorama 

muy cornplejo de mercancías difíciles de documentar en los registros 

arqueológicos habituales. Conviene recordar que muchas de las semillas y 

plantas aquí reseñadas tienen importantes utilidades rnédicas, asunto, por 

otro lado escasamente atendido por la investigación prehistórica. 

Es evidente que nos encontramos ante un mercante que formaría parte 

de una flota que ejercía un importante papel redistribuidor de productos 

propios y ajenos, procedentes de ámbitos geográficos muy distantes, ade­

más de comercializar merr:andns propias, c~nmo el v1no cunn.n~o. 

Este tipo de mercantes seguramente seguían la ruta habitual que par­

tiendo de Biblos y 1 o Ugarit, tocaría puertos chipriotas como Enkomi. 
Ascendiendo hacia el Norte navegaría por la costa de Turquía, donde se 

encuentra .tvlersin, que a la sazón era un importante centro costero de la 

región de Arzawa, controlada por los hititas. En la costa de esta región se 

produjo el naufragio. Otros mercantes con mejor suerte debieron comple-
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tar el periplo comercial que en dirección al Oeste urúa Rodas y Creta, para 

acabar en dirección Sur en .Mersa-1\:latruh en la costa africana. Desde aquí 

se alcanzaba en navegación de cabotaje el delta del Nilo y los puertos 

cananeos de Ascalon, Akko~ Tiro, Biblos y Ugarit, que cerraba así el circui­

to comercial documentado en la nave de Ulu Burum. 

Otras mercancías transportadas por esta nave, como el ámbar o el mar­

fil, tienen un origen exterior al circuito señalado. Debenws de suponer que 

otros grandes centros comerciales redistribuían objetos procedentes del 

comercio lejano, en los que las redes de intercmnbios indígenas debieron 

jugar un papel crucial. Sin duda Creta y las ciudades micénicas ejercieron 

este papel de intermediarios entre las Inercancías procedentes de rutas 

indígenas occidentales y el cmnercio de productos regionales del ~1edite­

náneo Oriental, como el vino cananeo, o el cobre de Chipre, los cedros del 

Líbano, la púrpura fenicia, etc. Tanto el cornercio con el .Nlar Negro cmno 

las rutas del Adriático y del Tirreno estaban perfectamente controladas por 

los barcos micénicos conternporáneos del Ulu Burun. Una de las rutas por 

las que llegaba el ámbar que transportaba la nave de Ulu Burum al .tvfedi­

tenáneo bajaba precisamente por el Adriático, al igual que el estaño del 

golfo de León lo hacía por la costa tirrénica. Un lingote de estaño hallado 

en la costa cananea de Haifa (s. XVI-XII a. C.) lleva precisamente una 

marca de control minóico-chipriota (Tore 1 Zemer, 1987) ~ mientras que 

otros de tipo egeo, idénticos a los que cargaba el barco cananeo de Geli­

donya (Bass, 1976), hallados en Cerdeña (Lilliu~ 11987:119), también 

con marcas inscritas, constituyen un claro argumento para sostener la exis­

tencia de estos contactos regulares entre el mar sardo-tirrénico y la costa 
del Líbano al 1nenos desde la segunda utitad del 11 milenio a. C.~ en los que 

la marina regional nurágica debió de jugar un irnportante papel. 
El1narfil en bruto que cargaba la nave de Ulu Burum pudo haber llega­

do hasta el delta del Nilo en barcos fluviales nubios~ tal vez en embarca­

ciones de papiro como las que nos muestran muchas fuentes iconográficas 
egipcias (Resch, 1967L pasando por Tebas, Tell-el-Amarna, donde las 
ánforas cananeas corno las que viajaban en la nave de Ulu Burum están 
bien documentadas (Grace, 1956), hasta los puertos del delta~ donde los 
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barcos cananeos se harían cargo de colocarlos en los circuitos de redistri­

bución ultramarina. 

LOS GHANDES MEHC:\NTES DEL p.R MILENIO A. C.: EL f:AU/.,05 FE:\ICIO-PU:XICO 

El estudio de los mercantes fenicios del primer milenio a. C. choca irre­

misiblemente con la escasez de documentación tanto literaria como icono­

gráfica. Menos aún puede ofrecernos la documentación arqueológica, pues 

ningún yacimiento correspondiente a esta época ha podido ser estudiado. 

La denominada "crisis del 1200" puso fin a la próspera marina cana­

nea de Ugarit. Los ataques de los pueblos del m.ar a las ciudades costeras 

del Levante son sin duda una de las causas de este cese traumático de los 

periplos comerciales que antes habíamos visto. Durante el periodo Ugaríti­

co Reciente (1365-1200 a. C.) se detectan destrucciones masivas y violen­

tas de ciudades seguidas de incendios (Poyato 1 V ázquez Hoys, 

1989:589-595), como ocurre por ejemplo en el yacimiento Ras lbn Hani~ 

muy próximo a Ugarit. 

Pasado este periodo crítico, Tiro y Sidón retmnarái1 el protagonisrno 

que hasta entonces había tenido Ugarit. La expansión colonial ultramarina 

se iniciará con la fundación de Kitión a principios del milenio y poco tiem­

po después los viajes al Exn·e1no Occidente serán ya una realidad con con­

finnación arqueológica. Sin embargo, de esta intensísirna etapa de funda­

ciones coloniales apenas nos ha quedado registro iconográfico naval. Toda 

la documentación relevante se concentra en las terracotas chipriotas y en 

algunas pinturas esquemáticas sobre vasijas cerámicas del periodo Chi­

priota Arcaico 1 (700-600 a. C..). 
A nuestro juicio~ aunque tanto las terracotas con1o las cerámicas son de 

fabricación local, no dudamos que intentan representar los rnercantes feni­

cios que a la sazón operaban en la isla de Chipre. No en balde la presencia 

fenicia en la isla marcará un antes y un después en la historia náutica chi­

priota, así las representaciones náuticas del segundo 1nilenio nada tienen 

que ver con las que vernos a partir de la fundación de kitión. 
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Una magnífica representación de un gaulo . ., fenicio la tenemos en la 

terracota procedente de Amathus (.~1etropolitan 1\'luseum of Art, New York, 

n° 74-51-1752) que ha sido ya estudiada en varias ocasiones (Landstrom, 

1969; Goettlicher~ 1978; \Vesterberg, 1983; Corretti~ 1988). Se trata (figura 

5) de un mercante con una bodega de gran puntal. La quilla aparece muy 

bien marcada y termina en la proa formando un tajamar. Este ele1nento, 

que no se había podido documentar con anterioridad, debió de representar 

una mejora notable en la navegabilidad de estos buques. La terracota ha 

sido datada hacia el 600 a. C.~ lo que a su vez se convierte en una referen­

cia cronológica para la introducción del tajamar en los grandes mercantes, 

seguramente una incorporación fenicia a los gaulos de un elemento propio 

de embarcaciones ntuy ligeras y que en ellas es en realidad la prolongación 

de la quilla~ a veces monóxila, en la unión con la roda. 

Un codaste muy elevado va provisto de una balconada que sobresale 

por la popa. Aparece muy bien 1narcada la falca o escalamote que realza la 

borda del navío~ lo que corrobora nuestra opinión contraria a la de 

Landstron en la interpretación de este ele1nento ya comentada a raíz de las 

naves de Kenamon. Por primera vez encontrmnos también documentadas 

las cintas, o largos tablones que de popa a proa reforzaban el casco por el 

exterior y poco más arriba de la línea de flotación del navío. Segurarnente 

es también otra innovación fenicia que luego incorporarán otras 1narinas 

como la griega. 

Una segunda terracota (figura 6)~ también procedente de Amathus (Boni­

no~ 1965; Westerberg, 1983:1 02), nos representa de nuevo un niCrcante, 

que, sin embargo, tiene elen1entos estructurales únicos que no se han podi­

do docun1entar jarnás. La terracota reproduce un gaulus con bodega de 

alto puntal. Aunque no tiene cubierta~ pensarnos que es una licencia del 

artista para dejarnos ver su interior. De otra forma no tendría sentido la 

línea de imbornales que aparecen en el trancanil, lo que necesariamente 

implica la existencia de cubierta en el n1odelo real. En la parte central del 

casco se encuentra muy bien realizada la carlinga, con la cavidad para 

recibir el 1nástil, que seguramente era de madera y se ha perdido. A dife­

rencia de otras representaciones de mercantes fenicios no tiene escalamote 

164 



LA NAVEGACION EN El MUNDO ANTIGUO MERCANTES FENICIOS Y CARTAGINESES 

y, por el contrario, la borda es muy alta 

a juzgar por la distancia vertical tan 

notable que existe entre la regala y los 

i1nhornales. 

Bonino ( 1965) interpretó las tTavie­

sas que aparecen en el interior del 

casco de babor a estribor como los baos 

y los puntos de pintura negra sobre 

ellos con las señales donde irían firmes 

los obenques. Por nuestra parte pensa­

mos que esta interpretación es errónea. 

El sitio donde sie1npre se afirman los 

obenques es en la regala o en groeras 

insertas a la altura del trancanil y 1 o 

de las cintas, pero nunca en medio de 

los baos. En todo caso podrían indicar 

el lugar de los motones con roldanas 

para gobernar las brazas y escotas. 

Aunque no cree1nos que el artista llega­

se a estos extremos y más bien debernos 

considerar los trazos pintados como 

motivos simplemente estéticos. 

La bodega está dividida en dos par­

tes clararnente diferenciadas, aunque 

desiguales en su capacidad. Dos tercios 

largos de proa estaban destinados a la 

carga comercial clel hnque, mientras 

que algo menos de un tercio en popa~ 

bajo el puente, lo ocupaba 1m cmnarot:e 

cerrado al que se accede mediante nn 

portal con dintel arqueado. 

Sobre el camarote de popa se sitúa 

el puente de gobierno, que constituye 
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sin duda el elemento más original (figura 7) de esta representa­

ción náutica. En el centro del puente se abre una escotilla 

central por la que se desciende a la bodega. 

La estructura está sostenida en su parte 

delantera por dos puntales que se apoyan 

en un bao. Del puente, y conectados con él, 

parten dos armazones exteriores y sobrepuestos en 

las aletas de babor y estribor que llegan hasta la línea de flota­

ción, 1narcada aproxin1adamente por los imbornales. En el 

suelo de estas estos armazones~ que en vista vertical constitu­

yen dos balconadas de planta cuadrada que prolongan el 

puente por las aletas, se practicaron sendas gateras para 

pasar los gobernáculas. Estos armazones o estructuras para 

albergar los tinwnes son realmente únicos y no tienen parangón 

en nada conocido hasta ahora. 

La iconografía náutica fenicio chipriota sobre cerámica (Kara-

georghis 1 Gagniers, 1974; Westerberg~ 1983) nos ha 

¡1 proporcionado algunas muestras que por su esquema­

// tismo no tienen mucho que añadir a 
las de bulto redondo que hemos estu-

--:lt¡~f#T---F~~:::.:=.:.:.:::.:=;;::.:::::.:::.:::.:::.:L4 diado. Una, que con toda seguridad 
jj representa un gaulos cargado de 

riG (:11.\ '71: 

ánforas (figura 8), aparece sobre tUl oínocoe 

(British l\tluseum no lnv. 1926, 6-28.9). 
El casco~ como puede comprobarse a 

partir de la pintura original, no es tan 

curvado cmno lo interpreta Westerberg 
(1983:116). Tiene una roda prácticmnente verti-

cal, con un tamhucho, casetón o estrado en la proa sobre el que tm mari­

nero se dispone a fondear un ancla de piedra (1\:fcCaslin~ 1980:58). El 

codaste es extraordinariamente desarrollado y curvado al interior. Se 

gobierna mediante dos timones de espadilla en las aletas. La nave va apa­

rejada con un mástil con cofa y tma verga sobre la que aparece recogida 
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una vela. La jarcia aparece representada de forma suYna­

mente esquemática, con un doble trazo en fonna de cruz 

que se corta en el n1ástil~ lo que no permite deduciT 

cuáles son en realidad sus funciones. 

navío y un tercer tnarinero que defeca subido en 

uno de los gobemáculas. 

Pintura chipriota >uloro• 

o·o·nímica (según 
w •.• ,, .. ber~. eon ,., .......... 

•~xee·-Si\·.¡un~nt<- cunndc);. 

A partir de un grabado (figura 9) procedente del puerto de Utica, al 

parecer datado en el s. 111 a. C. (Landstron, 1983:35) tenmnos la imagen 

de un gaulos cartaginés provisto de un gran tajamar que incorpora un ele­

mento entre los aparejos muy poco frecuente, salvo en 

navíos romano imperiales. Se trata de un tnástil 

suplementario fuertemente inclinado hacia la 

proa y provisto de una vela cuadra cazada 

con dos escotas. Aunque su ubicación 

sobre el eje de crujía es notoriamente 

retrasada~ la inclinación nos permite 

suponer que ejercía las veces de tm arti-

tnón o más bien de un bauprés. Navíos antiguos con palos 

trinquete y mayor están documentados, aunque de forma 

Fl<: 1 lt,\ 'l 

Pinlnrn dd puerto dt• l:tku 

muy rara, tanto sobre embarcaciones de guerra ( Casson, 1980) ~ cmno en 

navíos mercantes, tal y como lo vemos en el barco pintado en una tumba 

de Tarquinia (rvioretti, 1961; Casson, 1963). 

LOS NAVIOS LIGEHOS Y POLIVALENTES: LOS 1/IPPO/ 

EL 11/PPOS A TRAVÉS DE Lt\S PllE:"JTES LITERARIAS Y AHQUEOLOGICt\S 

Las fuentes identifican los hippoi con los barcos fenicios que tenían un 

akroteria en forma de cabeza de caballo (figuras 10-11). En la Antigüedad la 

nacionalidad de los navíos se identificaba por determinadas figuras, en 
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origen tal vez signos totémicos de distintos clanes, que 

se colocaban en los lugares tnás visibles de la nave, 

principahnente en el akroteria, que era el remate 

de la roda (akrostolion) en forn1a de 

tnascarón. Aunque esporádican1ente 

tatnbién era utilizado para ello el 

extrerno final del codaste (aphlaston), 

como ven1os en una pintura del periodo 

Recon;;.tmc.cio)n do· un Mp¡ms 

Chipriota ATcaico 1 (700-600 a. C.) ejecuta­

da sobre un oinocoe (.Museo de Chipre en Kicosia~ 11° inv. 1947 
1 1-16 1 1) en la que aparece una nave ligera con el aphla.'ilon 

acabado en un tnascarón con forma de oca. Pocos textos son 

tan clarificadores para esta cuesión cmno el siguiente: 

11 punir de los rdit•\'<'S tlo• 

Knrsahatl (•c!!tlll Laml;triim;. 

l·ll;t:ll.\ 11 

1/ippoi tlt• los relie\'t•.s 

de hrunce olt• lu ptmrln 

tlt•r!nlnwnt. 

"exploró por dos veces [Eudoxos de Kyzicos]las costas del Océano 

Indico; a la vuelta de su segtmdo viaje, tocó en las costa etiópicas ... Se 

encontró también con la proa de madera de un navío~ en el que estaba 

tallada la figura de un caballo, y supo que eran los restos de un naufra­

gio de cierta escuadra que partió de Occidente~ con ella emprendio de 

nuevo su viaje de regreso ... Llevó su proa ni puerto comercial [de Alexá­

dreia] y allí supo que era de los gadeirítai~ y que éstos~ además de los 

grandes navíos que armaban los comerciantes, usaban otros más peque­

ños, propios de las gentes pobres, a los que llamaban hippoi, por el mas­

carón de sus proas; con ellos pescaban a lo largo de las costas de l\·Iau­

rousía, hasta el río Líxos~' ... (Estrabón, 11, 3,4). 
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Sin embargo, con ser todo ello cierto, aquí nos interesa sobre todo un 

detenninado tipo de nave, que en orige11 se identificó por los akroteriw; 

en forma de hippo.~ por ser scguratnentc un invento fenicio. Durante el 

segundo tnilenio a. C. este modelo náutico era también usado por los 

aqueos~ y así lo vemos representado en tnuchos vasos rnicénicos (.\:larina­

tos~ 1933; Laviosa, 1972L aunque la rnejor imagen (figura 12) de este tipo 

de navío la tenenws en tma ''jarra de estribo~' del l-leládido Reciente IIIC 

(s. XII a. C.) hallada en Esciros (J\Iclcna, 1991 ). Otro 

navío pintado tmnbién en un vaso del 

Heládico Reciente IIIC, hallado en 

Asine (Casson, 1971, figs:28-29L tal 

vez representa (figura 13) un mercante 

micénico polivalente sirnilar al de Esciros. 

Interesa destacar que el barco de Asine parece 

ir provisto de tajarnar, del que carece la nave de 

Esciros pese a la absoluta conten1porancidad de 

a1nbas representaciones. Durante el segundo 

milenio a. C., y aím antes~ existen abundantes 

representaciones de cJnbarcaciones 

ligeras con tajamar, sin embargo, y 

aunque representaba una notable 

mejora técnica~ esta claro que no todas las ernbar-

caciones la adoptaron. Los trazos, en níunero de diez u 

once que sobresalen del casco por la quilla podrían estar 

indicándonos el nun1ero de rerneros por banda~ no obstante 

1 1 ¡; t•tl ,\ 1 ~ 

(~t·,zún Bt·nnt•••lt·;. 

rtl:t 11\ Ll 

(s••gún Cassnn). 

el barco fue representado con la vela cuadra izada~ provista de relingas y 
refuerzos, seguran1ente de cuero, forn1ando un reticulado. 

Conviene advertir que los akroteria con itnagen de hippoi pueden ras­

trearse desde el Heládico Primitivo s. XVIII a. C.~ como en la terracota de 

Orchómenos (Buchholtz, H. C. 1 Karageorghis, 1973:99)~ aunque ésta 

también podría identificarse con un ánade, y en distintos sellos nlinóicos 

(.\:larinatos~ 1933). Sin embargo aparecen sobre navíos que no responden 

al tipo náutico que aqui pretendernos analizar. 
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La parquedad de fuentes iconográficas y literarias fenicias podemos 

compensarla en parte con los relatos náuticos de la Odisea~ que a nues­

tro juicio (Guerrero, 1994), se realizan mayoritariamente en naves de 

estas características y no en las triacóntera.t; y otras naves guerreras que 

ve1nos en las cerán1ieas del Gemnétrico (Kirk, 1949; Casson, 1991 ), en 

las cuales difícilmente se hubiesen podido desarrollar n1uchos de los 

episodios que en dicha obra épica se nos relatan. En la Odisea se hace 

frecuente mención a las cóncatJas naoes (Od.~ XII~. 228-230) y ésta no 

es precismnente la forma de las naves triacónteras o pentecónteras que 

vemos en las representaciones del Gemnétrico, más bien éstas son naví­

os de quilla monóxila~ de n1uy escasa 1nanga y poco puntal. La mejor 

representación de las cóncavas naves de la Odisea la tendrían1os en la 

nave de Esciros, ya citada. 

La versatilidad y capacidad 1narinera de los hippoi puede deducirse de 

su empleo en las navegaciones que los gaditanos llevaban a cabo por la 

costa africana, hasta el sur de Agadir, por lo 1nenos~ como hmnos visto en 

el texto de Estrabón. 

Fijemos primero las características náuticas del hippos indepen­

dientemente de su akroteria. Un cálculo exacto es difícil, pero teniendo 

en cuenta todos los datos disponible pensamos que podemos estar frente 

a una nave de unos ocho a doce metros de eslora, sin bodega cubierta 

de carga, aunque con sentina. La propulsión era sie1npre mixta, 

mediante vela cuadra y remeros en número harto discutible~ aunque 

debía de depender mucho del tipo de empresa marinera. Así~ en las 

aventuras se relatan razias y otras acciones armadas lo más frecuente es 

que oscilen entre los veinte y los treinta remeros, que ostentan entre 

ellos similar rango social~ aunque los conduce simnpre uno de los mas 

experilnentados (Guerrero, 1994: 113-141). Valgan con1o ejemplos 

ilustrativos los siguientes pasajes: 

... '~De común acuerdo encargaron a Tifis de dirigir la caña del timón de 

la nave de buena quilla" ... {Argonautiká., l, 400). 
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... ~-Los mancebos que le acompañaban son los que más sobresalen en el 

pueblo, entre nosotros, y como capitán vi embarcarse a Méntor o a un 

dios que en todo le era semejante~' ... (Od .• IV, 675-683). 

Los rnarineros, y a la vez rerneros, van sentados sobre bancadas al des­

cubierto, aprovechando los espacios vacíos para cargar mercancías de 

escaso peso y volun1en, aunque de gran valor como objetos de prestigio, 

entre los que debernos contar el vino, las vasijas de rnetales preciosos~ 

annas~ púrpura, etc . 

. . . ~'Tomó del carro los hermosos presentes -los vestidos y el oro- y los 

dejó en la popa del barco'' ... (Od., XV, 221-228) . 

... "El rojo licor [dulce vino] aím no faltaba en las naves, pues habíamos 

hecho gran provisión de ánforas al tomar la sagrada ciudad de los cico­

nes~ ... (Od., IX, 151-171) . 

.. . "Hízome Marón ricos dones, pues me regaló siete talentos de oro bien 

labrado, una crátera de plata y doce ánforas de un vino dulce y puro, 

bebida de dioses" ... (Od., IX, 194-213). 

Los rernos trabajarían fijos en toletes o chumaceras sobre la regala, y 

nunca a través de gateras con1o ocurre en las birrerncs y trirremes. Natu­

ralmente en la propulsión debta alternarse la vela cuadra cuando los vien­

tos largos de empopada hacían innecesaria la boga; cuando no, se arriaba 

la vela, e incluso el rnástil y la verga, se colocaban los remos en los toletes 

y se continuaba la travesía, igualmente eran necesarios ]os remos para 

rernontar los estuarios de los ríos y llegar a timTas del interior . 

. . . "'Las naves iban de través, cabeceando; el impetuoso viento rasgó las 

velas en tres o cuatro pedazos. Entonces las amainamos, pues temíamos 

nuestra perdición; y apresuradamente, u fuerza de remos, llevamos 

aquellas a tierra firme" ... (Od., IX, 63-83). 
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..... Plegaron y recogieron el velamen en el cóncavo arcón para las velas. 

Luego retiraron inclinadamente el propio mástil, y velozmente arribaron 

remando a la amplia desembocadura del río~' ... (Argonáutika, 11, 1264}. 

El gobierno de estos navío parece que sietnpre se realizaba con un sólo 

timón de espadilla en la aleta de estribor, y no dos con1o en el gaulos. 

Resulta ocioso recordar que el gobernácula no es necesario cuando se 

navega bogando, como clarantente nos muestran los bajorrelieves de Kor­

sabad, por lo que debía de disponer de un fácil sistema de rnontaje. Las 

pocas representaciones iconográficas de lu/Jpoi, incluidas las de los barcos 

micénicos equivalentes, así parecen confinnarlo. Las fuentes literarias 

también se refieren al tünón siempre en singular. Así~ por ejemplo: 

..... Arrojo lo detrás de nuestro bajel de azulada proa, y poco faltó para 

que diese en la extremidad del gobernalle~ ... (Od.~ IX, .562-566) . 

... "Y a ti, piloto, voy a darte una orden que fijarás en tu memoria, 

puesto que gobiernas el timón de la cóneavn nave'' ... (Od., 228-2230). 

Los aparejos: mástil, vergas y velas, son sien1pre en este tipo de barcos 

abatibles y desmontables. Tanto la iconografía, que luego veren1os en los 

relieves de Korsabad, con1o las fuentes literarias no dejan lugar a dudas. 

Las referencias directas e indirectas a este asunto en la Odisea y en la 

Argonautiká son rnuy numerosas, por ejemplo: 

... "Echáronla [la negra embarcación} al mar profundo, pusieron el 

mástil y el velamen" ... (Od., VIII~ 49-63) . 

... "Lanzando la nave al vasto ponto después de izar el mástil y de des­

coger las blancas velas" ... (Od.~ XII, 420-425) . 

... ;4Levantáronse todos, fuéronse a la ribern del mar, sacaron en el acto 

la negra nave a tierra firme y los diligentes servidores se llevaron los 
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aparejos. Seguidamente se encaminaron juntos al ágora ... (Od., XVI, 

368-373) . 

... '~Primeramente saquemos la nave a tierra finne y llevemos a las gru­

tas nuestras riquezas y los aparejos todos~ ... (Od., X~ 443-447) . 

... ''Enderezaron el mástil sobre la crujía y lo sujetaron con cables, ten­

sándolo por ambos lados. Después desplegaron la vela, sujetándola al 

palo, y la hinchó un viento ligero. Anudando sobre la cubierta los cables 

fijamente sobre sus pulidas amarras" ... (Arg., 1, 550-600). 

Estas y otras referencias que a continuación analizaremos nos introduce 

en el estudio de la jarcia de estos navíos. Por lo que respecta a la jarcia 

mayor es indispensable para 1nantener el palo firme la existencia de bur­

das y estays, a ello se refiere sin duda la cita anterior, y puede ser también 

útil la siguiente: 

. . . "'Un torbellino rompió los dos cables del mástil, que se vino hacia 

atrás"' ... (Od., XII, 426-430). 

La iconografía no es 1nuy explícita para el estudio de la jarcia de labor. 

En los relieves de Korsabad s<)lo tenemos representado el estay y la burda. 

Sin duda serían necesarios los brioles para izar y arriar velas, que es una 

acción que se repite continuamente en todos los relatos marineros, dando 

por seguro que este modelo náutico había suprimido ya la verga inferior. A 

los brioles se refiere la siguiente referencia literaria: 

... '"Telémaco les mando que aparejasen la jarcia ... Izaron el mástil de 

abeto, lo metieron en el travesaño {carlinga}, lo ataron con sogas, y acto 

continuo extendieron la blanca vela con correas bien torcidas" ... (O d., 

312-324). 

Las brazas, firmes en los penoles de la verga eran indispensables para 

el manejo de las velas. El único documento iconográfico que las reproduce 

173 



Víctor M. Guerrero Ayuso 

en este tipo de navíos es en la pintura de la tumba cartaginesa norteafrica­

na de Kef el-Blida. De forma combinada actúan con las brazas las escotas 

firmes en los puños bajos de las velas, sin embargo no tenemos docu1nen­

tación de ello. De su existencia no pode1nos dudar, si no sería imposible 

cazar las velas cuando flamean. Una magnifica y completa representación 

de la jarcia de labor de un navío ligero~ aunque no se trata exactamente de 

un hippos, la tenemos en la copa ática de figuras negras (540-530 a. C.) 

de Vulci, del pintor Exékias, que representa a Dionisos sobre la cubierta de 

un navío (~lunich, Staatliche Antikensammlungen, n° 2044). 

Seguramente la jarcia tanto mayor como de labor eran gúrneas, es decir 

cabos de esparto o papiro. Sin embargo otra cordelería destinada a las 

relingas, a las ligaduras y sujeciones de diversas piezas podían ser de otros 

materiales, especialmente cuero~ como ya he1nos visto para el caso de los 

brioles. Veamos algunos ejemplos: 

. . . "Como hallara debajo del pórtico el cable de papiro de una corva 

embarcación, las ató con él" ... (Od.~ XXI, 410-415) . 

... "Sobre el mástil hallábase una soga hecha de cuero de buey" ... (Od., 

XII, 443-448) . 

... " la cuerda formada por retorcido intestino de una oveja" ... ~ (Od, 

XXI, 428-440). 

Los remos debían fijarse a los toletes y chumaceras con correas hechas 

de cuero. Son varias las veces que la Odisea nos advierte de este detalle: 

... ~·Pusieron el mástil y las velas, luego aparejaron los remos con correas 

de cuero, haciéndolo como era debido~' ... (Od., IV~ 818-827) . 

... .. La negra embarcación, ccháronla al mar profundo, pusieron el más­

til y el velamen, y ataron los remos con correas~ ... (Od., VID, 49-63). 
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Los materiales de construcción de un navío son sin duda rrmy diversos 

y de variados orígenes. Para los barcos fenicios contamos con una corta 

inforn1ación literaria que nos proporciona Ezequiel (XXVII~ 3-9): 

... "Tiro tú te decías: yo soy [un natJÍo} de perfecta hermosura. En el 

corazón de los mares están tus confines~ los que te edificaron te hicie­

ron perfectamente hermosa; de cipreses de Sanir hieieron tus quillas, 

de cedros del Líbano tus mástiles; tus remos~ de encinas de Basán; tus 

bancos, de boj incrustado de marfil, traído de las islas de Kittim. De 

lino recamado de Egipto, eran tus velas para servir de enseña; de 

jacinto y púrpura de las islas de Elisa tus toldos. Los habitantes de 

Sidón y de Arvad eran tus remeros, y los más expertos entre tL ¡oh! 

Tiro, tus pilotos. Ancianos de Guebal, con sus más hábiles obreros~ 

calafateaban tus junturas ... ''. 

Los materiales pueden ser usados naturahnente en cualquier tipo de 

barco, y la intención poética de Ezequiel segurmnente idealiza algunos 

detalles como el marfil incrustado~ que parece un lujo excesivo en un barco 

destinado a la navegación ordinaria~ aunque tiene algunos aspectos muy 

aprovechables y coincidentes con los que saberrws a través de la Odisea, 

como es la cuidadosa selección de tnaderas para las diferentes partes y 

aparejos del barco. Del relato de Ezequiel parece desprenderse que, no sólo 

los akroterias podían servir de elemento identificador, sino tmnbién las 

velas, que segurmnente pintadas con insignias podían tener la misma fun­

ción. No podemos saber a ciencia cierta a qué tipo de navío se refiere Eze­

quiel~ aunque la referencia a propulsión de velas y la instalación fija de 

bancos para los retneros, nos inclina a pensar que estmnos ante un hippo o 

navío muy similar y no un gaulos. 
l\Iuchas de las referencias de la Odisea sobre los aparejos y materiales 

de construcción, ya citadas, segurmnente son válidas también en el caso de 

los hippoi. Para el rnástil se usa casi sietnpre el abeto (O d.~ XV, 312-325) ~ 
mientras que para los remos las referencias más frecuentes son a las made­

ras de álamo negro (Arg.~ 1, 1188) y también al abeto (Od., XII~ 
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173-194). No obstante, la referencia más completa sobre las maderas y 
sistemas de construcción lo encontramos en el relato que describe la cons­

trucción de la balsa de Odiseo. Como puede apreciarse, es un verdadero 

navío y no una sirnple balsa. Está claro que Odiseo, ayudado por Calipso, 

termina la nave construyendo una cubierta que coloca sobre los baos 

("espesas vigas''), lo que implica necesarimnente una bodega de carga de 

"ancho y redondeado fondo". La referencia es tan explícita y rica en deta­

Ues que es preferible darla completa, desde los trabajos previos de buscar 

las distintas clases de madera hasta la instalación de los aparejos, arbola­

dura y velamen: 

~ ... y le llevó a un extremo de la isla~ donde habían crecido altos árboles 

-chopos, álamos y el abeto que sube hasta el cielo-, todos los cuales 

estaban secos desde antiguo y eran muy duros y a propósito para mante­

nerse a flote sobre las aguas ... él se puso a cortar troncos y no tardó en 

poner fin a su trabajo. Derribó veinte, que desbastó con el bronce, pulió 

con habilidad y enderezó por medio de un nivel, Calipso, la divina entre 

las diosas, trájole unos barrotes con los cuales taladró el héroe todas las 

piezas que unió luego, sujetándolas con clavos y clavijas. Cuan ancho es 

el redondeado fondo de un buen navío de carga ... Labró después la 

cubierta, adpatándola a espesas vigas y dándole remate con un piso de 

largos tablones; puso en el centro un mástil con su correspondiente ante­

na, y fabricó un timón para regir la balsa... La lastró con abundante 

madera. Mientras tanto Calipso, la divina entre las diosas, trájole lienzo 

para las velas; y Odiseo las construyó con gran habilidad. Y, atando en 

la balsa cuerdas, maromas y bolinas echóla por medio de unos paralcs al 

mar divino ... " (Od., V, 229-261). 

Es probable, a pesar de la referencia a clavos y clavijas de la cita anterior, 

que algunos de estos navíos fueran cosidos, o que emplearan sistemas mixtos 

como se ha comprobado arqueológicamente en las naves de .Mazarrón 

(Negueruela, 1996). No hay referencias muy explícitas en Homero al asunto, 

salvo una indicación en la lliada al estado de conservación de las naves: 
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... ~'Nueve años del gran Jove transcurrieron ya; los maderos de las naves 

se han podrido y las cuerdas están deshechas ... (D.~ ll, 135). 

Una evidencia arqueológica directa de excepcional importancia la tene­

mos en los navíos fenicios de ~Iazan·ón (Negueruela, 1996), a los que ya 

hemos hecho referencia. Seguramente se trata de dos naves del tipo hippos 

ya que tienen una eslora aproximada de unos ocho Inetros. El segundo de 

estos barcos, cuyo casco se encuentra en un excepcional estado de conserva­

ción, pues conserva hasta la tapa de la regala~ va cmnpletmnentc cargado 

hasta la borda con ánforas fenicias gaditanas y galena. Aún permanece sin 

excavar, sin embargo, la documentación que nos puede proporcionar este 

yacimiento para el estudio de este tipo de navíos es sencillamente única y 

probablemente irrepetible. De momento parece confirmarnos la extraordi­

naria capacidad marinera de estos pequeños mercantes, que reunidos en 

flotillas se aventuraban desde el Occidente del Estrecho hasta, por lo 

n1enos, las Baleares~ dada la exacta coincidencia entre el cargarnento de 

estas naves y los materiales de Sa caleta de Ibiza (Ran1Ón, 1991 ). Segura­

mente podremos documentar que la carga iba al descubierto, es decir sin 

tablazón de cubierta y que las bancadas, co1no ya he1nos apuntado, se 

ponían o quitaban dependiendo de la nlisión: pesca, trasporte, razia, etc .. 

Las cuadernas de los barcos de ~lazarrón presentan la novedad de ser de 

sección redonda. El sisteina con1hinado de pasadores y clavijas con el cosi­

do es otra de las novedades extraordinarias de este yacimiento. Tarnbién se 

ha podido comprobar la existencia de calafateado~ aunque esto era ya algo 

conocido por las fuentes y la arqueología. En una tablilla de Pilos ( An 615) 
se hace referencia a unos 1l1A-RA-TE-TVE, que se han interpretado como 

artesanos calafatead ores (Ruipérez 1 lVIelena, 1990: 137); tmnhién Ezequiel 

(XXVII, 3,9), refirinedose seguramente a un hippo nos dice que ... ~~Ancia­

nos de Gebal, con sus n1ás hábiles obreros, calafateaban tus junturas" ... La 

quilla del ~lazarrón 1 dispone de tma extraña forma de ensmnblaje con otra 

pieza no documentada hasta ahora, que tal vez pueda ser un tajanmr. 

El sistema de fondeo eran las anclas de piedra. Hasta el siglo VI a. C. 

no se documenta con claridad el ancla de metal (Gianfronta 1 Pomey, 
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1981 ), aunque las de piedra debieron perdurar aún mucho tien1po. Están 

relativamente bien conocidas a partir de los hallazgos arqueológicos 

(Frost, 1963; Tusa, 1972) y de la iconografía, como en los oinocoes con 

temas náuticos del periodo Chipriota Arcaico 1 (\Vesterberg, 1983). En el 

Bajo de la Campana (Cartagena), donde se lumdió tm barco fenicio con­

temporáneo de los de 1\fazarrón tenemos precisamente un ancla de piedra 

que tal vez pudo corresponder a este barco (Roldán 1 ~Iartín 1 Pérez, 

1995), es de forma triangular con un agujero en su vértice superior que 

hace las veces de arganeo. Este tipo de anclas debía de garrear bastante en 

fondos arenosos, algo menos en algas, y su comportamiento debía de ser 

mucho mejor en fondos rocosos. Precisarr1ent:e para hacerlas más eficaces 

podían ir provistas de uñas. Tarnbién la infonnación literaria tiene buenas 

muestras del uso de anclas de piedra, con1o por eje~nplo: 

. . . "Aquí fondeó Argo ... Desembarcaron también la pequeña piedra de 

anclaje ... Y cogieron otra que era apropiada de peso" ... (Arg., 1, 

950-970) . 

... ;4Los otros se sentaron por orden en los bancos~ desataron de la pie­

dra agujereada la amarra del barco,' ... (Od., XIII, 75-96). 

Por nuestra parte pensamos que la capacidad marinera del htiJpo y su 

operatividad era equivalente a la de las naves micénicas, capaces de realizar 

travesías de varios días sin recalar en tjena. Entrar por los estuarios y reman­

tar muchos ríos. Annque la navegación de cabotaje es más fácil y segura para 

estos navíos que para los gauloi, afrontaban con igual eficacia la navegación 

de altura y nocturna. Las referencias de la Odisea son bien claras, en algunas 

ocasiones la travesía se prolonga durante varias jornadas sin que se interrum­

pa por la noche. Cuando Odisea parte por fin después de construir su nave~ 

ayudado por Calipso, navegará por alta nmr diecisiete días: 

... "Diecisiete días navegó, atravesando el mar, y al clecimooctavo pudo 

ver los umbrosos montes del país de los feacios',··· (Ocl., V, 265-278). 
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En otra ocasión una tormenta los lleva desde Citera hasta el país de los 

lotófagos. Navegan durante nueve días por rnar abierto, en navegación que 

no puede considerarse sólo de cabotaje: 

... "dañosos vientos lleváronme nueve días por el ponto ... y al décimo 

arribamos a la tierra de los lotófagos" ... (Od., IX, 84-90). 

La capacidad naval los hippoi puede ser comparable a las vikingas 

(figura 14): poco confortables, de capacidad linlitada, pero ligeras~. de fácil 

gobierno, escaso calado, útiles para re1nontar ríos, rnanejables 

para vararlas y dejarlas en seco con los parejos desmontados. 

Los asedios de las naves vikingas a las costas del 

~Iediterráneo, e incluso a ciudades del interior 

comunicadas con ellas por los cauces de los ríos, es 

un hecho histórico bien documentado que nos ilus­

tra la versatilidad y eficacia de estas naves ligeras. 

J ncluso estructurahnente las naves de Gotland 

(Landstroin, 1983:5 7) se asemejan extraordinaria­

mente a los hippoi: aparejos desmontables~ vela 

cuadra, timón de espadilla en la aleta de estribor, 

bancadas de quita y pon y carga sobre las 

tablas de la sentina. Salvo le montaje de las 

tracas del casco, que en las vikingas es al tin­

gladillo. 

L:\ ICO!\O(;HAFIA FENICIO PU\ICA DE I.OS 11/PPU/ 

La fuentes iconográficas sobre los hippoi 

111.1 R.\ 1-t 

Rt>•'Oil>tnii"<"Í•ÍII cJ,. llllll llU\"1' 

vikinga ("•gtín Lnncl.;tri:im). 

fenicios son notoriamente escasas, y las que tenernos relativamente sint­

ples, no alcanzando ni de lejos la n1eticulosidad y rigurosidad de las repre­

sentaciones egipcias. La más antigua de las representaciones de hippoi la 

tenemos en los relieves {figura 11) de la puerta de bronce de Balawat, data­

da en el s.IX a. C. Se trata de una escena que representa la entrega de tri­

butos por marinos fenicios en unas barcazas simétricas con cabezas de 
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hippoi en la roda y el codaste. No parece que se trate del hippo clásico tal 

y como lo venimos entendiendo aquí para travesías marinas. Salvo que lo 

considerernos una representación surnarnente esquemática y de escasa 

entidad para sacm· conclusiones náuticas de interés. A nuestro juicio est:a­

tnos aquí ante siinples barcazas que portan el símbolo de identidad de la 

marina fenicia. 

Una de las representaciones más conocidas y completas de h.ippoi feni­

cios la tenemos en los relieves (figura 15) del palacio de Sargon en Khorsa­

bad~ datados en el s. VIII a. C., donde se puede ver una auténtica flota de 

rl Gl R.\ 1:; 

ReliP~·cs de Kor~nhml. 

hippoi transportando troncos, bien a 

rernolque o amarrados sobre el barco 

apoyados en el codaste y la roda. La 

arboladura está compuesta por un 

único Inástil provisto de cofa cuadra­

da. De la jarcia sólo se han represen­

tado los estays y las burdas. Todos 

ellos navegan propulsados por los 

rerncros~ ninguno tiene las velas des­

plegadas. Los que van cargados de 

troncos tienen Jos aparejos desmonta­

dos~. mientras que aquéllos que regre­

san sin carga tienen el mástil finne y mnarrado por los estays y burdas cita­

dos. Crcetnos que constituye una magnífica evidencia de la naturaleza 

abatible y desmontable de todos los aparejos, lo que coincide plenan1ente, 

como ya hetnos visto~ con los relatos de ]a Odisea. 

Una pintura libio-púnica (figura 16) hallada en una cueva funeraria de 

Kef el-Blida, en los Inontes l\1ogods (Longerstay, 1990), representa una 

escena funeraria en contexto náutico. Los Inarinos fonnados con sus armas 

en hilera junto a la borda y mirando a estribor, así como el capitán, que 

subido sobre la roda preside la cerernonia, rinden homenaje fúnebre al 

difunto, que seguramente era un miernbro de la tripulación. El propio 

difunto aparece levitando sobre la proa de la nave. Con todo, lo que aquí 

nos interesa son los aspectos náuticos de la escena. La zona de la quilla y 
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la proa de la nave son las que aparecen más deterio­

radas~ pese a todo parece que estarnos ante una 

nave relativamente panzuda, sin llegar a ser un 

gaulo.l). La nave está aparejada con mástil que 

soporta una vela cuadra. Son perfectantcnte 

identificables el estay y la burda, así como 

las brazas que descansan atadas en la parte .-­

central del mástil. Lancel (1994:210) ]u:/ 

identificado la nave con un modelo de guerra fenicio~ 

tal vez~ dice~ tm eiko:wre. A nuestro juicio puede tratar­

se perfectamente de un hippo en ernpresa de explora­

ción~ de razia o guerra. Tampoco estamos de acuerdo en 

1 11.1 U.\ 11• 

i\m·íu clo· Kef d-Biiolu 

(~ulm· fnto dC' 1 ~1111"1'1). 

que la nave haya sido representada nlientras navega. Por el contrario~ 

detalles corno las brazas amarradas, las velas sin balumas arqueadas y la 

actitud quieta de la tripulación que nlira a alta mar por estribor son un 

conjunto de datos que nos indican que la nave está fondeada para celebrar 

la ceremonia fúnebre. 

EL li/PP08 CHETENSE. ETIH·sco Y :\l R:\CICO 

A partir de diversos sellos cretenses (Marinaras~ 1933) y de las pinturas 

de Tera (Casson, 1975; Wachsman~ 1980) sabe1nos que la cultura 1ninoica 

desaiTolló una tecnología náutica variadísima con navíos adaptados a las 

tnás diferentes necesidades, desde los estrictmnente ceremoniales a los de 

transporte. Entre los que no debían de faltar los grandes tnercantcs de jun­

cos~ corno vemos en un sello n1inoico (\'larinatos~ 1933: 11° 40). Con todo~ lo 

que aquí nos interesa ahora es que, al 1nenos, durante los pe1iodos ~Hnoico 

1\'ledio lllb y ~linoico ~1edio lb (1620-1460 a. C.), es decir antes de la 

influencia aquea, algunos de los tnodelos náuticos cretenses responden a la 

perfección con el prototipo náutico del hippos y su perduración será igual­

mente larga. Las reconstrucciones (figura 17) que se han hecho (Landstrorn, 

1983:26-27) a partir de representaciones en sellos pernliten identificar 

algtmas variantes sobre tm n1isnw modelo básico. Todas van provistas de 

aparejos desmontables y propulsadas por vela cuadra y remos. Sin embar-
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UEIO'\~ fUI t:Un>; lll' 
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L\:'lllSTRfl\1 1. 

go, mientras unas han incorporado el tajamar~ onas 

aparecen sin él. En algunas representaciones 

f'J(; 1 R .1 1 '.\ 

pueden identificarse muy bien la 

existencia de dos vergas con aman ti­

llos, otras, por e] contrario, han supri­

mido ya la verga inferior y se manio­

bran con un sistenu1 de jarcia de labor muy 

silnilar a lo que hasta aquí venunos describien­

do. Los ren1os aparecen sien1pre sobre toletes y chu-

maceras y ntmca a través de gateras. 

Los et:ruseos habían desarrollado en el 

Tirreno una marina local con peculiaridades 

que ahora no varnos a tocar (1-Iagy, 

1986). Lo que nos interesa desta­

car aquí es que también un proto­

tipo náutico equivalente en todo al 

hippos fenicio operaba con éxito 

desde al menos el s. VIII a. C .. Centra-

remos sólo la atención en los barcos de Novi­

lara (Bonino: 1975 ), donde vemos (figura 18) una flotilla de 

cuatro naves, una n1uy incompleta a la que no nos referiremos. Todas ellas 

están provistas de tajamar. Dos son barcazas de escasa eslora y calado~ 

mientras que una tercera, la que aquí nos interesa particularn1ente es una 

nave polivalente~ que sigue, como henws dicho el esquema de los hippoi. El 

casco es de mediano ptmtal y va provisto de tajamar, del que aiTanca un 

codaste lanzado hacia proa con tUl akroteria que no es posible de identificar 

con claridad. Va aparejada con un mástil y vela cuadra con relingas y 

refuerzos que la dividen en cuatro sectores. No sabe1nos si el artista conftm­

dió la jarcia mayor con la de labor (brazas), la cuestión es que lo que pare­

cen ser brazas, por afirmarse en los penales de la verga, acaban amarrados 

en proa y popa respectivamente con1o si fuera el estay y la burda. La tripu­

lación parece ser la equivalente a tma triacóntera, pues se pueden contar 

perfectamente quince reme1·os por banda y un capitán que dirige la opera-
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ción bajo el mástil. Los marineros de las naves menores parecen estar 

enzarzados en una trifulca con tiros de honda? por lo que poden10s interpre­

tar que en estos momentos ellu¡Jpos etTusco tarnbié.n está en rnisión bélica~ 

o por lo menos de razia. Todo lo hasta aquí dicho no desentona en absoluto 

de lo que hemos venido exponiendo sobre las características de este prototi­

po náutico. Lo que reahnente tiene un interés excepcional es la presencia de 

un tirnón coaxial montado seguramente mediante un eje sobre un codaste. 

Por esta razón la nave no tiene el alto akro:;tolion que nonnalmcnte vemos 

en casi todas las rnucstras iconográficas. I\o impmta insistir en la extTaordi­

naria capacidad n1arinera que debió de desarrollar este tipo de tnercante 

ligero etrusco con innovaciones técnicas tan in1port:antes como el tajamar y 

el timón coaxial~ que prácticamente no se generaliza en el .\'lediterránco 

hasta la aparición de la carTaca y la coca en la Baja Edad ~~Iedia. 

En la misma línea de prototipos náuticos ligeros que hemos visto en el 

Nlinóico .Medio y 'Iludío, ~licénico Ll-1-IHB y C, los hippoi fenicios, los sar­

dos, cuya tradición marinera no perdieron jmnás, fabricaron ernbarcacioncs 

1nercantes ligeras que seguían estos n1ismos patrones náuticos. Los conoce­

mos relativamente bien a través de numerosa serie de cjen1plares votivos de 

bronce (Goettlicher~ 1978). El akroteria que parece identificar las naves sar­

das es tanto la cabeza de toro como la de ciervo (figura 19). Los navíos sardos 

tienen la parte central de la borda realzada con tm alto esca1amote calado 

que se apoya en la regala y soportado por perchas o postes en sus extre1nos. 

Es muy aracterístico de estas naves sardas la presencia de muchas aves 

posadas en los postes del escalamote y nunca falta una posada en el extrento 

del mástil. Seguramente esta1nos ante ele1nentos de ayuda a la mientación 

cmno ya hemos apuntado antes. Así misnw~ con frecuencia cargan reses 

domésticas de diversas especies y en un caso can·os tirados por bueyes. 

A MODO DE HECi\PITULACI0:'-1 FINAL 

A lo largo de estas páginas hemos intentado una aproximación al cono­

chniento de dos prototipos náuticos que tanto protagonisnw y papel tan 
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fundamental desernpeñaron en :'>IHIO~ ,..\,wns (SI.cl" 1 u 1 11 " u¡.; 1.11.1.11 :o 

las relaciones ultramarinas de la 

Antigüedad n1editcrránea. 

Hernos podido con1probar que la 

marina cananea dispone de una 

notoria capacidad técnica para 

afrontar empresas comerciales de 

gran envergadura~ cuestión que 

no era ya ningím secreto para los 

historiadores del Próxüno Orien­

te. Superados los trastornos bien 

conocidos por las fuentes y la 

arqueología de fines del segundo 

milenio a. C., las emergentes ciu­

dades-estado fenicias~ sobre todo 

Sidón y Tiro~ continuarán y 

acrecentarán la herencia de las 

acciones rnarinas iniciadas en 

época cananea. Segurmnente los 

gauloi del primer rnilenio a. C. 

no son rn u y diferentes de los 

l·ll;rll.\ 1'>.\ 

Fl<; l R,\ 1''11 

cananeos~ aunque con toda probabilidad se introducen mejoras técnicas, 

como el tajan1ar, cuya eficacia ya se venía probando en distintas rnarinas~ 

minóica, micénica y, tal vez la propia cananea~ en navíos de inferior cala­

do. Estos serán los gauloi, que muy poco después, operarán a pleno rendi­

miento en aguas del Estrecho de Gibraltar y la costa norteafricana. 

Un prototipo náutico, aparentemente n1ás n1odcsto, -el hippo.'i- con 

toda seguridad habría preparado el terreno en ese oscuro periodo que veril­

mas conociendo convencionalmente cmno ._precolonización~~. Los invento­

res de esta eficaz y versátil embarcación seguramente no los llegaremos a 

conocer jamás; tal vez fueron los rnismos fenicios. Sin embargo~ no es 

rnenos cierto que muchos otros pueblos~ entre ellos cretenses y aqueos~ tie­

nen incorporadas embarcaciones muy similares a sus marinas. En cual-
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quier caso~ parece fuera de toda duda que es un prototipo nacido en el 

contexto dell\:fediterráneo Oriental. En Occidente distintos pueblos indíge­

nas debieron desarrollas importantes capacidades náuticas para las labores 

de redistribución regional y local de rncrcancías, hecho bien documentado 

arqueológicamente, al1nenos~ desde el neolítico. Algo similar al prototipo 

hippos en Occidente no lo conocernos hasta la primera o segunda centuria 

del primer rnilenio a. C., fechas en las que los mercaderes fenicios comien­

zan a operar en Occidente. Por lo que la posible introducción de este tipo 

de embarcación entre las comunidades indígenas del ~Iediterráneo Central 

y Occidental de rnanos fenicias no es en absoluto descartable. Si es que 

antes no lo habían hecho ya los rnarinos micénicos. Sea como fuere, etrus­

cos y sardos nos han dejado una buena documentación de su e1npleo. En 

la Gadir fenicia sabe1nos por Estrabón que era el barco más popular, 

empleado en muy distintas misiones rr1arinas~ tanto por las costas peninsu­

lares, como por las norteafricanas. Los Gauloi, según este mismo autor, 

debían controlarlos sólo la burguesía mercantil y 1 o el Estado y el te1nplo 

de 1\-lelkart, al fin y al cabo todos intereses 1nuy emparentados. Tal vez 

también en Rusaddir constituyó la embarcación más numerosa por exce­

lencia. En cualquier caso no podemos menospreciar el papel de los hippoi 
en el comercio rr1asivo a larga distancia, como bien han puesto de mani­

fiesto los dos barcos fenicios del s. VII a. C. de ~Iazarrón. 
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Aletas. Partes poswriores ele~ los eustiHios cid 

easco que funnan la curva ele popa hasta el 

cmlaste. Existen por simetría clus: alc~ta ele bahnr 

y aleta ele est.rihor. 

Amanfillos. Cahos c¡ue mantienen firme y 
vertieal d mastelero. Tamhién l'abos sujc~tus u 

l'acla pennl ele las vc~rgas y c¡uc~ vm1 nllluÍstil, en 

donde pasun por un motÚII que• permite izar o 

arriar las vergas. 

Amura. Parte cldamcro del casen dond!' 

c~omic~mm u estrel'hur:>e para formar pn111 

aeahando en la roda. Existen por sinll'tría do:.: 

amura ele babor y amura de e•strihor. 

Aparejos. Conjunto de palos, velas y jnrdas. 

.4plllttNiml. Codaste~ ma gric·go. 

AkroNiolion. Roda en gric•go. 

Akroleritl. Rcmnln de la ruclu, tamhie~u 

mascari)n de prnn. Gcncralc~mente eon forma de 

cabczn de un animal. 

Arboludura. Cu11juntu de palos (o nuístiles), 

mastderos, vergus, hotavarus. tangorws. 

pcrdtas. cte. 

Argam~o. Aro o urgolla que rc~mata lu 

extremiclud de la C"mia de un anda. Pm 

cxtensiún. agujern por el que se pasa c•l C"abo que• 

sujeta el uncia en los easos que ésta c~s ele pimlm. 

Artimón. Nombre~ eon el que tamhie~ll se conoc~Ía 

al palo ele mesana y vela triungular que· se 

guurnedn en él. Por extcnsit111, pcqudio hnupr{o:-. 

c~on un vdadto eundrado qtw vemos c~n muehas 

rcpresc~ntacimws ele~ mernmtes im¡11~rinlt·s 

romanos. 

Babor. Parte izquierda ele la mavt• mirándola 

clcsdc popa. 

Balumu. Caída:> o eumos lntemles ele~ lu vda 

cuadra. 

Banda. ( :acla tUUI ele~ las dos mitades imeriores dd 

navío divididas por el eje de crujía. por simetría 

existen clos: baJHia ele babor y banda ele~ t~strihor. 

Baos. Piezas uans\'t~rsalcs, ligcramclltc~ eurvaclns 

que mwu las euaclcrnas de babor a c~strihor y 
sostienen la cuhicrlll. 

Bauprés. Palo muy indinnelo hada delante <¡tw 

sale de~ In proa siguicmdo lu misma dirección. En 

los navíos antiguos podía sostener IIIUI pcqueria 

vela cun<lra llanuula artim(m. 
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Borda. El eanlo supc~rior del casco dt• 1111 navío. 

Brioles. Cacha 11110 ele los t:abos <JIII' sirven para 

clll'gar las rdingas de· la:. velas. e•~rrándola:-o u fin 

de· nfc~rrarlas mc~jor. Los ele las vdas cundru:-. se 

hac~c·n firmc~s 1'11 la relinga cid pujanu~n 

Bruzus. Cahos firmes en caJa ¡wnnl de la verga. 

nurcla. Cuela 11110 di' lo:. I'Uhns <JIIC partiendo de 

los ¡mlns se• ufinna11 u popa de aquellos. 

Contrarrestnn las fuc~rza:-o que t'll tlin•editn a 

proa aettíau sobre los mismos. 

Cuhc~eeo. \-lovimicmlo tiP la nave~ subiendo y 
l111jarulo la Jll'tlll por t•fc•cto delole•aje. 

Cubo. Cualquiera ue las t~uenlas <¡ue S(~ IISHII 

uhm·clo. 

Carlinga. Pit•za fija a la quilla snhrc la lJUC' se 

asic~nla el nuíst i l. 

Cusco. Cuerpo del11avío u cxcepdcíu de In 

arlmladura. apan·jos y pc~rtreehos. 
CuNt~tón. Ohrn ele~ nuulera situada lwda la popa 

que~ podía albergar los sPrvicios ele la nave, c~omo 

la coc~ina y habitáeulos de· pcrsonajl's 

importantes. 

Cintu. Tuhl111ws clel forro exterior uuís gruc~sos y 

reforzatlos l'olocados ciP pma a popa. 

Codnste. Pic·za pmlon~al'i6n de In t¡uilla, •¡tu~ 

gim hacia urriha para ce1-rar d casco por la 

popa. 

Cofa. \tcs<'ta o reeep11Íf'lrlo en lo alto de los 

pnlos c¡ue permite elue~omodo tle 1111 vigilallle~. 

Pe·nnih~ tumhién al'ianzar los olwnques y 
muniolJI'ar las velas altas. 

Coshulo. Cnda una de las partes e~xtcriorcs clel 

l'asc·o ele pma a popa. 1 lay por simetría dos: 

t·ostmlo dt• lmlmr y eostaclo de t~slrihor. 

Cnajía (eje de). Plurw imaginario luugituelinal 

qw~ divide al bureo eu clus mitatlc·s cxaetas ele 

proa a popa y que recorre la lJIIilla. 

Cuuclc~rnas. Pil~zas eHrv1ulas, fJl'rpc~ndieularc~s a 

la IJllilla. que~ forman PI costillaje dellmr<·o, 

soponan los forms y marf'an la forma dt•l t~m.eo. 

Cubierta. Sue•lu ele mndC"rn c¡w• soportudo por 

los lutos cierm la bodega rlclnavío. 

Chit'.ote. (:a da 11110 de• los extn~mo~ o puntas ele 

1111 enbo. 

Chumucern. Pumo de~ la borda donde se apoya 

d remo. 
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Durmicntl~. Pic~zn de madt•ra que tle pro11 11 

popa ah'lumta y refuerza la insen·icÍII ele lo~ hnos 

por rldntjo ele la eubieriH. 

Esc~nln (de guCo). Eseulern de l'llt'l'du y 
tra\·c~salios de madera para difc·n·Jites uso~. c~11tre 

ellos subir u la c·ofa. 

E1wulamerns. Espado enll'c dos rolt~tes pum 

pmu~r 1'1 remo. 

Eseulamote (o falca). Tahlas '1"'~ ~e pow·n de 
canto sobre la lmrdn dd navío. 

Eseotas. Cul111 que l)('dHJ firnw c·n los puiios 

bajos de~ las vt•las sir\'e para eazarlas. 

Esc~otilla. Cnnlc¡uier nlwrt11ra c11 t~uhierta que~ 

du paso al inte~rior eon lmjada en ve•rtkal. 

Eslora. Longitud tic~ la nave. 

Espudillu (timón de). Timón Cll rorma de n~mo 

qut• se~ eolol'a en la popn. 

Espolón. Prolong:aciiln y rl'lllale· de• la quilla por 

la proa en las naves de t-J;twrra. 

Estay. Cabo, qtw hec·ho firme hada pma. sujc~ta 

el palo para lfllt' no cni~a hada popa. 

Estribor. Parte~ dc~red111 de la naw minindola de 

popan proa. 

Forros. Tahlas que euhn·n el t~asco de• la 11aw. 

1-'uleu. Ver esc·nlumnte 

Flunu~~ar • .\·lodo de ontle~nr las vdas t·unndo c•l 

harl'o nan~g:a 

Gm·reur. Dícese del han·o euawlo es arrastmdo 

por que eluJwlu 110 Cll~ltiiCha. 

Garrueho. :\ro. anillo u argolla que sujeto al 

gnuil sirve parn deslizar las velas. 

(;uttwas. Todo orificio hel'lto e11 In cuhit~rtu o 

costados pura pasar callll!-1 o remos. 

Grm~ra. Agttjc~rn qtw se lwee en c~ualquier wiMm 
paru el puso de~ nlgím euho fijo o de nmniol11·u. 

Guh.-rnaculum. Térmiuo latino 'file desi~na el 
elemento ele gobiemo (:mhstittttÍ\'o dd tinu'm) 

•~uu forma de~ ~1'1111 remo. Op,~ral11111 por pnrc~jus. 

111111 1'11 cada nlt•tcJ. 

Gtímen. Cabo de esparto. 

Jurcias. Conjumo dt~ •~nhos que sir·ven para fijar 

los palos (jare~ia mayor) o para tnaniobrar ht~ 

velas y aparejos (jareiu liii'IIOr). 

Imbornales. Agujeros praeticaelos en la ohru 

rntwrta por encima dd truncallilpuru permitir lu 

salida ,JeJ agua que cae sobre la c·uhiena. 
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l\1ampnro. :'llomhre• gt~nét·ico de eualquier 

tabique uhordo de• lo!-! hnrcos. 

Mnngn. ,\ndtura dd l'usco. 

Mayor. Pulo prindpul (•~cutral) de la arholadurn 

de 1111 navío. 

.\-lesana. Palo qtw. 1~11 las cmhareaciones lflll' 

IÍI~nen 1111Ís de uno. se arbola nuís cerea rlc~ la pnp<t 
Motón. Pic~za de madc•ra dentro de la cual se 

sujeta una roldana o rueda c·o11 surco que 111'0~{1' 

e•l ntho y IJIIf~ gira sohrc un pm'JHJ. 

Obenques. Cabos '1"'' sujetall los palos a los 

tralteaniles o a las n~galas clt~ hahor y estrihor. 

Obra muc~rtn. Parle~ del emwo t¡ue e~JJWt'gl~ del 
agua ~olm~ la línea tic~ flotai'ÍcÍu. 

Obra \'h'n. Parte> de·l casco que uave~a 

sunwrt-J;idu desde la línea de• llotacie)u husta la 

quilla. 

Pnntoqm•. Carcnu dt•lc~asco •JUe une lu sf'cción 

\'l~rtiealc·olt la se•miplana O plaJta del roJtdo, 

Penolt•s. Cada tillO de~ los cxtn~mos de 111111 verga. 

Percha. Trunco ele~ madera IJIW sirve para 

. .;o,;tt•uc~r nlt-J;tÍn clc~lllt~Jtto (p.c~. 1d 1imó11 de 

t~spatlillu). o usnrlo donde sea tteecsario. 

Popa. Parte~ pnstc~rior del navío. Indica tambiéu 

dircwt'ÍÍIII. 

Proa. Parte~ delmttt•t·a dd nuvío. lndicu tumbién 

clircceiÚII. 

l)ujamen. La orillu iufcrior dt• 111111 wla 1lt~ puiio 

a puiio. 

Puntal. Altttra tlel cast·o desde la quilla a los 

baos. 

Puños (eh~ lus velmt). Cualq11iera de las pumas 

ele una vc·la. 

Quilla. Pi1~za muy rt•~>istentt• tpte constituye la 

•~spina dot·sal deltmvín, de la que partc~Jt las 

c·uadenms. Fiualiza en la roda por In proa y en d 

codaste por la popa. 

Rt~gnln. Tnhlón qtw forma d •~xtJ·emo superior 

,Jc~ la horda. 

Relinga. (:u da uno ele~ los t•ahos 1'011 que• st• 

rc~fuerzm1 las orillas d1~ las vdus. 

Helingnr. (:osero pegar tlllll re~linga. Izar una 

vda hu~tu poner tinmtes sus rdiugas tlt~ •~aítla. 

Hoda. Pic~zu prolongneión ele la •tuilla c¡ue gira 

hada arriba J?lll'll rematar el t·nseo por la proa. 

Holdann. Hueda ele~ madera sobre la eptt~ gira la 



t~uerdn en los mot.u11cs destinada al laboreo dt~ 

algún cahu. 

Sentina. La parte más baja del interior tlel cast·o. 

Tajamar. Prolnngaeión d1~ la quilla JIIH'Ia pron. 
Tambucho. Pe1¡t1eiía caseta c·unstruicln solm~ la 

euhierta para resguardarse de la intempt~rie. 

Tingladillo. Sistema de mulltar laM tablas tld 

forro ele forma que d extrc~mo de la superior 

mome sobre la inft~rior. 

Tolete. Eje que se imroduee en la rt'galu pam 

que sirva de asiento al remo. 

Tracas. Cada hilada de tablas que rnrmun t'l 

rorro tlt~ una nave. 

Tracas de aparadura. Las dos pl'inwms tracas 

a partir de la quillu. 

Trancnnil. Pieza t¡ue de proa a popa u1w lus 

extremos de los hnos por encima de In cuhierta. 

Trinquete. Palo que, en las t~mhart~Ht'itnu•s qut• 

tienen más de tmo, se arbnlu más t•.erc·a de la proa. 

Verga. Pt~reha u lu t'tml st~ nst~gura el grntil dt~ 

una vc•la. 
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La numismática y Melilla 

CLAUDIO BARRIO 

1:\THODUCCION 

Sería pretencioso por mi parte tratar de elaborar una historia de la ciu­

dad de Melilla en la antigüedad~ con el solo ingrediente y soporte de las 

tnonedas. No lo descartaría en vistas a un futuro no muy lejano. Es evi­

dente que en las últirnas décadas la l\T"(ThtJISMATICA cmno ciencia auxiliar 

de la historia, se ha revelado imprescindible en la aclaración de muchos 

hechos históricos. (La historia del imperio cartaginés, a falta de reliquias 

monumentales~ han sido las monedas~ como veremos en nuestro caso, el 

soporte para su reconstrucción histórica). 

Las crónicas escritas y relatos de la antigüedad cuya lectura ha requeri­

do muchos años de estudio y dedicación con las consiguientes controver­

sias de los expertos, han aportado un ingente cútnulo de datos y hechos 

que constituyen las fuentes literarias, donde beben los investigadores de 

los pueblos antiguos. Quedan todavía por desvelar escrituras antiguas 

como el ibérico y el tartésico en nuestra península. 

Pero al no aflorar nuevos documentos literarios la investigación se 

pierde en discusiones bizantinas y almnbicadas en la interpretación de 
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las fuentes conocidas, dando la sensación de que se encuentran rrtuy 

exprimidas. 

La Historia en las últimas décadas busca una revitalización y amplia­

ción de sus conocimientos en la arqueología, ciencia ésta que permite 

corroborar o desmentir los datos aportados por las fuentes literarias e 

incluso an1pliarlos. 

La arqueología junto a las ciencias afines, la epigrafía y la numisrnáti­

ca, cobran nueva relevancia como valores probatorios, sobre todo la últi­

ma, gracias a los múltiples ~~tesoros" (así han dado en llamarle) de mone­

das que afloran como fruto, no sólo de las excavaciones arqueológicas, sino 

sobretodo a la utilización de las nuevas técnicas que aportan los detectores 

de metales. A este respecto tenemos que deplorar, una vez más, las expo­

liaciones denunciadas por los verdaderos investigadores y profesionales de 

la historia, quienes dan la voz de alarma ante hechos que califican como 

auténticas depredaciones fraudulentas, producidas por los artilugios ya 

indicados. Los detectores de monedas incontrolados, afloran innumerables 

lotes de rnonedas que en su mayoría pasan a 1nanos de particulares, hurtá­

nolas a la investigación de los expertos, perdiéndose uno de los datos más 

importantes: el lugar donde tuvo lugar el hallazgo. 

Hagamos en este prólogo una aclaración sobre las limitaciones que las 

monedas ofrecen a la investigación histórica. En primer lugar el tiempo: su 

acuñación no se retrotrae más allá del siglo VII, límite cronológico para 

poder ser utilizadas como documento histórico. Tengamos en cuenta su 

localización en el espacio griego. Fueron los griegos los prinleros que acu­

ñaron monedas y desde Grecia el fenó1neno se fue difundiendo a lo largo y 
ancho del MARE NOSTRUl\11. Y por últiino, en la antigüedad solamente 

las acuñaban los poderes públicos e instituciones de los pueblos de econo­

mía desarrollada y las utilizaban como instrumentos de cmnbio en sus 

transaciones.A la limitación del tiempo se añade que muchas monedas son 

anepígrafas y las que llevan leyenda, ésta acostumbra a ser escueta y poco 

elocuente. A pesar de todo el testimonio que aportan, es verídico al carecer 

de intencionalidad partidista. 
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LA ~tMISMATICA Y MELILLA 

Las fuentes literarias históricas referentes a RCSADDIR~ la actual ~.feli­

lla, son abundantes, (no tanto como quisiéramos), y envidiamos las que 

tienen otras ciudades hermanas como CEUTA. En cuanto a las fuentes 

arqueológicas son deficientes, según Jesús 1\:I. Sáez Cazorla (TRAPA.1~A n° 

2~ 1988, pág. 20) para quien ~~el método arqueológico no ha sido lo sufi­

cientemente aplicado". 

Por ello son las fuentes nmnisn1áticas las que cobran especial relieve e 

iinportancia en el caso rnelillense, dada la ubicación de la ciudad en el 

ámbito mediterráneo, lugar de máxima difusión de las rnonedas antiguas. 

En Ceuta el NUl\tiARIO es tan rico, tanto el recogido en colecciones par­

ticulares cmno el aparecido en múltiples publicaciones sobre rnonedas ceu­

tís que le ha permitido a mi anligo Carlos Posac l\tfon la publicación de un 

libro "LA HISTOIUA DE CELITA" a través de la NL~HS~LATICA (CELTA 

1989) donde puede ir recogiendo a lo largo de los siglos las muestras nlone­

tarias que sirven de apoyo y corroboran los testin1onios de las fuentes litera­

rias a la vez que sirven de ilustración a la magnífica publicación. 

En ~·telilla no tenemos material suficiente. Prestnnirnos que los hallaz­

gos de rnonedas en ]a ciudad y sus proxiinidades han tenido que ser nume­

rosos pero han pasado, como siempre, a manos particulares y no han sido 

registrados en publicaciones, salvando algún caso esporádico como más 

tarde apuntaremos. 

El presente trabajo sobre Ntunismática melillense intenta ser algo así como 

la primera piedra de tut edificio a construir~ un insignificante priiner ladrillo, 

al que seguirán otros, no teniendo la n1enor duda de que ante la escasez de 

textos antiguos y a falta de unas excavaciones con metodología moderna, la 

aportación ntunismática puede contribuir decisivarnente al esclarecinriento 

del devenir hlstórico de la ciudad de .\'lelilla en la antigüedad. 

Finahncnte soy consciente de que el presente trabajo peca de subjetivo 

en la selección de las monedas~ al no admitir como docrnnentos todas las 

que se dicen haber sido halladas en el entorno de la ciudad. Solamente 

acepto y n1e apoyo en aquellas monedas que rne ofrecen absoluta fiabili-
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dad y garanúas de que su hallazgo ha tenido lugar en la ciudad y, si bien 

no han sido fruto de una excavación arqueológica~ las circunstancias del 

hallazgo no generan dudas. 

Al ser escasos los hallazgos, no tanto cuantitativamente, pero sí en 

cuanto a la cronología~ solamente los podré aplicar a rnomentos y espacios 

temporales puntuales del runbito fenicio~ cartaginés y romano y dentro de 

éste analizaremos la repercusión del hallazgo de una moneda judía. La his­

toria de la Melilla antigua se verá enriquecida. 

LA Ht:SADIR-FENO-MAURITA:'JA 

En la actualidad no parecen darse voces discordantes sino que existe 

unanimidad por parte de los historiadores en identificar la antigua 

RUSADDIR, de nombre fenicio y lógicamente fundada por ellos, rnás tarde 

romana~con la :\'V\ LILA rnusulmana (en las fuentes aparece tal nombre en 

el siglo X) y la actual J\'Ielilla española. 

Desgraciadamente nos consta la desaparición de las fuentes fenicias y 

cartaginesas que nos hablaban de su cultura~ civilización y costumbres y 

por ende de la f1mdación de sus ciudades entre las que se encontraría lógi­

camente RUSADDIR. 

Tanto el célebre naturalista romano Cayo Plinio (23-79. p. C.) como el 

~~ITINERARIUl\1 ANTONINr~ atribuido al emperador CARACALLA 

(198-217 p.C) y recientemente a la época de Diocleciano, nos certifican la 

existencia de una RUSADIR rornana que ostentó títulos corno ""OPPIDC.l\·1 
et PORTUs~~ e incluso "COLOl\IA~'. 

Ta1nhién anotaremos que en cuanto a la "RUSADELRON~~ de CLAU­

DIO PTOLOl\~IEO y la R"CSCADA de Pomponio ~lELA, los historiadores 

no encuentran inconvenientes en identificarlas con RCSADDIR. 

Queda sin embargo entre brumas la existencia e identificación con 

..1\'lelilla de una RUSADIR fenicia, constatada y documentada por fuentes 

fidedignas. Y la duda surge~ no sólo por las contradicciones o rnás bien 

equivocaciones en que incurren las citadas fuentes grcco-rmnanas al tratar 
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de situar en sus coordenadas la ciudad de RUSADffi, son sin duda las defi­

cientes excavaciones realizadas, y las que faltan por realizar las que no ter­

minan de despejar las sombras existentes. 

Son encomiables los esfuerzos de ENRIQUE GONZALVEZ GRA VI OTO 

(LA CIUDAD MTIGUA DE RUSADDIR-lVIELILLJ-\ 1991) po1· demostrar la 

existencia de una RCSADIR FEMCIA con argumentos, diríarnos geoestraté­

gicos, econó1nicos e incluso acudiendo a otros posibles nornbres que pudo 

tener la ciudad como AKROS, METAGONfL~I, etc. Yo nrismo en sendos artí­
culos en la Revista TRAPANA (no 2 ~~lV~.::LILLA FACTORIA GRECA~~ 1988 
pág. 13 y no 5 ~~Península de TRES FORCAS en la ANTIG(TEDAJY' 1991 
pág. 37) abundaba en la misma línea de investigación. 

Tenemos no obstante que confesar que las excavaciones realizadas por 

Rafael de Castro en el cerro de San Lorenzo nos certifican la existencia 

de una ciudad mauritana con influencias romanas cuya cronología no se 

retrotrae más allá del siglo 111. 
Y la esperanza de nuevos alumbramientos en futuras excavaciones 

parecen esfumarse, pues según el arqueólogo Dr. FERNANDO LOPEZ 

PARDO, solamente dos excavaciones al Oriente de ~telilla han dado resul­

tados positivos. Lo cual pone en entredicho los atlas de arqueología que 

presuponían establecimientos fenicios en nuestro litoral mediterráneo. La 

tesis del citado profesor de la Complutense en el sentido de que los fenicios 

fundaran una especie de metrópolis corno UTICA, G.ADIR Y LIXUS desde 

donde se ÍITadiaran a otros puntos de la costa,en el que su estacionamiento 

no fuera estable, parece cobrar fuerza. 

Y llegados a este p1mto es la W~IISIVIATICA, la que nos ofrece argu­

lnentos de la existencia en el siglo 1 a. C. de una ciudad fundada por los 

fenicos con el nombre de RUSADDIR. ~1ás adelante confirmare1nos la pre­

sencia de cartagineses en la ciudad en el siglo 111 a. C. 

Las monedas que portan el nmnhre de RUSADIR al pa1·ecer son un 
número muy reducido, solamente cuatro. Y de ellas, sólo una lleva la 

leyenda completa capaz de poderse leer claramente RUSADIR. 

Pertenecen según noticias recogidas en publicaciones (JEA ... ~ l\1AZARD ... ) 

a dos tipos de acuñaciones diferentes, cuya descripción es la siguiente: 

197 



Claudia Barrio 

PRI~IER TIPO: ANVERSO, según lVIAZAliD cabeza imberbe a izq. El 

jesuita español P. FIDEL FITA que la vio, n1atiza lo de la cabeza imberbe 

~~cuyo tocado es el pellejo y orejas de un elefante". 

REVERSO: según MAZ.ARD, hay una abeja entre dos espigas y debajo 

la leyenda: El_ q ct1/~ (compuesta de cinco letras RESH, DALETI-1, 

ALEPH~ SIN Y RESH que leidas de derecha a izquierda RuS.ADiR~ inter­

calando dos vocales, la u y la i). El P.FITA corrobora lo dicho por 

lVIAZARD (F. FITA. ''MELILLA PUNICA Y RO~Lt\.NA". Bol. de la Real 

Academia de la Historia 1994~ pág. 67). 
Esta moneda, la más perfecta de las que se conservan y única, según 

~IAZARD, acuñada en bronce, 22 mm. de diámetro y 9,6 gramos de peso 

se conserva en el gabinete real de Copenhague (l\.1. Supt. 215 a CH 141) 
de la cual se nos envió una fotografía el año 1990 después de proporcio­
narles los datos que el GABINETE REAL desconocía, y tenemos conoci­

miento que últimamente se ha enviado un vaciado a la organización V 

CENTENARIO DE 1\IIELILLA. El citado vaciado en dicha fecha nos fue 

prometido a ANlllVIE, con incumplimiento de la promesa. 

SEGlJ~TIO TIPO de moneda cuya descripción es la que sigue: 

... ~~VERSO: cabeza imberbe a izq. gráfila de puntos (1\IIAZARD). P. 

QUINTERO la describe a su vez: cabeza de perfil a la izq. y gráfila de 
puntos (arte muy arcaico)., reitera la descripción ~~abeja entre los espigas y 

debajo tres signos púnicos equivalentes a las letras RSA: gráfila de puntos. 

Es moneda por tanto atribuida a Ivlelilla con su nombre fenicio Russadir". 

Según ~IAZARD es de bronce y tiene 24 mm. de diámetro (2 mm. más 

que el tipo primero) y pesa 11,2 gramos (1,6 grmnos de diferencia con el 

primer tipo). 

Este tipo no es único. Existen actualmente al menos dos monedas en 

espera de nuevos hallazgos: una en el Gabinete Real de Copenhague y otra 

en ell\lluseo de Tetuán (l\!Ian·uecos) según lVIAZARD. 

Desconocemos si las dos son exactamente iguales en el diámetro y en el 
peso. Ivlazard nos informa de la duda que tuvo l\llüller en atribuir esta mone-
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da a Husaddir, despejada por CHA..RRIER teniendo en cuenta la leyenda y el 

tipo . .YL\ZARD añade que "el descubrimiento de otros ejemplares en las exca­

vaciones de TAJ\'IUDA (Tet:uán) smninisn·a tm argmnento con1plementario~~. 

Para este autor las dos monedas y y otras, que según él se han encon­

trado en las excavaciones, pertenecen al mismo tipo. Sin embargo P. 

Qlill\TEHO (Rev~ .Ylauritania 193 Dicien1bre 1943) resalta las diferencias 

entre las dos monedas. La cabeza de la moneda de Tetuán pertenece al 

dios BAAL, sinónimo de Saturno romano y la abeja sería la representación 

de ASTAHTE. Por otra parte ésta se encuentra entre dos espigas y no entre 

un racinw de uvas y una espiga como afirma MAZARD. 

Una cuarta moneda que según F . .rvL-\TEC y LL.OPIS se encuentra en los 

fondos del ~·luseo del Instituto de Valencia de Don Juan en ~·ladrid~ a pesar 

de mis gestiones con la dirección del centro y la encargada del departa­

mento numismático~ se desconoce su existencia y hoy por hoy está desapa­

recida lamentablemente, si bien esperan1os se reencuentre . 

.\ I'OilT :\CI01\ES IIISTORIC:\S 

Dichas 1nonedas, en primer lugar, reafirman la ilnportancia de HCSA­

DIH cmno emporio econórnico en su época ya que eran muy pocas las ciu­

dades que acuñaban monedas~ tanto en la Mauritania Tingit:ana como en 

la Cesariense, ya que tenían que gozar de autonornía propia: solmnentc se 

han encontrado monedas pertenecientes a trece ciudades: seis en la Cesa­

riense: TEOSHvi, IOL-CAE SAHEA GUNUCC CA.YIARATA, TI~UCI y 
SIGA y siete en la Tingitana: HUSADIR, TM·IUDA, Tl~GIS, ZILI, LIXUS, 

SALA y TAl\'IUSIDA. 

Las Inonedas rusaditanas se han hallado~según noticias? dos en 

COL-CAESAREA (antigua capital de la Cesariense) y una en TAJ\tllJDA 

(TEUTAN), lo que parece indicarnos el cmnercio existente entre las tres 

ciudades pertenecientes a las dos 1\'Iauritanias: la oriental y la occidental. 

El dato cronológico que aportan las monedas y que las sitúan en el siglo 

1 a. C. nos permite deducir el papel importante económico que jugó nues­

tra ciudad en la época de .JUBA II (25 a. C.-23 p. C.) "rey amigo y aliado 

de Homa" según el vulgo rnarioneta del emperador AUGUSTO. 
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La ~1auritania Tingitana gozó en esta época de gran p1·osperidad de la 

que sin duda se benefició la ciudad autónmna de RUSADIR. Si bien supo­

nenlos que la ciudad creció en iinportancia, una vez anexionada la ~la u ri­

tania al Imperio Rmnano a la muerte de PTOLOl\1EO~ asesinado por Calí­

gula el año 40 p. C., hasta el ptmto de obtener el título de OPPIDU~I y 

COLONIA, en tiempos del emperador CLAUDIO o lo rnás tarde de CARA­

CALLA (212 p. C.). El explendor de la ciudad no pudo ser confinnado en 

las acuí1aciones de monesdas, pues éstas fueron prohibidas en todas las 

provincias del Imperio durante el reinado de CALICULA (37-41 p.). 

Otra cuestión importante que nos ofrecen dichas monedas es la I~TER­

PRETACION de sus EFIGIES y STh'ffiOLOS, la cual se presta a la elabora­

ción de hipótesis de trabajo que a su vez generar controversias entre los inves­

tigadores. Las monedas antiguas acostrnnbraban a exculpir en sus anversos 

deidades nacionales y en época helenística aparecían las cabezas o bustos de 

sus reyes o jerarcas. Era una forn1a de autentificar el valor de la moneda. 

En el primer tipo de las monedas de RLJSADIR, la efigie imberbe y 

tocada con la piel y oreja de un elefante podría representar a un dios local 

que al igual que HERCULES portaba una clava, el nuestro cubría su 

cabeza con la piel de uno de aquellos paquidermos que habitaban los fron­

dosos montes del RIF cercanos a fvlelilla y que Anibal utilizó en su marcha 

sobre Roma. La cabeza del segundo tipo, según QUINTERO, representa al 

BA.AL cartaginés, el Saturno romano. 

Las dos últimas parecen referirse a los recursos que tenía la ciudad: el 

trigo o cebada que representan las espigas 1 no parece que fuera muy 

abundante, dado el espacio geográfico circundante a la ciudad que los 

antiguos represenbtan como un desierto; pero que bien pudo darse, dada 

la abundancia de agua (actualmente TRARA y YASINE) o la importación 

de trigo en ánforas que han aparecido en aguas del entorno Tnelillensc. La 

uva tampoco la podenws descartar, pues pertenece a tm producto de la 

trilogía mediterránea. 

Existe para mí tm dato que lo juzgo significativo y es el símbolo de la 

ABEJA que portan las cuatro leyendas~ fundarnentándome en el idéntico 

sÍinbolo~ si bien rnás artístico, que llevan diferentes rnonedas griegas con 
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una leyenda en griego que puede leerse J.u:A.y (MELY-TOS en el dialecto 

ático significa ABEJA) asociada al sín1bolo de la susodicha abeja, 1ne per­

mite deducir la posibilidad de que el nombre de nuestra ciudad~ en árabe 

l\'IALILA o l\·IELILLA provenga del griego .1\·IELITA que recalcamos en 

dialecto jónico significa abeja~ productora de la miel. Esta hipótesis de tra­

bajo no puede considerarse absurda. Los lingliistas y la filología compara­

da podrían ofrecer argumentos en favor o en eontra y sobretodo las exca­

vaciones arqueológicas a realizar en la ciudad, tendrían la últinw palabra. 

El argumento etnológico del entorno Jnelillense corno he apuntado en 

diversos artículos~ prueban, o bien la presencia griega en la región o la 

aportación de elen1entos culturales griegos por otros pueblos que bien 

podrían ser los fenicios. 

lVIayores dificultades presenta la interpretación de la abeja. Quintero le 

da un significado religioso: representación de la diosa ASTAHTE (la 

TAl\IT cartaginesa) cuyo culto pudiera tener lugar en el promontorio de 

Nlelilla la Vieja. \'IAZ..-\RD siguiendo a \'IÜLLEH prefiere darle un signifi­

cado econÓJnico~ pues según estos autores, la eiudad de .1\-lelilla tmna su 

nombre de los recursos in1portantes procedentes de la apicultura. Según 

ellos, lVIelilla viene de .\:JIEL. Qtúzá estos autores leyeron a Ñlannol de Car­

vajal y Le6n el Africano, quienes abundan en la riqueza de miel que pro­

duce la apicultura de la ciudad o al signifieado que algunos autores~ cmno 

Juan A11tonio de Estrada ~~POBLACION GENERAL DE ESPAÑA~ 1847~~, 

atribuyen el nombre árabe de .\'li\LILA~ etimol<1gicainente a .1\-IELLOSA 

por su miel. 

El tema de la abeja da rienda a la especulación. En tLn trabajo publica­

do en TRAPAl\A ll0 2 1988~ pág. 13, al eual me ren1ito, decía que sería 

una aportación más al origen y ethnología del nmnbre de Ñlelilla tan dis­

cutido e ignorado. 
Antes de concluir el tema de las monedas de Copenhague y hacer histo­

ria de eómo han llegado a nuestro conociiniento~ añadiremos que descono­

cemos si el hallazgo de estas monedas que tuvo lugar en CHERCHEL 

(Argelia) antigua IOL-CESAREA según ÑIÜLLEH~ fue fruto de una exca­
vación o el hallazgo fue casual. 
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No saberr1os si las monedas existían cuando el rey de Dinainarea Cris­

tian VII decidió en 1843 publicar una obra sobre las "J\tledallas de la Anti­

gua A frica" teniendo en cuenta las series o colecciones excepcionahnente 

ricas que se conservaban en el GABINETE REAL. Al fallecer los dos 

sabios encargados de la obra en 1857, fue encargado de proseguirla 

LU\VIG J\tlÜLLER director de dicho Gabinete Real. En un tie1npo relativa­

mente corto publicó los tres volún1enes. El printer tomo apareció en 1860 

y el último dedicado a la l\1auritania en 1862. 1\'lás tru·de en 1874 LUD­

\VIG J\tiÜLLER publica un supletnento titulado "NU\'IISYIATIQUE de 

L'ANCIE~ AFRIQUE'' COPENHACCE 1874. En él cmTige las incorre­

ciones de su obra anterior y aíiade datos nuevos. 

Esta obra fue la que llegó al conocilniento del jesuita P. F. FITA y en 

una publicación sobre ""lVIelilla púnica y romana~~ en el boletín de la Real 

Academia de la Historia el año 1914~ dio a conocer a la comunidad cientí­

fica la existencia de una de las monedas mejor conservadas con la leyenda 

RUSADIR. Esa publicación llegó a ser conocida por Rafael Fernández de 

Castro que nos la da a conocer puntualn1ente con el dato in1pmtante para 

l\·lelilla de la existencia de la citada monedad en MELILLA PREHISPA .. \1-
CA~ (:\'IADRID 1945), así como la que encontró P. QUINTERO en las 

excavaciones de TA~IUDA. Esta anédota revela la lentitud en que llegó al 

conocimiento de los rnelillenses el hal1azgo de tma rnoneda tan relevante 

para la historia de la ciudad. 

LA .\tELILLA PU'\ICA 

El apelativo de púnica o cartaginesa lo tiene de sobra rnerecido nues­
tra ciudad, después de la lluvia de miles y miles de monedas que caye­
ron en tromba desde lo alto del tubo colocado al otro lado del dique o 

espigón del puerto. Dicho tubo procedía de la plataforrna y estaba 

conectado con el que practicaba la draga succionando los fondos mari­

nos del puerto. Se revelaron rnás tarde que la tnayor parte eran púnicas 

o cartaginesas. 
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Este espectáculo de las monedas caidas~ al decir de algunos "'del cielo"~· 

quedará irnborrable en la historia de la ciudad. Es hunentablc constatar 

que sólo un porcentaje pequeño de las que fluían del tubo han podido ser 

rescatadas y conservadas bien en manos de particulares o en el .Musco de 

la Ciudad. La rnayor parte de las monedas que fueron succionadas en la 

draga del puerto volvieron inexplicablenlCnte al rnar fuera del puerto y se 

perdieron entre las piedras de la escollera~ en su lado exterior unas y las 

más, inevitablemente fueron a parar al fondo del mar. 

Ocurrió este hecho el año 1981 en cuya fecha denunciamos la incuria y 

dejadez de nuestras autoridades, en especial las culturales, ante un aconte­

cimiento de tal magnitud al no adoptar las nlCdidas cautelares para evitar 

lo antcrionnente reseñado. Y más cwu1do había constancia de que en una 

draga anterior del puerto efectuada e] año 1953~ habían sido rescatadas 

unas docenas de estas mismas 1nonedas. Ineluso tengo noticias que un 

buzo alernán consiguió algunas en una prospección que realizó en los 

cimientos del cargadero de mineral de la antigua Cornpañía del Rif. 

Evidenten1ente el tema de las rnonedas no despertaba la sensibilidad 

que hoy despierta en el mundo cultural y científico~ al desconocer el 

valor docutnental que tienen con1o prueba históriea a falta de otra docu­

mentación. Nos queda constatar, refiriéndonos a otro tipo de rnoncdas, 

que son docenas o centenares las Inonedas afloradas y encontradas de 

forma fortuita en .Mclilla~ que han vuelto a desaparecer en los bolsillos o 

rincones de las casas sin quedar constancia de su descubrimiento y poder 

servir de docu1nento hist<1rico. Desde aquí un llmnmniento para que no 

se repitan estas incurias. 

Volviendo a las monedas púnicas de la draga que al ser nliles oscurecen 

las poeas que se han eneontrado en la tierra finnc~ constatamos que han 

sido objeto solamente de dos estudios. El que realizamos juntan1ente el 

amigo Don Salvador FONTE~LA Ballesta al poco de su aparición y que se 

publicó en la Revista tt 13 2.000 de ~~[adrid (Enero 1987) y el último 

aparecido en la Hevista NU.l\'IIS.MA 232 Año XLIII de l\·1adrid 1 

Enero-junio 1993) y firmado por la conservadora numismática del .Museo 

Arqueológico Nacional de l\'ladrid, Cannen Alfuro Asins. 
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Nos remitimos a estas dos únicas pub1icaciones, la pritnera Revista 

2.000 1987 ~ dirigida al nnmdo del coleccionismo (la Revista es de la Aso­

ciación ele Numismáticos profesionales) y la segunda Nill:IIS~IA 1993, da a 

conocer el descubrimiento de las n1onedas melillenses al Inundo científico. 

~'latizaremos que el estudio de las rnonedas, tanto el nuestro con1o el 

efectuado por Carmen Alfara Asins, lo ha sido sobre un lote que no 

sobrepasa las 700 1nonedas. Restan las más de 2.000 del ~luseo de la 

Ciudad y otros miles en posesión de particulares que convendría fueran 

examinadas y estudiadas como lo han sido las anteriores~ si bien estamos 

seguros no cambiarían las conclusiones a las que se han llegado en la 

última citada publicación. Estanws de acuero con el documentado artí­

culo de Carmen Alfaro, en el que se llega a la conclusión de que más del 

90% ele las 1nonedas tanto las de ELECTRO N (oro 30% y plata) corres­

ponden al período cronológico comprendido entre 221 y 202 a. C. 

correspondientes a los años que transcurren entre los "prolegómenos y 

durante la Segunda Guerra Púnica''. 

En el lote de las 700 monedas estudiadas~ Carmen Alfaro ha encontra-

do algunas "residuales" pertenecientes a períodos cronológicos anteriores: 

1 ". Una sola de cobre casi puro ha conseguido datarla a Inediados del 

siglo IV a. C. 

2". Otras cuatro de bronce que se diferencian del resto en el proton1e o 

cabeza de caballo que figura en el reverso en lugar del caballo entero. 

Pudieron ser acuñadas en tomo al 300-264 años a. C. 

3°. Seis monedas de vellón en cuyo reverso una palmera atraviesa el 
cmnpo verticahnente ocupado por el caballo 1nirando a la derecha o en 

la grupa se ve una estrella de siete u ocho ptmtas o también un URA­

EUS egipcio. Se trata de DISHEKELS y SHEKELS de vellón dat:ables 

entre los años 264-221 a. C. 

El pequeño error cronológico que cometimos el Sr. F ontenla y yo en la 

primera publicación es achac.able a las dificultades de clasificación que 

ofrece este tipo de monedas, ya que presentan una uniformidad de tipos 

invariable a lo largo de su vida. En el anverso la cabeza de TANIT O PER-
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SEFOl\E siempre a izquierda en pequeñas variantes (ver art. en ~o 2.000 
no 14, pág. 17), se nos presenta en unos casos tnás joven que en otros. Las 

monedas cartagniesas peninsulares desaparece el rostro de mujer reempla­

zado por otro varonil que preswnibletnente representa a Aníbal. Tanto las 

monedas africanas corno las peninsulares son anepígrafas, sin leyenda en 

el anverso. 

En el reverso aparece invariablemente un caballo al paso que mira 

sietnpre a derecha con la cabeza hacia adelante (de perfil) o hacia atrás 

(retrospicente). 

Los símbolos son variados: palmeras o caduceos que atraviesan todo el 

campo partiendo en dos la figura equina; estrellas de seis, siete u ocho 

puntas, a veces el ureus egipcio en el espacio superior entre la cabeza y la 

grupa del caballo y por último una palmeta que surge pegada a la grupa. 

Letras o signos púnicos colocados bien en la parte delantera o entre las 

patas tales corno ALEPH, Sll\-f~ GUil\-fEL, BETH~ DALETH, LA~:IED, etc. 

Se da la circunstancia de que "rnonedas con idénticos tipos (Carmen 

Alfaro o.p.e. 11) pueden haber sido acuñadas en diferentes épocas y luga­

res. Tan sólo pequeñas diferencias a veces difíciles de precisar pueden ayu­

dar a situar las emisiones en su contexto". 

Subrayarnos las dificultades que presenta la clasificación cronológica de 

este tipo de monedas~ que como hCinos reseflado antes, nos indujeron, al 

parecer, a equivocarnos. En el esfuerzo por resumir los tipos que pueden 

ofrecer variaciones en el lote de monedas (90°/c, del total) comprendidas 

cronológicamente entre los aflos 221 al 202 a. C.~ nos fijaren1os solamente 

en el reverso, pues las variaciones del anverso, lo hen1os apuntado~ son 

mínimas: pendientes de uno o tres colgantes y madurez o juventud de la 

diosa cartaginesa. 

En el reverso de las nwncdas de electrón (oro y plata) sólo se aprecian 

dos tipos según la posición del caballo~ parado o al paso. 

En las rnonedas de cobre se pueden apreciar variantes, teniendo en cuenta 

la posición del caballo al paso o parado~ rrrirando hacia adelante o hacia atrás 

(retrospicente) y el acompañamiento de sírnbolos tales con1o soles o estrellas, 

palrnetas y caduceos, por lo que pueden establecerse hasta seis tipos: 
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1°. Caballo al paso retrospicente. 

2°. Caballo parado retrospicente. 

3°. Caballo parado retrospicente y detrás estrella de seis~ siete, ocho o 

nueve puntas. 

4°. Caballo parado retrospicente y detrás palmeta. 

5°. Caballo al paso no retrospicente con caduceo. 

6°. Caballo parado no retrospicente con estrella de ocho puntas. 

Según Carmen Alfaro se echa en falta tm 7° tipo: caballo retrospicente 

con caduceo que Jemkins atribuye a la Segunda GuerTa Púnica~ presente 

según él~ en un tesoro de BUJLJ-\ en la costa marroquí, no lejos de ~lelilla. 

Los caballos están en posición todos hacia la derecha; cuatro tipos con 

la cabeza hacia atrás y solamente dos tipos 1niran hacia delante de perfil. 

Según la citada autora, el lote melillense está representado en otro lote 

más pequeño formado por 56 nwnedas, encontrado en Torre de Doña 

Blanca (Puerto de Santa ~laría~ Cádiz), con motivo de la ca1npaña de 

excavación de 1986 en una de las habitaciones de la zona denominada del 

~~espigón~~ (o.p.c. pág. 28). Este hallazgo nos lleva inevitablemente a la 

discusión sobre e] lugar de acuñación de ambos lotes que según Cannen 

Alfaro pertenecen a los mismos tipos e incluso en su composición presen­

tan el mismo alto porcentaje de plomo en algunos casos cercano al 90<Yo. 

Tanto el lote rnelillense, ubicado en la costa africana~ como el gaditano 

localizado en el litoral peninsular andaluz, para la citada autora tienen 

una 1nis1na cecea o lo que es lo 1nismo~ su acuñación ha sido efectuada en 

Cartago de Africa arguyendo el alto porcentaje de plomo que tiene tanto el 

lote melillense como el gaditano. Este 1nineral ha sido explotado en la anti­

güedad en la zona llamada Yabat Rusas o ~~rnontaña de plomo~~ localizada 

en las afueras de Túnez. Las monedas cartaginesas acuñadas en España 

no tienen aleación de plo1no sino de cobre. 

Nosotros discrepamos de Carmen Alfara en el lugar de acuñación del 

lote melillense. Admitimos que las monedas de Electrón 3/8 de Shekel 

(según Jenkis y Lewis 3/4 de dr·acma fenicia o tres tribemiobolos) pueden 

tener una acuñación foránea, bien en lta1ia (Robisnson) o en Cartago (.Ten-
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kins) en Hispania (Villaronga). Estirnmnos que la acuñación de estas 

monedas necesita excelentes toreutas y un taller ciudadano bien organiza­

do inexistente a nuestro parecer, en la Rusadir púnica, si bien las rnaterias 

primas; el oro procedente de Sudán y la plata de Cartagonova, podrían 

muy bien converger en 1\:lelilla. 

Las monedas de bronce de alto porcentaje en plomo, llamadas también 
"de necesidad~'. SI-IEKELES y DISI-IEKELES pudieron muy bien acuñar­

se en l\:lelilla en los que Villarronga llan1a ""talleres militares móviles", 

donde los generales cartagineses acuñaban con escasos recursos y medios 

en los que los artistas abridores de cuíias no pasaban de una categoría 

artesana muy mediocre". (L. VillruTonga: ""Nionedas Hispano-Cartagine­

sas". 1973, pág. 11 0). 
GUADAN (NIONEDA ffiERICA 1980) atribuye a TALLERES INDE­

TERi\HNADOS DE TIPO MILITAR la acuñación de monedas anepígrafas 

de cabeza femenina análogas a las nuestras. Como apuntábamos en la 

publicación N 2000~ pág. 1 O, 1987, ''"los cospeles los obtuvieron en moldes 

por fusión para varias piezas ton1ando la forma de árbol. 

Al separar los restos de los canales intermedios raramente han sido 

pulidos para disimularlos. El cospel restante es circular y con el perfil lige­

ramente tronco-cónico correspondiendo la cara menor con la parte inferior 

del molde. 

La forrna de acuñación nos lleva a pensar en un taller itinerante locali­

zado en 1\!Ielilla, donde un alto contingente de tropas como de todos es 

conocido, estaba acantonado en sus inmediaciones y lógicamente ciernan­

daba un alto numerario para sus transaciones cotidianas. El plomo con el 

que estan acuñadas nuestras monedas en un porcentaje que puede alcan­

zar el 90%, lo tenían a escasamente a 20 krns. de l\!Ielilla en el yacinilento 

que conocemos con el nornbre de "l\:IONTE AFRA~'. Según Cinés Sanmar­

tín, ingeniero técnico de minas (Rev. Trápana no 2, 1988 ""la Compañía del 
Norte Africano~~, pág. 17) concesionaria de los yacimientos mineros del 

"~101'\TE .AFRA" al conilenzo de sus actividades en 1908 se encontró en 

las antiguas escavaciones una pequeña figura de bronce clasificada como 

Astarté, diosa sirio-fenicia. 
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Esta anécdota a falta de excavaciones que cerifiquen la explotación de 

esta mina en época cartanginesa (concretamente a finales del siglo III a. 

C.)? nos sugiere la hipótesis de la acuñación local de las monedas extraídas 

del puerto de ~telilla. 

En cuanto a la aportación histórica que nos ofrecen estas monedas? 

estamos todos de acuerdo. 

1°. Confirman las citas literarias del rmnano Tito-Livio y el griego Poli­

bio del acontonamiento de tropas de los bárcidas en 1\tlelilla y su entorno, 

así como el trasvase recíproco de militares entre la costa peninsular y la 

africana. Las monedas parecen coincidir con el mmnento más álgido y crí­

tico de la Segunda Guerra Púnica: cuando los cartagineses han perdido 

Cartagonova (209 a. C.) y están a punto de ser expulsados por los roma­

nos de la Península al abandonar Gadir en el 206 a. C. 

2°. Los cartagineses imposibilitados de acuñar las monedas en la Penín­

sula, recurrieron a a efectuarla en la ceca melillenses. Destaca el valor 

estratégico de Rusadir cmno enlace de Cartago en la Península y sus puer­

tos Gadir~ l\tlalaca y en especial su capital Cartagonova. En época romana 

la importancia estratégica de lVIelilla-Rusadit\ aumentaría. Las corrientes 

marinas? el puente natural entre el cabo de Tres Forcas, la isla de ~t\lborán 

y Adra en Alrnería, que tme dos continentes y Africa con la Península, con­

fieren a l\tlelilla el valor estratégico que la convierten en protagonista de 

acontecimientos históricos. 

Queremos subrayar el dato ya apuntado~ que la mayor parte del lote de 

monedas están sin estudiar, La importancia de dicho lote está pidiendo? 

exigiendo, la publicación del1nayor número posible de monedas desperdi­

gadas en colecciones partjculares y sobre todo~ las que están en el l\tluseo 

l\tlunicipal de la ciudad. 

\tELILLA ROMAI\A: EPOCA CONSULAU (SEGUNDO SIGLO A. C.) 

Después del esplendor del numario cartaginés aflorado casualmente en 

l\tlelilla, el período romano no luce numisrnáticamente como el anterior. 
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Los testimonios literarios nos hablan de una Rusacfu· que llegó a alcan­

zar el máximo título que podía aspirar una ciudad indígena mauritana: el 

de Colonia Civium Romanoru1n. 

Las noticias sobre hallazgos de monedas romanas de forma fortuita en 

1\'lelilla son constantes. Pero sus posesores o las han perdido o las ocultan. 

Sorprende que en las pocas excavaciones realizadas en la ciudad no ha 

quedado constancia de ninguna. 

Las que se hallaban en el museo de la ciudad han sido robadas 

recientemente, si bien queda constancia de su existencia gracias a un catá­

logo que realizó de ellas el mnigo Salvador F ontenla Ballesta (Trápana n° 

2, 1988, pág. 75). Figuran 2 ases de Caludio 1 y 1 sextercio de Trajano y 

Follis de Constancia 1, Constantino III, Constancia 11 lVIajoriana y un cen­

tonial de Honorio. 

Como no nos consta su procedencia de .l\t1elilla y según F ontela, algunas 

habían sido encontradas en l\1érida, no pode1nos relacionarlas con nuestra 

ciudad. Nuestra suerte quiso que en agosto de 1983 se produjera el halJaz­

go, a mi juicio el más importante habido en la ciudad, después del 

cartaginés, aunque se tratara de tma sola tnoneda: un as Uncial 

cuyo peso, dato importante, fue de 28,6 gramos. 

El hallazgo se había producido cuando un jardinero 

municipal procedía a la plantación de un árbol, previa la 

excavación de una cava u hoyo en las cercanías del actual 

cementerio municipal. La moneda en cuestión goza, según mi 

apreciación~ de todas las garantías al igual que si hubiera sido 

extraída en una excavación científica. Dado que en las proximi­

da des del lugar se habían encontrado cerámicas de terra sigila­

ta romana, e incluso se ha especulado con el hallazgo de 

monedas. 

La descripción de el As Uncial es la siguiente: en el anver­

so puede distinguirse un Jano bifronte y en el reverso una 

proa de nave con la leyenda Roma en el exergo, debajo de la 

proa. Una marca o trazo vertical grueso, denota que se n·ata 

de un as uncial. 
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El material en el que está hecho es de bronce, aleación de cobre y esta­

ño, pesando como ya hemos apuntado 28,6 gramos y un diámetro de 33 

milímetros. 

La historia de los ases unciales deriva del primer as grave o libral que 

Roma acuñó en el siglo IV a. C., cuyo peso era de 327 gramos, teniendo en 

el anverso curiosamente un Jano bifronte igual al nuestro. 

El peso del "as grave" fue disminuyendo hasta alcanzar el año 221 a.C. 

54,5 grarnos de peso y tomó el nombre de '~as sextantal". Pocos años más 

tarde, el 217 p. C., la ley Flaminia determina la creación de un nuevo as, 

bajando el peso a la mitad, 27,5 gramos y cuya denominación será ~'as 

uncial". Esta última devaluación tuvo como causa~ la guerra contra los 

cartagineses. 

Una de las publicaciones más importantes en orden a determinar y fijar 

la fecha de este tipo de monedas, los ases unciales, es de la de (~I. Craw­

ford '~Roman Republican Coinage" Cambridge University, 1974), donde 

este autor inglés realiza un estudio en el que va siguiendo cronológicamen­

te las sucesivas devaluaciones que han venido padeciendo los ases unciales 

hasta alcanzar los 28 gramos, el año 158 a.C, (ver gráfico), justamente el 

peso aproximado que tiene el hallado en ~lelilla al ser ligeramente superior 

situamos su acuñación poco antes de la citada fecha del158 a.C. 

En cuanto a la relevancia que pueda tener dicho hallazgo viene dada en 

función de ser el primero del que hay constancia de su aparición, no sólo en 

~telilla, sino en toda la zona del que fue Protectorado Español en l\tlarruecos. 

La información que aporta Enrique Gonzálvez (cit. op. pág. 199) del 

hallazgo de otros ases unciales en l\tlarruecos, concretamente en Tamuda 

(Tetuán), la juzgó equivocada. Gonzálvez se apoya en la publicación del 

reconocido a investigador numismático D. Felipe l\tlateu y Llopis C~~lone­
das de ~lauritania, l\'ladrid 1949). Los datos de dicha obra, a mi juicio, no 

están correctmnente tomados, puesto que en la página 35, citado por E. 

Gonzálvez., los susodichos ases, según l\1ateu y Llopis son inclasificables 

aportando el dato de su peso: 22 gramos. En el caso hipotético que se tra­
tara de ases Unciales en ningún caso la cronología podría ser anterior al as 

uncial rnelillense dado el peso de los citados. 
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El as uncial de J\tlelilla nos lleva o induce a sugerir la presencia de tro­

pas militares o comerciantes en la ciudad durante la mitad del siglo 11 a.C. 

Los restos aflorados en las excavaciones archiconocidas del Cerro de 

San Lorenzo ponen de manifiesto la relativa importancia de la l\1elilla 

mauritana y rmnana de los siglos 111 y 11 a.C. 

Las relaciones de nuestra ciudad con 1\.-lalaka a mediados del siglo 2° 

antes de nuestra era, han sido puestas de manifiesto por múltiples auto­

res entre los que resaltan1os a E. Conzálvcz. En dicho libro se lee tex­

tualmente: ~~sabemos que (~lalaca) en la antigüedad mantuvo relaciones 

nurnerosas con esta costa (~Ielilla) de la que hay evidencia incluso en 

las fuentes literarias, máxime cuando lVlalaca paree que se especializó 

notablemente en el comercio con la zona mediterránea de la J\tlaurita­

nia". Cita a Rodríguez Oliva con dos testhnonios epigráficos de los con­

tactos entre Malaca y los territorios norteafricanos. Nosotros mismos 

abundábamos en el tema (Trápana 11° 2 1988, pág. 14) y escribíamos de 

estas citas (Polibio Estrabón, etc.) puede deducirse la estraordinaria 

importancia que tenía el cmnercio de la regit)n norteafricana en torno a 

1\.-lelilla con el emporio cmnercial de J\tlálaga en los siglos anteriores a 

nuestra era ... ). Estos testimonios avalan la existencia de co1nerciantes 

en ambas ciudades. 

Sin embargo, el tema de la presencia de tropas militares rmnanas en 

l\1elilla es más sugestivo. Nos consta que en Melilla se acantonaron tropas 

durante la Segunda Guerra Púnica. 

En los años en torno al 158 no existía la provincia creada por Roma y 

la que más tarde se llamaría J\tlauritnaia Tingitana. El rey sumiso a Rmna 

que dominaba esta región la Numidia, se llamaba 1\.-lasinissa, quien heredó 

el reino de Gaia hacia el año 208 a. C.; inclinado a la causa rmnana vence 

a Syphax aliado de Cartago y se anexiona gran parte del reino masaesilio. 

La conquista de Cirta el año 203 a.C. marca los cornienzos del engrandeci­

miento de 1\.-tasinisa. CH.A. Julien (1-Iistoire de L'.Afrique du Nord (pág. 

104 1 a ed, +.) ha escrito de él: "fue un gran "Agvellid" que an1asa un pue­

blo con sus poderosas rnanos y hace de la Berberia un estado unificado e 

independiente. Si el jefe bereber se ve imposibilitado por el iTnperialismo 
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romano de alcanzar el fin que casi tocaba con sus manos, al rnenos su ten­

tativa pone de relieve sus cualidades excepcionales de soberano". 

El engrandecimiento del reino núnlida se realiza a partir del año 193 en 

el que 1\llasinisa ve como sus tieiTas aurnentan con sucesivas conquistas en 

detrimento de Cartago ya que el tratado del año 201 priva a este reino de 

los medios de defensa. Firmado éste en Roma, consta que Scipión había 

reconocido a Cartago la posesión de los territorios situados al oeste de las 

"fosas fenicias" pero lVIasinisa estaba autorizado a reivindicar en el interior 

de estos lünites, las tierras que habían pertenecido a sus ancestros. El rey 

númida, masylio utiliza esta cláusula que se revelara ser el verdadero ori­

gen de la Tercera Guerra Púnica. CH. Saumagne ha demostrado justamen­

te que Masinisa utiliza los argtnnentos jurídicos los más eficaces, dernos­

n·ando que Cartago retiene sus territorios por la fuerza (y no por derecho) 

ya que no posee ningún ~~Propius Ager" territorio propio y el origen misn1o 

de la posesión por parte de Cartago es injusta. "Diría1nos que 1\llasinisa 

abre el el proceso al colonialismo" (Gabriel Camps "Bereberes" pág. 149 
Hespérides 1980). Así el año 162 a.C. se anexiona (descoloniza) una gran 

parte de los "Emporia~' y nueve años más tarde de los "Can1pi Nlagni". 

Antes de la destrucción de Cartago ( 146 a.C.) el senado había convertí­

do prácticamente el reino ntunida en un estado ••protegido" confiado (según 

G. Camps op.cit.), más que entregado a l\1ASiivDSA pág. 158). "Este~ según 

Camps, fue rm gran rey y tm hábil político que ha tenido sie1npre muy clara 

su condición de '(,rey cliente~~, condición que en su tiempo se calificaba de 

"anrigo y aliado del pueblo romano". Invocando este título el cónsul Nobi­

lior en situación crítica asediar1do a Numancia el año 153 a.C., solicita 

ay·uda de 1\llasinisa. En torno al año 150 a.C. fecha próxima a la acuñación 

de nuestro as rmcial, ~lasinisa cuenta con 88 años de edad y sabemos que a 
esa edad montado a caballo conducía a los numidas en la batalla; en esta 

ocasión decidió no ir él en persona a Numancia, sino que prefirió enviar al 

cónsul Nobilior una ayuda de 300 jinetes, tTopa famosa por su excelente 

adiestramiento y eficacia en el combate con arco sobre una montura y tam­

bién envió diez elefantes. La llegada de estos refuerzos, en especial los ele­

fantes, animó a Nobilior a atacar la ciudad. Los indígenas (arévacos y sege-
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danos) asustados al conte1nplar esos animales por primera vez, se replega­

ron. Pero una piedra lanzada desde las muTallas hirió a uno de los ani1nales 

que enloquecido se precipitó sobre los propios ron1anos. Aprovechándose 

del desconcierto, los indígenas arévacos produjeron otros 4.000 rnuertos en 

las fuerzas romanas (Cuadernos de I-listoria 16 no 26 ~ 1985). Como venws 

la ayuda de J\:lasinisa no tuvo el éxito previsto. 

Pero en nuestro interés podemos aventurar que dicho envío de los 300 

jinetes y 10 elefantes a Numancia, ruta lógica era a través de la isla de Alba­

rán a la Península ya que ~telilla peretenecía en estos timnpos a la Numidia. 

Suponemos que Roma a través del cónsull\"obilior envió el suficiente nuine­

rario paTa contratar los antedichos efectivos tnilitares en la región melillense. 

J\:lasinisa murió el año 148 a.C. dejando 44 hijos y encargando al tribu­

no Scipión Emiliano (siendo cónsul rindió Numancia el año 133 a.C.) 

amigo suyo que como albacea arreglara la sucesión. Gsell ha escrito "1\!Iasi­

nisa tennina su vida en la predicción de que los destinos de la Numidia 

dependían de los rmnanos. Esta larga cita de ~lasinisa se basa en la in tui­

ción atmque no hay certeza de que nuestro as tmcial tuvo que ver con el 

famoso rey de N umidia. 

MELILLA HOMANA: EPOCA 1\'IPEHIAL 

Tampoco de esta época contarnos con nmnerario abtmdante con1o el de 

Ceuta. ("~La historia de Ceuta a través de la numismática'~ ele Carlos Posac 

1\tion, Ceuta Nov. 1989). 

No quiere decir que no se hayan producido los hallazgos con esta cro­

nología, más bien en el caso de haberse producido no se han conservado y 

se ha perdido la mmnoria de su hallazgo. La historia de .Melilla referida al 

alto imperio conserva los elatos escuetos transmitidos por las fuentes roma­

nas de Plinio y el Itinerarium Antonini~ ya citados con reiteración. 

Desearía resaltar la importancia de tul hallazgo numismático ocurrido en 

1995. Entre tm lote de monedas antiguas encontradas en l\1elilla, casi todas 

ellas frustras, había una que al limpiarla me produjo una grata impresión. 
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En otra ocasión no le hubiera dado importancia, pero se trataba de la 

misma 1noneda, cuya clasificación no me fue fácil en un lote procedente de 

Cazalla de la Sierra (Sevilla) el año 1985. 

Al final descubrí que se trataba de una moneda judía que regalé a tra­

vés de mi amigo León Levi al museo de Jerusalén (conservo una carta de 

agradecimiento del profesor Yaakov 1\lleshorer curator de numismática de 

dicho museo en 1985). 

Tanto la hallada en Cazalla de la Sierra emno la encontrada reciente­

mente en 1\llelilla, proceden, según Leandro de Villaronga, de Judea. 

A esta dedución se llegó~ después de un estudio realizado por el ~1useo 

Arqueológico de Barcelona (E. Ripoll, J. 1\le ~uix, L. Villaronga "1\'lonedas 

de los judíos halladas en las excavaciones de Entporión'\ Kumisma 

138-143, 1976. 159-166) ele tm lote de monedas procedentes de las exca­

vacines de E1nporión, entre las cuales aparecieron algunas judías, iguales a 

las nuestras por la descripción que hacen de ellas. ,_ 

Se trata de monedas pequeñas (no llegan a los do's grarnos de peso) 

carentes de valor crematístico, por lo que su presencia en En1porión (ni en 

l\ilelilla) no obedecía a n1otivos comerciales ni tenían un fin de atesora­

miento. En ellas sólo cabía ver un valor sentimental para sus poseedores 

los judíos de la diáspora, como tm sÍinbolo de su patria lejana, perfecta­

mente explicable, dado el carácter de este pueblo. 

La explicación que se da a estas nwnedas como hipótesis de trabajo, es 

la existencia en Emporión (lo rnismo en l\!Ielilla) de una comunidad judía 

en la p1imera mitad del siglo 1 de Cristo, faltando los documentos epigráfi­

cos y arqueológicos. ~~una vez más corrabora L. Villaronga, la numismáti­

ca sirve de testimonio documental cuando faltan los demás". 

En el caso de Melilla, salvo la moneda reseñada, carecemos de docu­

mentos históricos que avalen la presencia judía en nuestra ciudad; si bien 

al ser una ciudad fundada por fenicios con el nombre de Rusadir presu1ni­

mos la presencia de judíos acompañando a los cornerciantes fenicios, algo 

que solía ocurrir desde los tiempos del rey Salomón (David Rouach Bijoux 

"Bereberes du 1\llaroc~', París 1989, pág. 10). Al parecer los comerciantes 

hebreos venían a comprar oro a Sala (cerca del actual Sale) en navíos feni-

214 



LA NUMISMATICA Y ~tlELILLA 

eios. Otra ruta del oro y esclavos en tientpos antiguos era la que proceden­

te del Sudán, con escala en Sigilrnasa (en el Tafilalet) a través del J\:luluya 

alcanzaba los puertos mediterráneos~ entre los que sin duda se encontraría 

Russadir~ a quien Plinio le concede el honroso título de Promontorium 

(dudad fortificada) y Portum (un puerto del que muchas ciudades coste­

ras carecían). Sobre la preseneia de judíos en el 1\-lagreb según el rabino 

~Ioshc Yacob en su libro Ner Hamariv (Historia de los judíos en el 

.Magreb) constata la existencia de un gran reino constituido en la región 

del Sous~ cuya capital era Oufrane. Este 1nito de un reino judío., al parecer 

está vivo hoy día~ pues muchos bereberes se creen descendientes de los 

judíos de aquel tien1po. 

Volviendo a nuestra moneda~ hallazgo meliJlense~ es igual a otras apare­

cidas últimmnente en Andalucía (desconocemos la existencia de posibles 

aparieiones en el l\1agreb). Tiene las siguientes características: anverso: 

racimo de uvas con dos hojas y zan~illos. (la nuestra por estar Jnuy gastada 

carece de la leyenda que llevan otras del mismo estilo: Ioulia)., gráfila de 

puntos y descentrada. Reverso: ánfora con dos grandes asas y las letras L a 

la izquierda y D a la derecha del cmnpo. 

Parece tratarse de una ""Lamed" fenicia y una ~~delta" griega. 

Nuestra rr1oneda hallada en Melilla corresponde a una emisión del año 

17 de Cristo de tie1npos del entperador Tiberio? siendo procurador romano 

de .Judea (lugar de acuñación) Valerio Grato (1!"i-26 p. C.). 

Aunque la moneda acuüada antes del gran Gueruch o Diáspora del año 

70~ eabría la posibilidad que la trajera a nuestra ciudad algunos de los 

cnligrantes o exiliados de Jerusalén en dieha fecha. 

Confimnos en la aparieión de nuevas Tnonedas de este tipo, si bien su 

aspecto poco llamativo pasan desapercibidas para los no expertos. 

MO:\EDAS DE THA.JA:\0 

Aparte la n1oneda judía, cuyo hallazgo en Melilla no hay duda, adquirí 

dos monedas más, supuestamente encontradas en .\'lelilla, cerca del verte-
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clero, y próximo al lugar donde se produjo el hallazgo del As Uncial desen­

terrado al efectuar un hoyo para plantar un árbol. 

Este no fue el caso de las dos monedas que paso a describir. 

TRAJANO 98-117 p. C.: 

1°. Sextercio Bronce B.C. Anverso cabeza de 'frajano a derecha, 1.\IP. 
CAES. NERVA TRAIN AUG GER~l. P.~f. Reverso: figura fmnenina senta­

da a izquierda (la Paz). Leyendas frustras que bien podían ser Tr. P. COS 

11 PP. y el exergo S.C. Peso 25 v) gramos 34 mm. J. cuño invertido. CuTio­

smnente esta moneda parece coineidir con otra que se encontraba en el 

rnuseo de la ciudad y que fue sustraida (Trápana no 2, 1988. pág. 76). 

2°. As bronce B.C. Averso: cabeza de trajano a derecha (la n1isma 

leyenda que el sextercio) 1.\IP CAES NERVA TRAIA .. ~ AUC GEm·t P.~t 

Rverso: TR. POT. COS. 111 PP. S.C. La figura de la libertad avanzando con 

escudo. Peso: 8,35 g. 0 25 mm. J. cuño invertido. 

Aparte de estas dos monedas y las que figuraban en el n1useo municial 

desaparecidas desconocemos la existencia de otras, si bien E. Gonzálvez 

( op. cit. pág. 119) afim1a que "ya hemos señalado en otras ocasiones que 

el hallazgo de monedas romanas en Ylelilla es relativamente nmneroso y 

cita a Fernandez de Castro (Aldaba 11° 9~ 1987~ pág. 135). Este cronista de 

la ciudad contaba la anécdota siguiente: en las inmediaciones de .Melilla 

(J\'lar Chica) arrojó el 1nar en distintas ocasiones~ según referencias que 

facilitan los indígenas unos pucheros y ollas de ban·o cocido, conteniendo 

pequeñas monedas de cobre~. pertenecientes en su mayoría a las legiones 

romas de Mrica~ piezas que se hallan en excelente estado de conservación~ 

algunas de las cuales nos fueron cedidas galanten1ente por el Ayudante de 

Obras Ylilitares D. Julio Pieri que, residente nmchos años en esta ciudad~ 
sostenía frecuente trato con los moros fronterizos~~. Una verdadera desgra­

cia que estos lotes y tesoros de monedas en "excelente estado de conserva­

ción~~ y por ende fácilmente catalogables no hayan podido ser conocidos 

por la comunidad científica y su destino nos sea desconocido. No obstante 

sabemos que el hijo del citado cronista de la Ciudad conserva calcos reali­

zados de las dichas 1nonedas y espermnos nos los facilite para su estudio. 

216 



LA NUMISMATICA Y t.1ELILLA 

\'lE Ll L LA E N E L ;¿" C U A H T O D E L S 1 G LO JI 1 ( AÑO S 2 2 1 -2 .:l :3 P . C . ) 

Una vez tnás~ cmno diría Leandro de Villarronga, a falta de docutnentos 

históricos literarios, la historia recurre a la nurnisrnática. Tal es el caso de 

i\'Ielilla. Al carecer de referencias de textos que nos hablen de la ciudad en 

el siglo lll~ un importante hallazgo de 35 monedas (en su totalidad sexter­

cios) en un paraje cercano a l\:le1illa~ constituye un docurnento decisivo en 

orden a elaborar una hipótesis de trabajo sobre la situación de la ciudad 

en el período indicado. 

Las circunstancias del hallazgo de forrna casual al ser retiradas las lajas 

o losas que lo cubrían desde una época tan remota nos induce a pensar 

que fueron ocultadas deliberadamente ante un peligro innünente. 

La zona perteneció a la de1nat·cación de la antigua l\tlauritania Tingita­

na y recientemente al protectorado español de "l\-Iarruecos, concretatnente 

en Annual de trágicos recuerdos para los españoles, donde tuvo lugar uno 

de los desastres más expectaculares de la historia reciente. 

La importancia y trascendencia del hallazgo es triple: en primer lugar 

por tratarse de un lote y no de monedas dispersas, segundo encontrado en 

m1 paraje donde la presencia romana estaba poco documentada y discuti­

da en las fuentes literarias, y por último, actualmente constituye el único o 

al menos el más importante lote de 1nonedas romanas descubierto en esta 

zona del "l\t'Iagreb aparentemente poco rmnanizado. F. ~Iatteu y Llopis 

(1\:lonedas de i\'lauritania~ l\:Iadrid 1949) nos docun1enta sobre las 1nonedas 

rornanas encontradas en Trunuda (Tetuán) en las excavaciones efectuadas 

por Tarradell y o1ras en Alcazarseguer y Taberna. 

En dicho lote de 35 1nonedas (dos frustras) están representados ocho 

emperadores y una emperatriz: once sextercios pCitenecen a Alejandro Severo 

(221-235 p. C.) dos a su madre Julia l\:lan1ea, cinco a ~laxirnino el Tracia 

(235-238 p. C.), dos a Filipo 1 el Arabe (244-249), uno a Filipo II (247-249 
p. C.), dos a Trajano Decio (249-251 p. C.), uno a Treboniano Galo 

(251-253) y el últitno sextercios corresponde a Volusano (251-253 p. C.). 

Aún faltando monedas de emperadores que reinaron esporádicamente 

en este período de crisis~ los 35 sextercios cubren todo el período cronoló-
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gico que discurre desde el mio 221 al 253 p. C. De los ocho e1nperados~ 

cinco pertenecen a la dinastía de los Severos y tres a la dinastía de los lla­

mados Ilirios. Se da la circustancia de que el número de sextercios atribui­

dos a cada emperador está en proporción directa a los años de su reinado 

como podemos comprobar: A1ejandro Severo eon 11 sextercios~ Gordiano 

con ocho y ~Iaximino con cinco son los más representados. 

Por las fechas indicadas comprobamos que el lote de monedas pertene­

ce al período de la historia romana conocido co1no la ''Crisis del siglo III p. 

C." y que a juicio de los expertos en este evento, dio comienzo a la muerte 

de Alejandro Severo el año 238 p. C. 

Este lote nos permite, en primer lugar~ confinnar noticias ya conocidad 

de la histmia romana~ co1no son el protagonis1no que Africa adquiere a raiz 

de la subida al trono del africano Septiinio Severo a finales del siglo 2o (año 

193 p.C). Mrica releva y reemplaza a 1-Iispania en la influencia que ésta 

última gozaba en Ron1a durante el siglo 2° a partir de Trajanos y Adrianos. 

2°. En este período se perfila una clara orientación de las relaciones de 

Hispania hacia Alrica preferentemente. J.~¡a Blázquez ve con razón esta vin­

culación con Mrica en el desarrollo del comercio africano; la apertura de 

mercados nuevos en Africa podía compensar la evasión de capitales que His­

pania había padecido y aún seguía padeciendo por la obligación de adquirir 

tierras en Italia~ impuesta por los antoninos. (J. ~la Blázquez "La crisis del 

siglo 11 en Hispania y ~lauritania Tingitana". Hispania XVIII 1968" J. ~fU 
Blázquez "Hispanien un ter Antoninen 1rr1d Severern. Berlín 197 5). 

En qué grado se llevó esta política económica de acercamiento a Africa, 

lo ignoramos. En el terreno religioso se constata nna clara vinculación con 

Africa del naciente cristianismo hispano. Esta relación preferentemente de 

1\frica con Hispania culminará en las divisiones de Diocleciano al crearse 

la "Nova Provincia Hispania Ulterior Tingitana. No olvidemos que las 

relaciones de las otras provincias africanas, se venían haciendo a través de 

la Bética. La presencia de tropas hispanas (romanas por redundancia) en 

Africa~ según Blázquez, fueron nun1erosas si tenemos en cuenta testimo­

nios epigráficos de los dos primeros siglos, en alas y cohortes como el Ala 
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III Astururn, la Cohors 1 Asturum el Gallaecorum., Cohors 11 Hispana Vas­

conunl, C.R., Cohors ll Hispanorurn C.R., Cohors 1 Lerna Vorum C.H. 

Así pues la epigrafía constata sin duda la presencia en Africa en el siglo 

11 de tropas auxiliares procedentes de Asturias, Galicia y de los Vascones. 

Estas tropas no sólo permanecieron durante el siglo 11 p. C. sino que 

aumentaron en el III al compás del auge que fueron tmnando las relaciones 

Hispania A frica en este período. Así J .1\t Blázquez (1-Iistoria de España 

Antigua. Cátedra 1985., pág. 486) constata que durante los Severos la pre­

sencia de hispanos en Africa fue rnuy nmnerosa. 

Es significativa una inscripción del 1\oricnm, referida a un tal ~~Titus 

Varius Clernens, Prefectus Auxilia Riorun1 in rvlauritaniam Tingitanan1 ex 

Hispania ~lissorum ~': se constata el envío de tlll hispano, Tito Clcn1ente 

como prefecto de tropas auxiliares a la Ylauritania Tingitana. 

3°. Nos conta que el siglo 111 marca el rnáxirno de rornanización de la 

.Mauritania Tingitana. No somos ajenos a la controversia suscitada entre 

los expertos sobre la romanización de Africa. Hay historiadores que tratan 

de demostrar que Rorna fracasó en su tentativa de asirnilación de los afri­

canos: según ellos éstos rechazaron frontalmente a Roma y su latinidad: 

Gabriel Cmnsp. (op.cit. Bereberes 1980, pág. 170) trata de distinguir dos 

Africas: la del Este (Túnez y Argelias actuales) que fue profundmnente 

rornanizada y la del Oeste (actual ~Iarrueeos) donde la irnplantación 

romana fue más débil. En cualquier carta o mapa del siglo III p. C. cuando 

la irnplantación de Ronta en Africa adquirió su máxirno desarrollo~ nos es 

dado ver esta contraposición. Las principales villas~ carninas y calzadas 

romanas van disminuyendo desde el este? las Syrtes tunecinas hasta el 

oeste argelino. Sabemos que el puerto n1ás occidental fue colocado durante 

los severos en el siglo 111 p. C. no lejos dell\tluluya euyo no1nhre era Nume­

rus Syrorun1. Ahí terminaba la calzada rornana y comenzaba el desierto 

que lógicamente se extendía hasta 1\·Ielilla. 

Durante la dominación de Ronta en Africa y en especial durante el siglo 

111 p. C., época de máxima expansión, Rusaddir constituyó el auténtico 
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cordón tnnbilical, el único lazo de unión entre las dos j\'fauritanias, crea­

ción de Augusto~ las dos Africas ante la carencia de calzadas y corredores 

terrestres interiores. A pesar de los esfuerzos por localizar una ruta interior 

como algunos aventuraban~ a través del corredor de Taza~ el intento hasta 

ahora ha fracasado. 

Las calzadas romanas de la lVIauritania Tingitana que a partir de Tingis 

por la costa~ finalizaban en Salé y por el interior en Volubilis, durante el 

siglo 111 alcanzaron su rnáxhna penetración en dirección al Atlas tvleclio. 

Más allá de Volubilis hacia el sur solmnente se han descubierto Lmos pues­

tos militares en Tocolosida y en Bou Hellu que servían de apoyo a Volubi­

lis; y a partir de aquí había que recorrer 270 kilómetros en línea recta, a 

vuelo de pájaro a fin de alcanzar el próximo puesto ron1ano establecido en 

Nmnerus Syronun (la actual ~faghnia en Argelia). (Paul-Albert Fevrier 

"Aproches du 1\'lagreb Homain 1989). Entre Volnbilis en ~larruecos y Tle­

mecén en Argelia, puntos tan alejados no se han enconn-ado ni huellas ni 

restos romanos corno tierra sigilata~ etc. 

Las dificultades que Hmna encontró en el control de A.frica del _:\~arte, 

en especial de sus sistemas 1nontañosos~ (Atlas-Rif~ etc.) tuvo que ver sin 

duda con los pueblos Bereberes. Apelativo éste eon el que los bautizó llin 

Jaldum, aunque en realidad ellos nlismos se denmninaban Imazhiguem~ 

traducido hombres libres. 

Las fronteras olLiines colindantes con el desierto desde Trípoli a 

i\'larruecos alcanzaron su rnáxima expansión durante los emperadores 

Severos, siglo 111 y la llegada de los carncllos a Africa en estos años condu­

cidos por tropas de origen sirio~ fue aprovechada por los rebeldes 

bereberes, quienes obligados por los romanos a en1igrar y desplazarse al 

desierto sahariano, se transformaron en camelleros, subyugando a los 

negros de los oasis, convirtiéndose en los dueños del Sahara. 

Esta transformación afectó más bien a las káhilas bereberes nóntadas, 

no tanto a las sedentarias de las tnontañas que perrnanecieron irreducti­

bles a] dmninio extranjero e in1permeables a cualquier tipo de coloniza­

ción. Sería muy entrado el siglo XX durante el protectorado 

franeo-español en Marruecos, cuando los rifeños y bereberes de] Atlas 
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marroquí, se fueron incorporando a la civilización occidental, proceso 

que aún continua. 

A esta visión general de la época de los Severos, en el siglo 111 pode­

mos añadir hechos concretos y puntuales que tuvieron lugar durante el 

reinado de los diferentes emperadores en cuya época se acuñaron el lote 

de 35 sextercios. 

¡\I.EJA:'IJDHO HEVF:RO (222-2:{,) P.) 

(ver Sha Vita Alex. Sev XXVIII) 
Era éste, según sus biógrafos~ un en1perador bien intencionado, cuando 

quiso conceder la suprCinacía a los senadores. Entre sus medidas se cuen­

tan las que acentúan la separación entre ciudadanos y labradores. 

Creó una casta o clase de soldados campesinos a los que pagaba, no en 

dinero, sino en tierras, estableciéndolos en las fronteras: recibieron el nom­

bre Litnitanei por estar asentados en el Lhnes o Frontera. 

Esto supuso un aun1nento de los efectivos de las legiones establecidas 

en :\frica, pues se au1nentaron los puestos nülitares colocados en los lími­

tes del desierto y en lugares montañeses para controlar los irreductibles 

bereberes entre los que se contaban los rifeiios. Los legionarios de Ylagun­

cía, no los africanos, asesinaron a Alejandro Severo y a su rnadre .Julia 

~lamea en n1arzo del235, y nmnbraron emperador a un jefe de origen tra­

cia conocido por su fuerza bruta, Cayo Julio Yero 1\ttaxirnino, quien tornó el 

nombre de 1\tlaximino el Tracio y en él cmnienza el período conocido por el 

non1hre de Anarquía l\-lilitar. 

\1,\XI\11!\0 EL TR:\CJO (2~."i-2:1B 1'. C.) 

Con este emperador de breve reinado cornienza una de las épocas más 

cala1nitosas y anárquicas de la historia de Homa, hasta tal grado que 

estuvo a punto de dar al traste con el Imperio de Roma. Después de 

alguna expedición brillantes contra los gerrnanos~ vio como las legiones 

bajo el tnétodo de los "pronunciamientos~~~ elegían a su propio empera­

dor y así al senador Quartino lo eligieron sus propias tropas~ para ser 

asesinado a continuación. 
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En el Africa proconsular, la indignación contra las exaciones de .l\llaxi­

mino el Tracio fue tan general que estalló una revuelta en el campo y no 

tardó en llegar a Cartago. Los amotinados obligaron al procónsul de Afri­

ca~ 1\-farco Antonio Gordiano y allegado su hijo del mismo nombre~ a pro­

clmnarse emperadores (Gordiano 1 y Gordiano 11) a la vez, gobernando 

simultáneamente. 

En la Numidia, región próxima a ~1elilla, había tm legado de legión, 

Capeliano, favorable a i\tlaximino el T1·acio, el cual derrotó y dio muerte a 

los Gordianos, los cuales habían gobernado sólo tres seJnanas (febrero del 

238 p. C.). Los soldados de ~laximino el Tracia amotinados en Aquileia 

contra él~ le causaron la muerte junto a su hijo Ylaximino~ el 1 O de mayo 

del238 p. C. 

GODIAI\0 111 (238-2++ P. C.) 

Elegido emperador por los pretorianos de Rmna: era el tercero, ya que 

las legiones habían elegido a sus favoritos Pupieno y Balbino, asesinados 

estos dos últimos. Las provincias, a falta de candidatos~ reconocieron a 

Gordiano 111, quien pudo gobernar tm período largo para los tie1npos que 

corrían, seis años. 

Tenía sus adictos en la Mauritania cuyo procurador abortó el año 240 
la proclatnación como e1nperador, en lugar de Gm·diano, del procónsul de 

Mrica, Sabiniano. 

Filipo 1 el Arahe (244-249 p. C.) sucedió a Gordiano~ asesinado éste en 

un motín de la tropa, lejos de Roma y de 1\:lauritania en el valle del Eúfra­

tes. Asoció al trono o su hijo del Inis1no nombre Filipo 11 (247-249 p. C.) y 

ambos gobernaron conjuntan1ente. 

Durante el reinado de los Severos~ Africa, jugó tm papel irnport:ante en 

los asuntos del Imperio y sobre todo~ la Iglesia~ cuyos obispos llegaron a 
ejercer el cargo de ~~Procuradores Imperiales~~. 

El cristianisrr1o tuvo tal auge en estas tierras del Norte de Africa al 

punto que según San Jerónitno y el obispo Orosio, el emperador Filipo se 

convirtió a esta religión oriental y tuvo qe sufrir penitencia impuesta por 

un obispo a la 1nucrtc de Gordiano 111. La suerte de la iglesia cambió a la 
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llegada de los nuevos emperadores Ilirios que de ser favorecida pasó a ser 

perseguida. 

Decio (249-251 p. C.) derrotó y dio tnuerte a Filipo 1 (septientbre del 

249 p. C.) cerca de Verona~ al tiempo que el hijo de éste Filipo 11 caía ase­

sinado en Roma en el cantpamento de los pretorianos. 

A su vez Decio con sobrenombre Trajano a quien se le atribuye la pri­

mera persecución de la iglesia, fue traicionado y muerto por uno de sus 

propios generales cuando se encontraba luchando contra los bárbaros 

godos. Este general se proclamó emperador con el nombre de Treboniano 

Galo (251-253 p. C.) y asoció al trono como César a su hijo Galo Veldum­

niano Volusiano (251-253 p. C.)~ siendo mnbos derrotados y muertos en 

mayo del ru'io 253 por En1iliano. 

Se deduce de lo expuesto que la vida de los en1peradores que figuran en 

nuetras sextecias fue muy agitada en consonancia con los tie1npos y la 

muerte a la mayoría de ellos les sobrevino violentantente. 

La mayor parte de estos emperadores~ en particulru· los Severos~ tuvie­

ron una relación especial con el norte de Africa, ya que contaron con la 

ayuda, en los momentos críticos, de procuradores y legados de la Numidia 

y la :Mauritania. 

LBICACION DEL IIALLAZCO 

Tuvo lugar en Anual (famoso por el desastre que padecieron las tropas 

españolas el año 1921) perteneciente en la actualidad a la Cábila de Tero­

samán (beni-Ulichek) a una distancia de 80 kn1s. de l\tlelilla, en zona que 

perteneció al Protectorado Español hasta 1958, y que en la antigüedad 

perteneció a la provincia ronmna de la l\tlauritania Tingitana anexionada a 

Roma en el año 54 p. C. en tiempos del en1perador Ca lígula, al ser asesi­

nado su últirno rey Ptolomeo. Los sextercios fueron acuñados en el siglo 111 
cuando la provincia había sido anexionada dos siglos antes a Rorna. 

Tratando de rastrear la presencia romana en dicho lugar a través de las 

fuentes literarias, hemos encontrado dos que podríru1 darnos alguna luz: el 
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conocido ~~ltinerarium Antonini" y el geógrafo griego Claudia Ptolomeo. 

Claudia Ptolomeo, geógrafo del siglo 11 p. C. menciona diversos topóni­

mos de la costa mediterránea, entre los que se encuentra Russadeiron y le 

da las coordenadas de 10-34° 45'. Los investigadores coinciden en identi­

ficar este topónimo con Rusadir, la actual fvlelilla y al occidente a 10-341 

colocan Sextiaria Acra, o cabo Sextiaria~ con sólo 45' minutos alejado de 

Husadir, si bien este punto parece coincidir con la actual Alhucemas., no se 

puede descartar localizarlo cercano al actual Annual. 

Sin duda el documento más importante es el "Itinerarium Antonini'', 

especie de guía turística confeccionada según unos en época del e1nperador 

Caracalla (198-217 p. C.)~ principios del siglo 111 y últimamente los inves­

tigadores la retrotraen a finales del siglo en tiempos del emperador Diocle­

ciano. En cualquier caso, el docu1nento refleja los años en que fueron acu­

ñados los citados sextercios o poco antes o poco tiempo después. 

El itinerario no coincide con los topónimos de Ptolomeo: solamente 

Tenia Loga y Rusadir son localizados en ambos. El cabo Sestiaria, comen­

tado anteriormente no aparece en el itinerario. En su lugar está ~~ Ad Sex 

lnsulas ~' que según los con1entaristas se refiere lo mismo que el anterior~ 

aAlhucemas~ localidad cercana a Anual. 

El itinerario no da coordenadas~ sino que calcula las distancias a partir 

de Tingis (Tánger). Entre Sex lnsulas (probable Alhucemas) y Rusadir 

Colonia (l\1elilla) aparece el nombre "Promontoriu1n Camnarum" a 65 

millas al occidente de Rusadir, ~Ielilla. Curiosamente esta distancia de 90 

kilómetros es la misma que se da actualmente entre l\1elilla y Anual. 

Enrique Gonzalvez (Ciudad Antigua de Rusadir 1991, pág. 126) escri­

be sobre el Promontorium Cannarum lo siguiente: "Indudablemente coin­

cide con la "Punta Afrau '~. Allí existen los restos de una antigua población 

dependiente estrictamente del mar por no ser posible la práctica de la agri­

cultura en muchos kilómetros a la redonda. Coincido y estoy de acuerdo 

con el amigo Gonzalvez en la identificación del Promontorium-Cannarun1 

en la Punta .Afrau en la actualidad. 

Discrepo con la inexistencia de cultivos. Tanto el río Amekran al occiden­

te como el Tazaguin, sobretodo el prnnero, lleva agua abundante a lo largo 
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de casi todo el año, lo que permite cultivos importantes en las hondonadas y 

planicies intercaladas entre las alineaciones montañosas. El lugar se nos 

ofrece como un gran circo, rodeado de montañas y abierto al mar a través de 

una larga playa de varios kilómetros~ donde los españoles construyeron dos 

puertos: Sidi Dris al oeste y Pmnta Afrau al este. Punta Afrau está cercana a 

Anual, a unos 10 kms. y en línea recta se acortan los kilómetros. 

Gonzalvez cita a l\tlorán Bardón (''Visita arqueológica a l\1arruecos". Afri­
ca, diciembre, 1950) quien señala "la presencia de restos antiguos: entre 

ellos cerámica pintada, que por sus características es preislámica". También 

indica este autor ''la existencia de trozos de lucernas muy antiguas". 

Entre Punta Afrau (Promontoriurn Cannarum) y Anual existe una 

mina, explotada durante el protectorado, por los expañoles: en la playa 

quedan restos del embarcadero del rnineral de hierro y había en proyecto 

una conducción aérea que no llegó a concluirse. l\tlina, que según el citado 

l\1orán Bardón, quien la visitó con anterioridad había sido explotada en 

época medieval e incluso en la antigüedad romana. ''A destacar, dice, que 

una de las cá1naras de grandes dimensiones (150 metros de longitud por 

1 O metros de ancho y 1 O metros de alto) recibe el nombre de cámara del 

~~Elefante de Anibal" siendo probable su explotación en la época romana". 

El tesoro de 35 sextercios encontrado en Annual no lejos de las tres 

colinas donde Manuel Fernández Silvestre acantonó sus tropas: los regi­

mientos de Ceriñola y Regulares y la Columna Africa, tuvo que ser escon­

dido con motivo de algún grave acontecimiento y la fecha de acuñación 

nos lleva precisamente a los años álgidos de la crisis del siglo 111 que sufrió 

el Imperio Romano. 

No es descartable que las kábilas que rodeaban el lugar (auténtica rato­

nera) los ancestros de los actuales Ait Uriaghar y Te1nsamanis y Beni-Said 

atacaran al destacamento romano y lo liquidaran, repitiéndose la historia 

dieciocho siglos más tarde cuando el rifeño Mohamed Ben Abdelkrim el 
Jatabi atacó al general español Silvestre en el mismo lugar, produciéndose 

uno de los desastres más espectaculares de nuestra reciente historia. En 

ambos casos las tropas ocupantes sufrirían un duro castigo por parte de los 

ocupantes. 
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El hallazgo de este tesoro coincide con otros encontrados en Voluhilis y 
nos señalan el abandono del territorio. Las monedas de Volubilis con 

fechas de emperadores que no se alejan más allá de Numeriano (283-284) 

nos indican el abandono de esta colonia treinta años más tarde que la 

nuestra de Annual y nos atrevernos a decir que la caida de la posición de 

Annual trajo como consecuencia la caída y desaparición de Rusaddir. De 

esta ciudad no se vuelve a escribir de ella, salvo si se admite la existencia 

de un obispado en el siglo VII, hasta entrado el siglo X con cambio de 

nombre, que pasó a denominarse Malila~ la actual Melilla. 

HAZONES PARA EL ESTACJONJH11E:\TO 

Del examen del tesoro compuesto como ya hemos indicado por treinta y 

cinco sextercio, monedas todas ellas de bronce, llama la atención la ausen­

cia de otro tipo de monedas como podían ser áureos (Paul-Alhert F evrier 
~--Aproches du Maghreb Romain~~. Aix-En-Provence-1989), y quinarios de 

oro o como suele ocurrir en otros hallazgos, denarios y quinarios de plata y 

sobretodo los antoninianos acuñados por primera vez por el emperador 

Caracalla hacia el214 p. C. 

Esta ausencia de monedas de oro y plata, parece sugerirnos que difícil­

mente podemos pensar en comerciantes que traficaban en esta región del 

Norte de Africa y que como sabemos tomó auge importante en estos años 

en detrimento de Hispania. No podemos menos de pensar en gentes que 

hacían sus trueques con monedas de bronce, las cuales constituían su 

único tesoro y escondían ante una situación de peligro. Nos estamos refi­

riendo a la presencia en Annual de soldados Limitanei. 
Estos soldados de frontera o Limitanei, como bien dice E. Gonzalves 

(op. cit. pág. 139) "Alejandro Severo creó el sistema de los soldados Limi­

tanei, es decir los soldados agricultores. (No olvidemos que una tercera 

para de los sextercios corresponde a este emperador). Consistía en la dona­

ción de tierras fronterizas a soldados con tal que sus herederos se enrolasen 
en el ejército y con la obligación de defenderlas. "Vita Alex Sev LVIII". 
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La única objeción que le puedo hacer a E. Gonzalvez es que la presen­

da de tales tropas las coloca en Rusadir~ cuando sabe bien que en las ciu­

dades se daba otro tipo de soldados conocidos por el nombre de Comita­

nei. Tropas de acción rápida para acudir a cualquier evento que se 

produjera en ton1o a la ciudad. 

Las tropas Linlitanei, durante los Severos quedaron acantonadas en los 

puertos que limitaban con el desierto o en lugares próximos a las Jnonta­

ñas donde habitaban tribus o kábilas bárbaras (en nuestro caso 

bereberes). 

~i Volubilis ni Rusadir al decir del citado autor elevadas a la categoría 

de colonias podían tener Limitanei, más bien Comitatensis. 

La región de Anual que no fonna una hoya propimnente dicha emno las 

que existen al otro lado del rnar de Albarán~ 1\·Iálaga, V élez 1\-lálaga~ Alnlu­

ñécar, Adra, etc. sino que aparece como un gran circo entre Cabo Quilates 

al oeste y Punta Afrau al este, formado por la erosión de sus pequeñas 

estribaciones n1ontañosas y que fonnan pequeños acantilados al llegar a la 

gran playa abierta al mar Mediterráneo. Al oeste y separada por los mon­

tes de Abarran (576 1netros), Kan (1129 tnctros) y Bu1nesaud (1231 
1netros) está la Balúa de Alhucemas, verdadera hoya ocupada por el mar y 

colmatada por los derrubios que portan los ríos Nekor y Chis. Alhueernas 

la identificarnos en el Cabo Sextaria de Claudia Ptolorneo (siglo 11 p. C.) y 

las "Sex lnsulae~~ del Itinerario de Antonino. 

Tanto en la Balúa de Alhuce1nas como en la depresión de Anual se dan 

condiciones óptimas para el acantonamiento de tropas Limitanei o f ron te­

rizas. En torno a Alhucemas pululan feroces cábilas que han dejado sentir 

su agresividad durante las guerras del Rif (1921-1927): 
Ait-Uariaghar-Gueznaias-Ait Bocoias por citar las más unportantes. 

En torno a Anual, han venido habitando sus montañas los ya nombra­

dos Ait Uariaghar (Beni-Urriaguel para los españoles) Ten1smnanis (frac­

ción de los Ait-Ulichek), los Ben Said, Be ni-Tuzin y otras cábilas rnenores. 

Todas las nombradas rr1ás los 1\rTalsas y Beni-Bu-Yahin infrigieron tm 

duro correctivo a] ejército español. Estimarnos que su ferocidad no fue 

menor en los años del Imperio Romano. 
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Estas tropas Limitanei tenían como principal cometido el control de las 

ya citadas cábilas, impidiendo con ello que se lanzaran sobre los dos encla­

bes romanos más importantes: el de la colonia Rusadir en el litoral medite­

rráneo junto a Tres Forcas y la Colonia Volubilis al interior en un lugar 

rico en cereales para abastecer Roma y su ejército. 

Estos dos puntos tuvieron que ser objetivos preferentes de defensa en 

la estrategia de Roma. Rusadir por el el único punto de enlace~ como 

puerto, entre la antigua Cesariense y la Tingitana, y Volubilis~ granero 

del Imperio. 

El hallazgo de los se:xtercios en Anual podría significar la pérdida de los 

puertos que defendían a Rusadir. En toda la costa desde Tamuda (Tetuán) 

a Tres F ormcas el tandem Alhucernas-Anual ofrecen los puntos más estra­

tégicos para esta defensa. Las tropas allí estacionadas tenían las suficientes 

tierras de labor y recursos pesqueros para poder subsistir (economía de 

subsistencia) sin necesidad de ser abastecidas. 

La caída de Anual~ recalcamos~ supuso la inevitable caída de Rusadir. 

Los esfuerzos beneméritos que hace Gonzalves en su historia de la ciudad 

de Rusadir por hacerla sobrevivir a la Crisis del siglo III no se fundamen­

tan en argumentos de mediana solidez, según él mismo se ve obligado a 

admitir. 

También la caída de Anual aiTastró la caida de Volubilis. Los Baquatas 

cábilas rifeñas emparentadas con las nuestras la atacaron y obligaron a 

pactar con ellas al emperador Probo (276-258 p.C,) confirman el abando­

no de dicha colonia. Al argumento de los tesoros escondidos se añaden las 

últimas dedicaciones a emperadores en inscripciones de altares (la últiina 

el276 p. C.) y por último las excavaciones arqueológicas. 

Nosostros solamente contamos con el tesoro de monedas a falta del 

hallazgo de lápidas, inscripciones y sobretodo de excavaciones. 

Para abundar en el paralelismo entre Volubilis y Rusadir diremos que 

una de las inscripciones cristianas del ~lagreb datable del año 655 p. C. se 

ha encontrado en Volubilis confirmando cierto renacimiento de la ciudad 

después de haber desaparecido como colonia romana. Rusadir parece ser, 

tuvo un renacimiento parecido, al gozar de un obispado en dicho siglo, 
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principios del VII, si nos atene1nos al controvertido documento conocido 

por el nombre de Thronus .Alexandrinus. 

Para terminar citamos a Leandro Villarronga '~afirmando que a falta de 

documentos históricos, epigráficos y arqueológicos, la numisn1ática aporta 

un testirnonio documental''. 

Este es nuestro caso y por ello la irnportancia que hemos atribuido al 

hallazgo y tenemos la confianza y la esperanza de que se produzcan otros. 

229 



La conquista de Mauritania 

y el milagro de la lluvia del año 43 d. C. 

SANTIAGO MONTERO HERRERO 

La conquista de Nlauritania por Rmna ha sido en los últiTnos años objeto 

de diversos estudios (1 )., pero ninguno parece haberse detenido en un epi­

sodio, a 1ni juicio de interés desde el punto de vista militar y religioso~ 

narrado por Dion Cassio. 

En el año 43 d. C. los moros, dirigidos por Salabas, fueron repetidas veces 

vencidos por el ejército rmnano de conquista mandado por Cn. Hosidio 

Geta por lo que decidieron buscar refugio en el desierto. El deseo de Geta 

de poner fin cuanto antes a las operaciones militares explica que se aden­

trase con la mayor parte de sus efectivos en el interior de la \'[auritania. 

Pero llegados a algún punto al sur del Atlas, las tropas se vieron en una 

difícil situación a causa de la falta de agua. Fue entonces cuando un indí­

gena aliado se ofreció a Geta a atraer, mediante ciertos ritos, el agua de la 

lluvia, lo que a menudo había conseguido ya para su pueblo . .\'lediente 

El pn•:,.t'llll' lra!,njo desarrolla 1111 aspt't'lll .¡,. mi ÍIIH'I'n•nei(m t•n f'l Cur:·u Simpusiu Jft•lilla y Sil t'll(tlrllo ,., /u .-lnt~~iit·­

dud (Mdilln 7-11 ahril dt• )l)()7), 1i1uladn ~nusuddir entn• la \lnuri1n11in Ti11gicnnu y la Ccsuriens•·-. Quisit•rn •·xpn·­

snr mi agnull'dmit·neo a la Direetnru de didlfl curso, la profesora Pilm· Ft•nuíndt•z-Lri••l, por su invitadún y a mi conl­

pui'it\1"0 d prur.~sor F. uípez Pardo por sus orit~IIIIII'ÍOIII'S hihliognífit'U.'•. 
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"cantos y encantamientos" mágicos logró una "lluvia milagrosa" que no 

sólo sació la sed de los romanos sino que persuadió a los moros~ sus enemi­

gos, a abandonar la lucha y a pedir la paz, convencidos de que los dioses 

estaban de parte de Roma. 
La noticia es transmitida únicamente por Dion Cassio (LX, 9): 

axopoüvnx oüv aó-rov ó n XPTÍ xpáeat, avéxEtÉ n<; nuv É1nxwpoov 

TOOV Évaxovfioov Éxool>at<; TÉ TUJl J.l<XYY<XVEtat<; XPJÍ oaa6cn, A.Éyoov 

7rOAACl1Ct<; a<l>tatv ÉK TOÜ TOl.OOO 7rOAÓ Úfioop l>Efioa6at: K<Xl <XTúl 

1rClPXPiiJ.l.Cl TOOOÜTOV ÉK TOU oopavüü ÉppUTÍ úJOTE K<Xl TO l>t. 'fo<; 

teaKéaaa6at Kat roo<; xoA.EJ.lt ou<; 11'poaKaraxA.üeat, voJ.Ltaav-ra<; -ro 

8Etov 01 t7rtKoÚpE'iv. Kat ol J.LEV e K roó-roú e8EA.ov-rat TE WJ.loA.óyríaav 

K<Xl KClTEAÚOClVTO. 

Teniendo en cuenta las características climáticas del norte de Africa (2) no 

sorprende que algunos pueblos o n·ibus hayan recurrido, al menos en casos 

de prolongada sequía, a ritos mágicos para la obtención de la lluvia. Hace 

años G. Charles-Picard escribía refiriéndose en general a las poblaciones 

libias: "Les eaux de pluie, com1ne les eaux souterraines possedent une 

énergie sacrée. De la de nombreuses cérémonies magiques tendant a les 

susciter. Ces cérémonies ont été observées a l' époque contemporaine par 

les etlmographes ~' ( 3). 

Sabemos por las fuentes greco-latinas que algtmos de ellos, como los mar­

máridas, los garamantes o los rnasilios tenían especiales poderes en el 

ámbito mágico ( 4), si bien ninguno conocido sobre los vientos y las nubes. 

Sin embargo, por razones que iré examinando, me inclino a identificar al 
aliado de Roma con el pueblo psilo (5), famoso por sus prácticas mágicas. 
Los psilos colaboraban ya con el ejército romano de Catón en el año 49-48 

a. C., cuando aquél atravesó el árido desierto de la Cirenaica: 

'~marchó por tierra en la estación del invierno ... y llevando además 

mucho botín, carros y los que se llamaban psilos, que curaban las mor-
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deduras de las serpientes, chupando con la boca el veneno, y que amor­

tiguaban y adormecían a las mismas serpientes con encantamientos~' 

(Plut., Cat. 56). 

Es cierto que los psilos eran conocidos en época rmnana por sus poderes 

sobre las serpientes y escorpiones y su capacidad para curar las mordedu­

ras venenosas. Pero desde mucho antes circulaban noticias y leyendas 

sobre la acción imprecatoria de los psilos contra los agentes atmosféricos; 

éstas eran muy antiguas pues ya Heródoto se refiere a ellas: 

"Vecinos a los nasamones son los psilos. Estos han desaparecido del 

siguiente modo: el noto, viento que les soplaba, secaba sus depósitos de 

sus aguas, y toda su región -que se hallaba en el interior de la Sirte­

estaba seca; ellos, tras haberlo decidido de común acuerdo, emprendie­

ron una expedición militar contra el noto (digo lo que dicen los libios) y 

cuando se hallaban en el desierto, poniéndose a soplar el noto los sepultó 

en la arena" (IV, 173). 

Observen1os pues que el historiador griego se hace eco, en realidad, de 

una leyenda que circulaba sobre los psilos entre las poblaciones del norte 

de Africa según la cual, los psilos, deciden actuar -quizá no mediante 

una "expedición militar" como afirma Heródoto~ sino mediante técnicas 

mágicas- contra el viento que impide la lluvia. Los dioses, indignados 

por esta desafiante actitud de impiedad, deciden castigar a los psilos con 

su extermininio. 

Del pasaje de Heródoto se desprende que los vientos eran concebidos entre 

las poblaciones norteafricanas cmno una fuerza divina. Recientemente 

algunos autores modernos han señalado la pervivencia de este tipo de con­

cepciones en los beréberes ( 6). 

Pomponio l\tlela señala que en la provincia de la Cirenaica -y~ por tanto, 

de nuevo en el territorio de los psilos- existía una roca consagrada al 

Austro que cuando era tocada por la 1nano del hombre agitaba este viento 

en tempestad y levantaba olas de arena como si fuera el mar: 
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In de ad Catabathmon Cyrenaica est, in ea que sunt inclitae ... et rupes 

quaedam austro sacra. Haec cum hominum manu attingitur ille inmo­

dicus exsurgit harenasque quasi maria agers sic serevit ut fluctibus 

( Chor. I, 8, 39). 

Plinio (1VH II, 115 ), posiblernente siguiendo a este último autor, recoge 

casi textualmente la noticia pero añade un detalle: es impío tocar con la 

mano la roca consagrada al viento Austro: rupes quaedam austro tradi­

tur sacra, quam profanum sit attrectari hominís manu, con.fe.~tim austro 

velvente harenas. 

Sin ernbargo, el pueblo o la tribu de los psilos, pese a lo que creía Heródo­

to, no desapareció (quizá cmno ethnos., pero no corno genos). En el siglo 1 

d. C. el propio Plinio los vio personalrnente (lV/-/ XXV, 123: vidt:musque 

P:;yllos; cfr. VII, 14), siendo mencionados por numerosos autores 

greco-latinos al menos hasta el siglo 111 d. C. Aún más, es sólo a partir de 

la época de Calias (que en la primera mitad del s. 111 a. C. vive en la coi"te 

del tirano Agatocles de Sicilia), cuando los psilos conlienzan a ser asocia­

dos conw encantadores de serpientes. 

Pero posiblemente sus poderes para atraer o rechazar ciertos vientos (y con 

ellos las lluvias)~ nlmca llegaron a perderse del todo. Un autor latino, Aulo 

Gelio, siguiendo a Heródoto~ contribuía a divulgar la noticia aún en el 

siglo lid. C. 

'~Los Psilos habitaron en otro tiempo en t\Irica y fueron vecinos de los 

Nasamones. Habiendo en una época soplado con violencia el Austro en 

su país durante muchos días~ se secaron los manantiales. Careciendo de 

agua los Psilos, se irritaron contra el Austro y decidieron empuñar las 

armas para ir a pedirle cuenta como a enemigo por la injusticia que les 

había hecho. Enseguida partieron; el Austro salió a su encuentro con 

una legión de vientos, y la nación entera, con sus tropas y sus armas, 

quedó sepultada bajo montañas de arena. Habiendo perecido todos los 

Psilos hasta el último, ocuparon su país los l\asamones" (7). 
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Por tanto la leyenda de que los psilos lucharon contra el Austro~ viento 

que sopla de la parte del sur, es decir, del desierto, fue conocida prime­

ro por las tribus norteafricanas y los geógrafos griegos y, posteriormen­

te, por los ro1nanos cuando a finales de la República los incorporaron a 

su ejército. 

Esta acción de los psilos sobre los vientos de las Sirtes (antiguos dos golfos 

de la costa de Túnez y Trípoli) responde a una necesidad: los vientos de 

esta zona eran temibles aún en época romana porque hacían encallar las 

embarcaciones, como Virgilio recuerda con detalle en su Eneida (I, 

1 08ss.). Por la 1nisma razón, Horacio (Epod. IX 31) dice de las Sirtes que 

son sierr1pre juguetes del Noto: e.xercitatas aut petit Syrtis iVoto; Ovidio 

(Am. II, 16, 22-23) proclama que yendo con su amante se atrevería ~'a 

atravesar las Sirtes líbicas y a entregar mis velas a los Notos intempesti­

vos~'; y Propercio (11, 9, 33-34) asegura que ni los variables vientos de las 

Sirtes cambian tanto como las nmjeres (iVon sic in.certo mutantur flamine 

Syrtes .. .). Pero el pasaje Jnás con1pleto (cronológicarrwnte anterior a todos 

éstos), es de Salustio quien llega a hacer depender la configuración geográ­

fica de las dos Sirtes de la acción de los vientos: 

"La parte de ellos próxima a tierra es muy profunda: el resto, al azar, 

profundo en parte y en parte vadoso., según los temporales; porque 

cuando empieza el mar a engrosar y a enfurecerse con los vientos, las 

olas arrastran allí légamo, arena y grandes bloques de piedra; así cambia 

con los aires el aspecto de aquellos lugares, y por este arrastre, se llama­

ron Sirtes" (Bellum Yugurt. 78, 2-3). 

El Austro es en las Sirtes el peor de los vientos al azotar a las poblaciones 

del interior y hacer peligar la navegación; Lucano~ se refiere al ''Austro 

borrascoso~~ que barre impetuosarnente desde las Sirtes líbicas el 1nar 

inmenso (Fars., 1, 498-499: cum turbidus Auster reppulit a Libycis inmen.­

sum Syrtibus aequor ... ). Niás adelante vuelve a insistir en el Austro como 

peligro para las embarcaciones: 
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'" ... rugió el Austro ensombrecido con denso aguacero (densis fremuit 

niger imbribw· Auster). Enfurecido contra sus propios dominios, protegió 

con una tromba las aguas en que se habían adentrado los navíos, recha­

zó las olas dentro de las Sirtes y cortó el mar con bancos de arena~' 

(Fars., IX, 320-323). 

Los psilos, fueron conocidos pues~ prin1ero como dominadores de los vientos 

y la lluvia y, después como encantadores de serpientes y hábiles curadores de 

picaduras venenosas. No faltan sin embargo conexiones entre la lluvia y las 

serpientes. H. Treidler, que no cita el pasaje de Dion Cassio, afinna en su 

excelente n·abajo sobre los Psilos: "Bei primitiven l\tlenschen war bisweilen 

die Schlange das Sinnbild des Regens, der Vermittler z"\\lischen den Regen 

und den Regengottem· (8). :Más adelante, vuelve a insistir en la vinculación 

de la lluvia y la serpiente: "~Auch die Psylloi, die unter gleichen kümmerli­

chen Verhaltnissen wohnten~ hatten allen Anlass, sich die Gunst der 

Regengotter zu erhalten, und so mag die Schlange bei ihnen ebenfalls als 

Symbol des Regens ihre ursprüngliche Bedeuumg gehabt haben" ( 9). 

Los lapidarios mágicos también establecían este tipo de conexión. El Líber 

lapidum, conocido corno Damigeron-Evax, recuerda que entre las propie­

dades de la piedra elitropia, que "nace en Libia~~ figura~ convenientemente 

consagrada, tanto la de ''oscurecer el aire con truenos y relá1npagos y llu­

vias y tempestades" y "provocar la lluvia" como inmunizar ~~contra todo 

veneno" (Damig. Eva..?:., 2). 

Por último, el episodio nruTado por Dion Cassio, podemos considerarlo un 

precedente de otra "lluvia milagrosa", si bien ésta mucho más célebre: la 

que se produjo en el año 172 d. C., bajo el reinado de ~tarco Aurelio (10). 
El ejército romano (la legión XII Fulminata), aislado en las montañas de 
Panonia y cercado por los cuados, agobiado por el calor sofocante y la 

falta de agua, se vio, de repente, sorprendido por una oportuna tormenta 

acompañada de lluvias abundantes que permitió a los romanos reponerse 

y rechazar a los bárbaros. El relato es transmitido también por el propio 

Dión Cassio ( 11 ) ~ si bien sorprendentemente ninguno de los muchos es tu­

diosas que se refieren a él alude al episodio mauritano del 43 d. C. 
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El milagro fue atribuido a Arnufis, sacerdote (hierogrammateys) de lsis~ 

que por entonces pertenecía al séquito imperial de Ylarco Aurelio (synonta 

to Marco dice el historiador griego). Sus ~~artes ocultas" (.~ophía tiní) 

lograron la intervención de Hermes Aérios (Thot, el dios de la magia al 
que por entonces también se asuniló el ~lercurio latino) (12). 
No obstante la autoría del "milagro de la lluvia'' tmnbién fue atribuído a 

las plegarias de otros personajes cmno Juliano el Teurgo, muy conocido en 

aquél tiempo~ hijo de un frunoso ntago (Juliano el Caldeo) que vivió en 

época de Domiciano (13), a las invocaciones a Júpiter Tonante de propios 

soldados romanos ( 14) e incluso a la presencia de los cristianos ( 15). Pese 

a todo, las recientes contribuciones ( Guey~ Posener) se inclinan a aceptar 

la historicidad de la "versión egipcia" frente a todas las demás. 

Los paralelos entre ambos episodios son evidentes: a) es el ejército romano 

quien atravesando graves dificultades en territorio ene1nigo se ve agobiado 

por la sed; b) un "aliado~~ africano al servicio de los romanos, actuando 

mediante técnicas mágicas evoca la lluvia; e) el milagro pennite a los mili­

tares romanos ganar la guerra. 
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Algunas ob.,~ervaciones 

sobre la influencia africana en el 

mosaico hispanorromano 

JOSE MARIA ALVAREZ MARTINEZ 

Un tema bien extendido en los estudios de la rnusivaria occidental ha 

sido el de determinar el grado de influencia que los talleres y escuelas nor­

teafricanas desarrollaron en otras regiones rnás o menos limítrofes como la 

Galia, Hispania y la propia Península Itálica y sus islas. 

Estas consideraciones han tenido cmno base la espléndida realidad de 

las escuelas que se desan·ollaron en el Norte de Africa~ a partir de finales 

del siglo 1 d. C., y sobre todo en el período cmnprendido entre mediados del 

siglo 11 y los finales del siglo 111 d. C., el que se ha dado en llan1ar "la Edad 

de Oro del mosaico norteafdcano~~ (1 ). Esas destacadas series 1nusivas que 

han proporcionado conocidos yacimientos que se alinean de Tripolitania a 

la Tingitana,y que rnuestTan un sin fin de bellos rnotivos ornamentales, 

entre ellos las notables producciones del denominado "estilo floddo~\ de 

conocidas representaciones mitológicas, o de asuntos de la vida cotidiana, 

son las que han hecho pensar a diversos autores en una cierta dependencia 

de las misnms de algunas escuelas que se desarrollaron en la Galia~ Italia o 

la Península Ibérica y que~ indudablemente, ofrecen temas y representacio­

nes similares y, por qué no decirlo, en ocasiones, estilos muy cercanos. 
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Desde luego, el gran número de pavimentos recuperados en esa prolífi­

ca región~ que se vió favorecida por la administración romana en el perío­

do referido, permite a los especialistas realizar estudios que, de día en día, 

van determinando la personalidad y la variedad de las escuelas que surgie­

ron en ese área geográfica (2). 

Dunhabin opinaba (3) que los prilneros contactos entre los mosaistas his­

panos y los norteafricanos pudieron haber tenido lugar a comienzos del siglo 

111 d. C. Con posterioridad~ las relaciones se estrecharían como pone de 

manifiesto la repetición de las representaciones~ similares en uno y otro caso, 

bien por esos contactos directos aludidos o por el uso de los mismos modelos. 

Llega a pensar la distinguida profesora que el auge en la realización de 

mosaicos hispanos en el siglo IV d. C. pudo motivar, incluso, la presencia de 

musivarios norteafricanos en busca de trabajo, que influirían en la temática 

y en el tipo de composiciones muy similares en muchos casos a las norteafri­

canas. Esta fue, igualmente, nuestra reflexión a propósito del estudio de los 

caracteres de los mosaicos de la villa de "El Hinojal", donde apreciábamos 

reflejos africanos~ más concretamente de la zona de Cartago (4). 

Esta situación era también apreciable en otras regiones como Italia~ y, 
sobre todo, Sicilia. A propósito de los mosaicos de la isla y su relación con 

los del Norte de Africa, \Vilson (5) llegó a lanzar tres hipótesis a manera de 

explicación del parentesco entre unas y otras producciones: 

a) Los mosaicos sicilianos pudieron ser realizados por artesanos africanos. 

b) Los talleres africanos pudieron haber tenido filiales en la isla. 

e) Se utilizaron los mismos cartones, sin atender a la personalidad de 

una y otra escuela. 

Parecidas consideraciones se hizo Johnston a propósito de la posible 

influencia de los mosaicos africanos en los británicos: que n1osaistas afri­

canos visitaron, o se establecieron en Gran Bretaña; que repertorios o 

manuscritos originarios del Norte de Africa se usaron en Britannia o, lo 

que parece más probable, que las influencias llegaron indirectamente, de 

acuerdo con la difusión de los temas en el Imperio ( 6). 

Por su parte, entre nosotros, el Prof. Blázquez, que ha realizado una 

meritoria labor de estudio y difusión de los mosaicos hispanos y ha dado 

242 



AlGUNAS OBSERVACIONES SOBRE lA INFLUENCIA AFRICANA EN El MOSAICO HISPANORROMANO 

aliento a un buen equipo de especialistas, ha incidido en numerosas oca­

siones en la influencia africana de algunas de nuestras series rnusivas de 

los siglos 111 y IV d. C. fundmnentalmente. Sus consideraciones son n1uy 

interesantes y la evidencia está presente en 1nuchas de ellas, pero, aceptán­

dola, opina que se ha exagerado un tanto esta influencia y que a veces las 

similitudes pueden responder al ernpleo de un modelo común (7). 

Otros estudiosos han minhnizado esta influencia africana en nuestras 

produceiones. Tal es el caso de Fernández-Caliano (8), quien ha llegado a 

cuestionar la dimensión de esa posible dependencia. 

En verdad, el panorama dista mucho de ser claro. Es cierto que se 

aprecian influencias, pero no lo es rnenos que las afinidades afectan a 

cuestiones de carácter general~ fundmnentalmen1e a aspectos iconográ­

ficos, rnientras que los esqumnas cornpositivos, y los ternas ornamentales, 

que, en ocasiones, pueden definil' tnás a una escuela o variante, no se han 

analizado con la profundidad que sería de desear~ aunque se está en el 
camino correcto gracias los programas de estudio que se han llevado a 

cabo en los últimos tiempos tanto en un sitio como en on·o. Hoy~ en nues­

tra opinión, no estarnos en condiciones de presentar sino una leve aproxi­

rnación al problerna. 

Pero esas relaciones y similitudes en las producciones 1nusivas existen. 

Es claro, como se ha dicho en nun1erosas ocasiones, que las relaeiones 

que mantuvo Hi.~pania con el ~orte de Africa a lo largo de varios siglos 

fueron abundantes. Blázquez (9) ha enun1erado repetidan1cnte los 

momentos y las circunstancias en los que esos contactos se hicieron más 

patentes (10). Estos se incrementaron considcrablcniente durante el Bajo 

lrr1perio y es significativo a este respecto el gran número de testiinonios 

que vinculan a la iglesia hispana, en especial a la emeritense, con la de 

Cartago, que era regida por la poderosa figura de San Cipriano, quien 

llegó a enviar una carta a la 

atribulada diocesis augustana inrnersa en una crisis por la apostasía de 

su metropolitano ( 11). 
Existieron, además, a Jo que parece~ abundantes contactos cmncrciales 

entre ambas regiones y en el caso, tmnbién~ de la colonia Augu.t;la Emerita, 
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la hnportación de la denon1inada sigillata africana fue una práctica común 

ya desde finales del siglo 1 d. C. y la segunda centuria, fecha en la que lle­

gan las correspondientes al tipo A procedente de los alfares del Norte de 

Túnez, aunque con escaso nún1ero de ejemplares y fruto de un comercio 

todavía ocasional, para generalizarse ya en la segunda mitad del siglo 11 d. 

C. y primera mitad del siglo 111 d. C .. La verdadera invasión de ejen1plares 

africanos~ correspondientes ya a la c;ariedad C, realizados igualmente en La 
Bizacena, se produce a partir de la primera mitad del siglo 111 y su mayor 

presencia en el mercado emeritense se puede situar entre el 240 y el 3.50~ 

aunque en la cuarta centuria son ya piezas correspondientes a la forma D 

las que lo ocupan hasta la prirnera mitad del siglo V d. C. (12) 

HELACIO"'ES ENTHE LAS ESCUELAS NOHTEAFUIC:A.\AH E IIISP1\NAS. 

TI POS ICOI\OGHA FICOS 

Estas relaciones se han querido apreciar en una serie de motivos icono­

gráficos que corresponden a conocidas series, y que se repiten en ambas 

regiones. Son, fundamentalmente, asuntos báquicos~ t:en1as nilót:icos~ esce­

nas de circo y de la vida cotidiana, en especial los lances cinegéticos, entre 

otros varios. 

TEMAS BAQUC:OS 

Los temas del ciclo de Baco, en particular aquellos que contienen una 

representación de su cortejo poblado por n1énades~ sátiros, faunos y perso­

najes bien conocidos como Pan y el viejo Sileno, o los que presentan el 

propio triunfo del dios, son bien frecuentes en la rnusivaria romana, en 

varias épocas que podemos situar, en los n10rnen1os de 1nayor proliferadón 

de escenas, entre el siglo 11 d. C. y el siglo IV d. C., sin que falten algunos 

ejemplos posteriores a esa cronología. Los tipos iconográficos se acuñaron 

bien pronto (13)~ en época hclcrústica y se repitieron hasta la saciedad no 

sólo ya en mosaicos, sino también en pinturas~ relieves, fundamentalmente 

en sarcófagos, y en ciertas artes rnenores. 
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Las escuelas norteafricanas igual­

mente prestaron importancia a estos 

temas, pero quizá hubo un interés 

más marcado por la representación 

del Triunfo de Dionisos. Así ( 14), 
desde finales del siglo 11, o comien­

zos del siglo III d. C. aparece una 

larga serie con este tipo de escenas: 

Hadrumeturn, El Djem, Cherchel~ 

Tipasa, Sabratha~ Saint Leu etc. 

Todas ellas tienen una característica 

cornún y es la unifonnidad, a pesar 

de las variantes cronológicas y de 

Musakn luí<¡uio-u d1• Zaragoza. 

Museo :\rqw·ohÍ!(Í<'o l'\:u·inunl. 

detalle ( 15). Dunbabin ya explicaba esa uniformidad por la dependencia 

de todas ellas de un n1odelo común, que se interpretaría de una u otra 

1nanera en las diferentes composiciones ( 16). 
Por su parte, en llispania surgieron otras representaciones del Triunfo 

de Baco en mosaicos de Zaragoza, Ecija, Itálica, Cabra, Torre de Palma, 

Baños de Valdearados, Liédena,TmTagona, ejemplares bien conocidos, con 

una cronología que va de la n1itad del siglo 11 d. C. hasta el siglo IV d. C. 

(17), a los que habría que añadir el n1ás recientemente aparecido en la 

provincia de Badajoz, en la Finca .... Torre Albarragena", cerca de San 

Vicente de Alcántara ( 18). 
A partir de esos abundantes ejemplos que proporcionan tanto las escue­

las norteafricanas con1o las hispanas se han querido establecer relaciones 

entre ambos grupos, basadas en las coincidencias iconográficas de varios 

de estos pavimentos. Así, Blanco ya observó justamente afinidades entre el 

~losaico de Zaragoza y los de I-ladrumetum y El Djen1 (19). 
Por su parte, Blázquez (20) también apreció estas sitnilitudes bien eviden­

tes, en cuanto a aspectos iconográficos y a tipos compositivos. El 1\-losaico de 

Zaragoza (figura 1) (21) habría que relacionarlo con varios ejernplares nortea­

frieanos: con los de Hafh'Ullletum (figura 2), El Djem y Cherchel (22) por la 

forma de carro que aparece en ellos, 1nuy siinilar. Igualrnente~ la consideración 
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de la figura del dios sería muy semejante en los mosaicos de Zaragoza y El 

Djern. Por fin, la figura de Victoria que aparece cororuu1do al dios en Zarago­

za es muy cercana a las que se aprecían en Hadnnnenun y El Djmn. Otros 

rnosaicos hispanos reflejarían rasgos conmnes con sus congéneres africanos. 

Así~ el de Ecija (23), de fmes del 11 d. C. se emparentaría con el de 1-ladrunle­

tmn~ el de Itálica (24)~ de fines del 11 o comienzos del 111 d. C., con los de El 

Djem y Sabratha; el de Cabra (25), de la primera mitad del siglo fll d. C., con 

los de Thysdrus y Saint Leu. Finalmente, los más tardíos de 1brre de Palma 

(26) y Liédena (27) con los de Thysdrns y Hadrumet1nn respectivamente. 

Las relaciones y similitudes entre ambas series son innegables: existen afi­

nidades iconográficas~ se refleja el 1nismo esquerna compositivo; es significati­

va la presencia de figuras no tan frecuentes cmno la Victoria entre varios 

ejemplares. Está muy claro todo ello; pero~ ahí está la pregtmta: ¿Quién influ­

ye en quién?. ¿El n1osaico de Hadnunentum, cabeza de la serie norteafrica­

na, que, segun la autorizada opinión de Dmiliabin, dataría del200-210, sería 

el rnodelo en el que se fijó el musivario cesaraugust.ano, que realizó su obra en 
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la segtutda mitad del siglo 11 d. C.? No parece 

probable~ o al menos resulta difícil adtnitirlo. 

Aun aceptando esas relaciones~ que~ repe­

timos~ son evidentes, entre los mosaicos nor­

teafricanos y los hispanos, hay que convenir 

que el modelo, el tipo iconográfico, es 

mucho más antiguo que los ejetnplares afri­

canos e hispanos; se había acuñado mucho 

antes~ en el mtmdo helenístico, y se repetía 

en un sin fin de ejemplos~ -fundatnen­

talmente relieves sarcofágicos-~ algunos de 

los cuales resultan ser nuestros mosaicos. 

Es muy probable que tanto en una región 

emno en otra los Tnusivarios utilizaran un 

modelo común, al que se aplicaron pocas 

variantes de detalle en uno y otro lugar, aun­

que habría que determinarlas mejor para 

reflejar la verdadera personalidad de ambos 

grupos, aun por definir en nuestra opinión y, 
en consecuencia, apreciar las posibles rela­

ciones e influencias entre las escuelas, si es 

Fl<:l 11.\ :1 

Mn5ako ,~,,. n·pr•'"'JIIn<'ioíu 

clt> Sil,lw . .\f,;rioln . .\h¡,¡•u 

:"índorml dt• ,\ rh• !loma no. 

r 11:111' " 

~lusuÍl'u ,¡,. lu Clu·hl>u. 

que la hubo y no evolucionaron independientemente cmno llega a pensar~ 

quizá correctamente~ el Dr. Fernández-Galiano (28). 

Pensmnos~ en definitiva~ a falta de un estudio 1nás ajustado~ que está 

por hacer, en tma interdependencia, en una dependencia de un modelo 

común de las escuelas de ambas regiones. 

Lo misn10 podemos deeir de on·as representaciones del ciclo báquico, 

bien abundantes. Blázquez (29) refiere esa representación del dios unida a 

las Estaciones~ que vernos, por ejemplo~ en Itálica (30), parangonable con 

varios ejemplos africanos, entre éllos uno de Vohibilis~ pero sin que poda­

mos~ en modo alguno establecer una dependencia hispana de los ejemplos 

africanos~ y, sí~ como en el caso anterior de la serie de pavimentos del 

Triunfo de Dionisos~ eonsiderar la repetición de un modelo común. 
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Sería el mismo caso que on·as representaciones de carácter dionisíaco 

como las que muestran al viejo Sileno, ebrio, sobre un pollino, tema icono­

gráfico definido de antiguo y que aparece en varios pavin1entos hispanos, 

entre éllos los de :Mérida (figura 3) (31 )~ Conimbriga (32) y Liédena (33), y 

en alguno africano como el de la Chebba (figura 4). 

LAS HEPRESE:'\T ACIO.'-IES DE OH FEO 

No ofrece el Norte de Africa la riqueza de representaciones de Orfeo, en 

particular en su episodio de cantar ante los anirnales, hallada en 1-Iispania, 

donde se reflejan todos los tipos iconográficos sistematizados en su día por 

Stern (34). Sí se consideró, en su n1ornento, la escena que contiene el 

l\1osaico hallado en la '~ F attoria di Orfeo" de Leptis ~lagna ( 35) como pro­

totipo del tipo JI (figura 5 )~ que se extendió por diversas regiones del Impe­

rio, entre éllas flispania (36). El esquema, segun las opiniones 1nás recien­

tes, pudo tener su origen en composiciones relivarias. 

En el Norte de Africa, concretan1ente en Volubilis (37), apareció otro pavi­

mento, esta vez coiTespondiente al tipo 111, hasta entonces privativo de las 
Islas Británicas (38), y al que hay que sumar ya un ejemplo emeritense (39). 

ESCE\AS 1\ILOTICAS 

La egiptomanía en el arte romano es evidente en algunos períodos del 

Imperio. Es importante el impacto que produjo la conquista de Egipto en 
la sociedad rmnana, a la raya del Imperio. Su conocimiento supuso tma 
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difusión de los temas egipcios ( 40), y, sobre todo, de aquellos con una cier­

ta vis cón1ica acuñados en el entorno alejandrino. 

La serie de 1nosaicos nilóticos africanos, bien conocida en sus represen­

taciones por el estudio~ entre otros de Foucher ( 41 ), ofrece una mnplia 

variedad y riqueza. Los pavin1entos hispanos aparecidos hasta el ntomento 

son casi tan importantes corno aquellos, aunque bien hay que decir que 

estas representaciones hispanas no adoptan un protagonisnw claro dentro 

del pavilnento~ sino que fornmn parte de la con1posición eon10 tm Inotivo 

de adorno o de relleno 1nás que otra cosa. 

Tal es el caso de los mosaicos italicenses de la ~·casa de Nepttulo" y de 

la ~~casa de la Exedra?? ( 42), o el de los emeritenses de la Casa de la cal1e 

Sagasta ( 43)? y de la hallada en la Travesía de Pedro 1\tlaría Plano ( 44 L 
con escenas nn tanto convencionales~ con figuración de paisaje levCJnente 

sugerido por elen1entos de la flora nilótica, rnás con1pleto el de la caBe 

Sagasta, y con escenas nuevas en el caso del también emeritense de la Tra­

vesía de Pedro l\'laría Plano. l\'lás interés muestra el tnosaico de Puente 

Genil, donde aparece tma escena córnica cmno centro de la composición, 

en tnodo alguno accesoria, cuyos protagonistas son pign1eos ( 45) 

Estas escenas no tienen~ como las anterionnente referidas, otra relación 

que la que motiva su origen cmnún~ tnuy antiguo y bien presente en los 

repertorios de la pintura pon1peyana ( 46) ~ donde aparecen acuñados per­

fectamente los tipos iconográficos. 

EL MlJl\00 DE LOS ESPECTACLILOS 

Otras escenas relacionadas con el mundo de los espectáculos tatnbién 

han provocado con1entarios iguahnente sobre la dependencia de los mosai­

cos hispanos de los norteafricanos. 

Las escenas de palestra son frecuentes en el mundo romano. En Hispa­

nía no han sido tnuy abundantes? al igual que en Africa. Dependen de 

modelos antiguos bien detenninados. 
Más interés ofrecen los ten1as circenses, abundantes tanto en Africa 

con1o en Hispania, sobre todo la representación de aurigas vencedores, 

aunque igualmente habría que considerar alguna vista del momento de 

celebración de los juegos. 
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En este caso habría que citar dos excelentes nwsaicos hispanos, donde 

aparecen los carros dando vueltas alrededor de la spina: el de Bei-Lloch y 

el de Barcelona ( 4 7), que se pueden parangonar, por su importancia~ con 

el de Cartago ( 48). 

Pero donde podemos apreciar más relaciones es en la serie, antes referi­

da~ de los aurigas vencedores, a veces identificados con sus nornbres~ al 

igual que algunos de los caballos del tiro que conducen. El tema ha sido 

estudiado perfectamente por Dunbabin, quien habla de la aparición de 

estas representaciones a partir del siglo 111 cmno una constante y sugiere 

ciertas variantes de detalle ( 49). El auriga suele aparecer en posición fron­

tal, sobre la cuadriga~ con la fusta en la rnano derecha y con la pahna del 

triunfo en la izquierda~ o~ a veces~ con la corona en la derecha y la palma 

en la izquierda, tal y como lo vemos en Mérida (figura 6), incluso en una 

pintura del siglo IV d. C. (50). 

Esta serie hispana tiene sus evidentes relaciones con las africanas, 

porque obedecen a un modelo cmnún, bien estereotipado. Ko podrímnos 

silenciar el caso del auriga Quiria-

\,l'"'aicu , . ., .. n·pn·:;t·nttwión dd 

auriga, Mun·irums. Mj.ri<ln. 

\,lusco Nndnnnl•l•· At·te ltnmano. 

cu.fi, muy semejante en su esquerna 

a los hispanos~ pero no estamos 

legitimados para considerar que los 

cartones hispanos dependan de los 

de Africa Proconsular, por estas 

similitudes del tipo iconográfico~ ya 

establecido de antiguo. Sí, en canl­

bio.,es interesante observar cón1o 

hay una relación evidente entre los 

ten1as dionisíacos y el mundo de los 

ludí, tanto en Africa como en 1-lis­

pania. Valgan los ejemplos de El 

Djen1~ donde, en la Casa de Baca, 

aparece Dionisos entre las fieras del 

anfiteatro, y el de ~Iérida, donde, 

en el pavimento hallado en la calle 
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Arzobispo ~·lassona~ se ven escenas báquicas entre 

los dos cuadros de los aurigas. 

LOS ASI.i\TOS DE LA VIDA COTIDIANA 

Es en esta serie, n1ás irnportante en Africa por el 

gran número de representaciones conservadas, y por 

su variedad, donde hallamos modelos y esquernas 

iconográficos que sí tienen una relación más 1nareada 

con nuestras producciones n1usivas. Gracias a las 

representaciones de la vida rural que ofrecen los 

pavimentos africanos,se pueden reconstruir porme­

nores de aquella sociedad de los siglos 111 y IV que 

desarrolló una existencia llena de esplendor presidida 

por el buen hacer en los campos (51 ) . 
La variedad de representaciones de villae en los 

mosaicos norteafricanos~ bien sisternat.izada por Sar­

nowski (52), nos pennite, ade1nás de conocer la est:nlc­

tura de estos establechni~ntos~ hacer tma cmnparación 

con los ejcrnplares hispanos, no tan abundtmtes (53). 

Una representación similar~ bien analizada en su 

relación con los ejetnplos africanos, es la que aparece 

en las diversas escenas del conocido mosaico de Arró­

niz (figura 7) (54). En el se aprecían vistas de una 

villa, que podría encontrar elementos similares en 

varios mosaicos, entre los que podemos citar los de 

Cartago, Henchir Toungar, Oudna o Tabarka (figura 

8) (55). Son imágenes~ adetnás~ muy cercanas en el 
tiempo: fines del siglo lll o comienzos del IV d. C. Es 

lo que podmnos decir, i.gualrr1ente~ de otTos ejemplos 

bien conocidos como los de Centcelles (56). 

No hay en Hispania un mosaico tan cmnpleto corno 

el del Dominu.¡; lulius de Cartago (figura 9) (57)~ donde 

se refleje el ciclo de las Estaciones con frutos alusivos a 
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las rnismas., pero de ese cspíriru participan algunos 

mosaicos hispanos como el de ~~Panes Perdidos" en 

Solana de los Barros, nmy destruido, pero con clara 

alusión a la folicitas temporum que preside la vida 

rural. En el figuraban escenas alegóricas relaciona­

das con las estaciones y sus frutos (figura 1 O) (58). 

Entre las tradicionales labores que ofrece la 

representación de la vida rural, destaca, por su 

presencia en diversos pavimentos itálicos, hispa­

nos y africanos, el ciclo de la vendilnia practica­

da bien por putti o por campesinos a los que se 

sorprende en el momento de recoger los racimos 

de las viñas, o de las altas parras, de transportar 

la u va hacia el lagar, o en la acción de la pisa del 

fnito. Estos rnosaicos son bien conocidos y podrí­

arnos citar el de la ·~casa del Anfiteatro de .\'léri­

da", uno de los rnás ernblemáticos, donde se 

aprecian diversos erotes subidos a las parras (figura 11) y a tres operarios 

enlazados por sus manos en el momento de proceder a la pisa de la uva 

(59). Algo parecido, esta vez sin la escena de las labores de aludidas, pero 

con la presencia de un carretero que conduce el fruto al lagar, se observa 

en otro mosaico emeritense de la calle Travesía de Pedro :María Plano (60). 

No faltan estas escenas en otros pavimentos hispanos como los de Sagunto~ 

con érotes vendimiadores ( 61) .. Cal pe ( 62) y Complutum ( 63). 

Estas representaciones suelen ser frecuentes en mosaico a partir del siglo 

m, aunque existen ejemplos anteriores. Probablemente, derivan de conlposi­

ciones pictóricas helerústicas. Los mosaicos son muy numerosos en el Nmte 
de Africa, donde aparecen antes que en la Península Ibérica. Destacarímnos, 

entre otros, dos muy característicos: los de Cherchel (figura 12) y El Jem ( 64 ). 

Entre las escenas hispanas y las norteafricanas existe un evidente paralelis­

mo como muestran tanto el tratamiento de las panas, que suelen originarse en 

karztharoi, y la presencia de cmnpesinos ven~miadores y érotes alados provis­

tos de cestos o cubos, de escaleras y de instrumentos típicos de la recolección. 
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No podmnos silenciar a este repecto el mosaico de la cúpula del IVIauso­

leo de Santa Constanza, donde aparecen los rnisrnos vendimiadores~ el 

carro cargado de uva y la escena de la pisa del lagar ( 65). 

Quizá donde se establecen 1nás relaciones, si no nos parecen suficientes 

los ejemplos ya referidos, entre los nwsaicos hispanos y los norteafricanos 

es en las escenas de caza, bien numerosas en uno y otro lugar. 

La afición de la caza por los hispanos está presente en las fuentes clási­

cas (66) y todo ello se tradujo en un sin fin de representaciones con diver­

sos lances cinegéticos~ ora en episodios aislados, ora en escenas abigarra­

das en las que participan varios cazadores. Esos lances comprenden todo 

un muestrario del arte de la caza: caza a caballo, a pie, con ayuda de 

perros, con redes etc. 

En una de las más considerables villae del entorno de la colonia Augus­

ta Emerita, la de '~El Hinojal'' en la dehesa de "Las Tiendas", aparecieron 

dos escenas cinegéticas de interés. En la primera de éllas, en un mosaico 

que se situó, a la vista de todos, en un posible oecu.¡¡ con ftmción de tricli­

nium, se representa a un cazador~ probablemente el dueño del jiuzdus que 

alancea con valor, siguiendo al punto las prescripciones de Jenofontc en su 

~~Arte de la caza", a un jabalí con el que ha mantenido tm feroz cuerpo a 

cuerpo, en medio de un paisaje de monte bajo., de dehesa extrenlCtia (figura 
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13). También, en una suerte de paradeisos, la irreflexiva figura de un caba­

llero aparece en el momento de alancear a un felino al que ha dado alean­

ce tras una veloz carrera (67). 

El tema con su carga simbólica corno exaltación de la virtus de aquella 

sociedad hizo fortuna y se repitió en otros pavhnentos del entorno de la 

colonia augustana~ como el de la llilla de "Panes Perdidos", donde aparecen 

escenas cinegéticas con su protagonista y su caballo~ en un esquema rn u y 

próximo al del conocido mosaico del Antiquarium de Cartago (68), y al de 

rJr:t·n,, 1 .. 

D<'tall" dl'l mosaico de In 
~ Picc:uln Curda". l'iazzn 

:\nul'riuu. (Dr Dorign. 

l'itturo romana). 

otro mosaico emeritense, en verdad excepcional, el hallado en la calle Hol­

guín, en el que se ve a un cazador~ de nombre A1arianu.v, sin duda el dueño 

de la casa, con su caballo Pafius, orgulloso con su trofeo, un ciervo (69). 

Estos 1nosaicos emeritenses, que nosotros adscribimos a una misma escue­

la (70), tnuestran en su composición los caracteres que observmnos en otros 

congéneres norteafricanos, sobre todo los producidos en la zona de Cartago~ y 

responden a los cánones de las representaciones del siglo N d. C. En lo que 

ataíie a los paralelos del Norte de Africa, podríamos referir el de Cartago con 

escena semejante a uno de los cuadros del mosaico de la calle Holguín (71 ), u 
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otros parecidos de Djemila y Cherchel donde se observan sendos cazadores a 

caballo en el momento de arrojar sus jabalinas, tal y como sucede en el 

mosaico emeritense (72), Oudna (73), :Museo Bone (74) etc. 

Por otra parte, una escena similar a la de la cacería del jabalí del 

mosaico de ~~El 1-linojal", aparece en Piazza Armerina (figura 14) (75). 

Otros ejemplos hispanos podrían ser referidos en este parentesco con 

cornposicionmes norteafricanas. El recuerdo del mosaico de Dulcitius, de 

la villa romana de El Ramalete, es fácil de evocar, puesto que presenta 

una composicion muy similar. El motivo, bien estudiado por Blázquez y 

:Mezquiriz (76), ofrece nunterosos paralelos, además de con el mosaico 

emeritense del cazador a caballo de la calle Holguín,con pavirnentos nor­

teafricanos con los que se ernparenta próximamente: El Djem~ Cartago, 

Hippo Regius, Bord-Djedid (77). En este caso mucho se ha discutido 

sobre el estilo del pavimento y sus posibles influencias oriental o africana, 

destacándose~ en todo caso~ su "facies~' occidental. 

Otro mosaico que ofrece cierto parentesco con las representaciones cine­

géticas africanas en friso corrido, o sucesión de escenas, es el de Centcelles. 

Es preciso referir que otros pavirnentos cinegéticos como el aludido de la 

villa de "El Hinojal", con representación de un caballero persiguiendo a 

una pantera, o el de la villa de "La Ohneda", a nuestro juicio, responden ya 

a rasgos de la corriente oriental, bien perceptible en la Península a partir 

del s. III d. C. y caracterizada por el gusto por lo pictórico~ la espacialidad, 

la búsqueda de efectos volumétricos, el tratamiento ilusionista y ese carac­

terístico "galope volante", típico de las composiciones de Antioquía (78). 

Una vez que hemos analizado la problemática que atañe a la influencia 

africana en nuestras producciones musivas, podemos percatarnos de lo lejos 

que aun estamos de determinar cuál fue el grado de esta posible influencia 

y cuál, igualmente, el de la nuestra en la zona norteafricana, pues estan1os 

convencidos que durante el Bajo Imperio, al rnenos, se produjo esa influen­

cia mutua en regiones tan próximas conw las nuestras (79). 

Hasta el momento no podemos hablar de otra cosa que de relaciones 

mutuas~de una interdependencia en los modelos iconográficos de un arquetipo 

comun. En todo caso, en una y otra región~ la influencia itálica es evidente. 
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C. Ch. Pieard. "L'age d'or de la mosa'ique 

ro maine en Afriquc du Nord"'. Les dossiers 

de l'Archéologie, n" 31 (novt~rnbre-décmnbre 

1978), PP· 12 SS. 

2 Un magnífico estudio de síntesis sobre las 

producciones nnrteafricanas es el de K . .\'l. 
D. Dunbabin. The Mosaics ofRoman Norlh 

Afríca. Stmlies in lconograpl~y ami 

Patronage. Oxford Monographs on Classical 

Archaeology. Oxford, 1978.La obra de la 

Prof. Dunbabin vino a sistematizar un buen 

número de cuestiones planteadas en tmbajos 

anteriores. Un ejemplo reciente de lo que 

supone el estudio ajustado de la producción 

musivn en una ret:,rión y de su án~a de 

influencia cfr.: S. Cozlan. !.a Mai.~on du 

Triomphe de Neptune a Acholfa (Bolria, 

Tunisie). l. Le.~ mo.~ai(¡ues Collection de 

1 'Ecole Fnmr;aise de Horna-160. Homa, 

1992. Hay que destacar, de igual modo, el 

esfuerzo llevado a cabo sobre los mosaicos 

de Túnez por el Instituto Nacional de 

Arqueología y Arte de Túnez en 
colaboración con un grupo de instituciones 

americanas, que ha dado como resultado Ja 

publicación de varios fasdeulos del CoqJus 

des mosaiques de Tunisie, bajo la dirección 

de M. Alexandcr y M. Ennaifcr. 

3 K. M. D. Dunhabin, op. cit., pp. 219-220. 

4 J. .\'1. Alvarez Marúnez. ';La villa romana de 

'"El Hinojal" en la dehesa de "'Las 

Tiendas"(Mérida).lV.A.H. -Arqueología-

4 (1976). Decíamos en ese estudio (p. 4S8): 

"'Creemos que se trata de artistas 

conoeedores tlt~ la corriente afrieana que 

t.riunfa plenamente en occidente desde 
finales del siglo 111 d. C. y que tuvo 

ramificaciones claras en Sicilia, Calia, ltalia 

etc. No hay que desechar de ningun modo la 

hipótesis de que los artífiecs de nuestros 

mosaicos fueran artistas ambulantes muy 
relacionados o procedentes de una zona 

próxima a Canago r¡ue trabajaron para lmos 

clientes que les imponen su gusto ... ...,. 
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Blázquez-C. Lc)pez Momeagudo- M. P. 

García CelaLcrt-M. L. Neira "Jnllujos 

afrieanos en los mosaicos hispanos''. 

L 'Afriw romana. Attí del Jlll Corwegno di 

studio. Sassuri, 15-17 (liccmhre 1989, 

pp. 673-694. 

8 D. Fcrnández-Caliano."EI triunfo de 

Dioniso en mosaicos hispanorromanos". 

AF..: ... pA, 57, 11° 149-150 (1984), pp. 111 SS. 

9 J. .M. Blázquez el alií, art. cit., pp. 67:~-74. 

10 Una buena síntesis del problema se puede 
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La ocupación hutnana en tierras del norte de Africa está atestiguada 

por numerosos restos arqueológicos, entre los que destacan, de modo espe­

cial, los de carácter tnega1ítico, vinculados con la raza aborigen de esta 

zona~ emparentada con la de los beréberes, pueblos que, en la actualidad 

hablan el idioma indígena denmninado tama.rek o irnoxak. Descendientes 

probabletnente de los libios, entre ellos se incluyen a los cabileños y rife­

ños. Del antiguo alfabeto líbico procede asirnistno, en su última fase~ el lla­

mado tifinag, empleado en el Sahara casi hasta la actualidad. 

Vestigios que se pretenden próximos al 1200 a. C. sitúan en tales fechas 

los contactos entre Tiro y las costas ribereñas del Africa Septentrional. Los 

modestos asentamientos fenicios que tal vez se establecieron hacía el 11 00 

a. C., admitiendo fechas casi míticas~ serían Lixus, en la desernbocadura 

del río Lucus, junto a la actual ciudad de Larache, y Utica, al norte de la 

bahía de Túnez, cerca de Bizerta y el Cabo Blanco. Esta ciudad gozaría 

siempre de gran prestigio frente a las colonias de fundación más tardía~ 

precisamente por su carácter de pionera en territorio africano. De fecha 

algo posterior debieron de ser los asentamientos de Tingis (Tánger) y 
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Rusadir (Melilla), y de los siglos VII y VI datan los restos aparecidos en 

~logador, ya en la costa atlántica. 

En el 814 a. C. sitúa la leyenda la fundación de Cartago~. la 

~~Quart-hadshf~ o ciudad nueva, por unos emigrantes tirios en la mítica 

acrópolis de Byrsa Y~ a partir de entonces~ se supone que cmnenzó la 

colonización sistemática de la zona, muchas de cuyas ciudades son cita­

das en el célebre periplo de Hannon ( 425 a. C.) realizado por las costas 

occidentales de Mrica. En esa época~ los pueblos indígenas de la regi6n~ 

con los cuales Cartago rnantuvo siempre distantes relaciones~. ya se habí­

an organizado en el reino de ~:fauritania y Getulia~ extendido entre el 

Océano y el río ~luluya. 

Cartago, que desde su fundación había orientado su política al fomento 

del cmnercio n1arítimo, al ser derrotada por los griegos de Sicilia en la 

batalla de Himera, en el 480 a. C., inició la intensiva explotación agrícola 

del actual territorio tunecino, fw1dando una cadena de establecimientos 

costeros llamados a convertirse con el tiempo en florecientes ciudades, 

entre las que son de destacar Leptis ~·lagna, Sabratha, Oea {Trípoli), etc., 

verdaderos emporios de la llamada, posteriormente, Tripolitania. 

Las guerras púnicas variaron, como es sabido, el equilibrio político y 

económico del }\lfediterráneo a partir del siglo lll a. C. y desde el 146 a. C.~ 

en que fue definitivamente arrasada la ciudad de Cartago, su estrella, 

cmno potencia de gran magnitud, declinó para siernpre. 

De esta suerte~ la franja septentrional de Africa, pasó a depender de 

Roma tras un largo proceso de 72 años, los misn1os que median entre el 30 
a. C., fecha de la conquista de Egipto, y el año 40 d.C, que fue cuando 

Calígula anexionó al Imperio la Ñlauritania. Tierra de beréberes, pertene­

cientes a la raza más antigua y numerosa de toda la zona norte africana, 

como ya se ha dicho, de ellos se empezó a tener infonnación gracias a 

Escipión el Africano y otros autores del siglo 11 a. C., quienes comenzaron 

a dar noticias del núrnida ~·lassinissa, aliado de los romanos, y de su nieto 

Yugurta, protagonista más tarde de la célebre Guerra de J't.~gurta cuya 

detallada crónica debemos al historiador Salustio (86-34 a.C) a su regreso 

del gobierno de Numidia. 
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En realidad, hasta entonces, para los rornanos, esa región se iden1ificaba 

con la derrotada Cartago, la ciudad a la cual, tras la victoria de Zarna en el 

202 a. C. se la habían ünpuesto unas duras condiciones, enn·e ellas las de tm 

desanne total y la prohibición de seguir desarrollando su política tnarítirna~ 

base n·adicional de su econonúa, para evitar que pudiera rehacerse y origi­

nar nuevos conflictos. En condiciones tan adversas, Crutago hizo tul tnani­

fiesto viraje de intereses se afanó en desarrol1ar tma intensiva explotación 

agropecuaria de sus tierras, corno hiciera antaño, tras la derrota de Hirnera, 

convirtiendo en prósperas y feraces sus regiones del interior, razón por la 

cual siguió n1anteniendo unos aceptables niveles de prosperidad y desahogo. 

Entre tanto, el príncipe númida l\Jassinissa se propuso civilizar su reino 

de acuerdo con los patrones de los estados helcnís1ieos con los cuales entró 

en contacto: Rodas, Delos, Atenas, etc. Tales pretensiones de progreso polí­

tico calaron en la propia Cartago donde surgió un partido sitnpatizante de 

su causa, de tal suerte que fueron rrmchos los · .. 9,:b 

que vieron con buenos ojos que todo el 

J\:Iagreb se tmiese bajo el cetro de este nímli­

da de ideas avanzadas y aliado de Roma. Sin 

ctnbargo, e) partido popular y nacionalista 

de Cartago se opuso a las pretensiones de 

1\'lassinissa incluso con las annas. Su derrota 

fue total y no sólo se vio obligada a pagar tm 

tributo anual a Nun1idia~ sino que, habiendo 

desobedecido la prohibición expresa de 

Ron1a de declarar la guerra a sus aliados~ 

sufrió )a represalia que era de esperar. Ron1a~ 

a quien la victoria de 1\:lassinissa había preo­

cupado enormemente al verle alzarse cmno 

soberano casi absoluto de todo el norte de 

;\frica, 1novilizó m1a gran annada y, sin aviso 

previo, declaró la guerra a Cartago en 149 a. 

C. Tras un largo asedio, del 149 al 146 a. C., 

por Escipión el Erniliano~ Cartago fue des-
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truida, su población vendida y el territorio púnico, solar de la poderosa y 
mítica fundación tiria convertido en ager publicus. Sin embargo, los carta­

gineses se dispersaron por todo el no11e de Africa difundiendo su lengua, 

instituciones Y~ sobre todo, sus expertos sistemas de explotación agrícola 

que, poco a poco~ fueron convirtiendo al norte de Africa en una de las 

zonas más feraces de todo el Mediterráneo. En ella no tardaron en a posen­

tarse ricos terratenientes que edificaron lujosas mansiones dentro de sus 

vastos dominios, alcanzando unos niveles de lujo y bienestar de los cuales 

nos quedan abundantes y elocuentes restos materiales. 

En la etapa siguiente Yugurta (118-104 a. C.), nieto de l\·lassinissa~ 

pero desheredado por su origen ilegítimo~ se hizo con el trono tras asesinar 

a cuantos familiares suponían tma traba para él Y~ ayudado por su suegro 

Boceo de ~Iauritania, trajo en jaque a los romanos hasta que ambos fueron 

vencidos por :Mario y Sila. Numidia fue confiada a un procónsul que era el 

único gobernador senatorial que disponía de tnando militar: la legio JI/ 
Augusta que dependía de él y, a continuación~ todo el norte de Africa se 

vio envuelta, de una u otra manera~ en los conflictos sociales de la época y 
en los derivados de las ambiciones y enfrentamientos de los integrantes de 

los dos famosos triunviratos anteriores al gobierno de César. 

Más tarde, Augusto incorporó el territorio maiToquí a la ~Iauritania orien­

tal, en el 25 a. C., encomendando su gobierno al rey Juba 11, su gran amigo 

personal, fiel aliado de noma y que, en calidad de tal, le había prestado su 

ayuda en la batalla del Actium. Hijo de Juba 1, partidario de Pompeyo~ se 

había criado en Roma, como distinguido rehén, junto a Augusto con el que 

siempre mantuvo una gran amistad. Su reinado se extendió desde el 25 a. C. 

hasta el23 d. C., período durante el cual el norte de Africa conoció Inmnentos 

de paz y prosperidad. Estableció la capital de su reino en Iol, una ~u•tigua 

localidad marítima a la que denominó Cesárea (actual Cherchel) en honor al 

emperador y alcanzó merecida fama no sólo como un monarca eficiente y 

justo, sino también como escritor y erudito, autor de varias obras de Historia 

y Geografía que, lamentablemente, no han llegado hasta nosotros. Casó con 

Cleopatra Selene, la hija de Cleopatra VII de Egipto y 1\olarco Antonio, y de 

esta unión nació Ptolomeo, el heredero que le sucedió en el año 24 d. C. 
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Este nuevo monarca tuvo un destino n1ás sombrío que su progenitor, ya 

que fue asesinado en el año 40 por orden de Calígula~ en la propia Homa~ 

en el transcurso de una de las visitas que realizó a la urbe en calidad de 

invitado. Esta tropelía motivó la rebelión de Aeden1ón, liberto de Ptolo­

meo, quien dirigió la resistencia contra los ron1anos~ tras el asesinato de su 

rey. Sin ernbargo, fue aplastada por las legiones romanas tras una breve 

campaña de castigo., sin la menor consideración a los pactos de amistad y 

mutua colaboración que antaño establecieron Augusto y Juba 11. En esta 

misn1a fecha l\llauritania qued() incorporada al Imperio y en el año 42 su 

total dmninación era un hecho. Claudia la dividiél~ posteriormente, en dos 

provincias: ¡\t/auritania Caesarienses ( aproxiinadmnente la actual Argelia) 

y JJtfauritan.ia Tin.gitana (aproxilnadamente el actuallVlarruecos), confián­

dose el gobierno de cada una de ellas a un personaje de rango ecuestl"e 

que, al igual que el prefecto de Egipto, tenía atribuciones de proconsul. 

De esta forma, toda el Africa blanca, desde la Sirte hasta las columnas 

de Hércules~ pasó a ser de dominio rmnano, procediéndose a la siguiente 

división administrativa: ~:lauritania Tingitana~ .Mauritania Cesárea~ Ntnni­

dia, Africa proconsular~ Cirenaica y Egipto. Por razones de gobierno~ en 

época posteriores, de la .Mauritania Cesárea se desgajó la l\llauritania Siti­

fiana (cuya capital fue Sitifis, la actual Sitif); se n1antuvo Numidia (que 

contó con la ciudad de 'Theveste, luego Constant.ina y actual Tebcsa, y la 

de Tharnugadi, actual Timgad, no lejos de Larnbaesis, fundada por Traja­

no en el año 100, para sede de la 111 Legión); y, a partir de la llmnada 

1\frica proconsular, se perfilaron con entidad propia, la provincia de Africa 

(con centro en Cartago, la vieja enerniga rmnanizada y con ciudades de la 

importancia de Tugga, actual Dugga); la Bizacena (entre el actual golfo de 

Hammamet y la Pequeña Sirte, teniendo por capital en época de Diocle­

ciano a Hadrurnentum, la actual Susa, una antigua fundación fenicia que 

alcanzó rango de colonia en tiempos de Trajano) y la Tripolitania (con su 

centro neurálgico en Leplis ivlagna y las imponantes ciudades de Sabrat­

ha y la antigua Oea, hoy Trípoli). 

Cada una de estas regiones contó no sólo con nutnerosas y lujosas villas~ 

centros de los latifundios explotados por ricos terratenientes, sino también 
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con unas prósperas ciudades~ la mayoría de las cuales acabamos de citar, 

trazadas y concebidas a la romana, y que vivieron su época dorada en de 

mediados del siglo 11 a rnecliados del 111~ momento en el que las graves cri­

sis econórnicas planteadas por el crecimiento desmedido del Imperio y las 

presiones ejercidas por otros pueblos en sus fronteras llegaron a todos los 

confines del mundo rmnano. 

El proceso de romanización, como es fácil de imaginar, no se produjo a 

ritrno uniforme, sobre todo en los territorios del interior. Las zonas que 

habían conocido la dmninación cartaginesa o sus influjos culturales, y en 

las cuales los indígenas beréberes se habían acostumbrado a llevar una vida 

sedentaria, la adaptación a los nuevos sisternas de vida se dio de fomta casi 

inntediata. Sin etnbargo, en las regiones meridionales los nómadas del sur 

mantuvieron sus fonnas de vida tribales, constituyendo una amenaza coriti­

nua con sus frecuentes incursiones de pillaje y dest:ntcción. Por esta razón, 

los romanos se vieron obligados a establecer una frontera fortificada el 

limes meridional, a través de la meseta ru·gelina en la l\tlauritania Cesárea~ 

continuando por la Tingit:ana hasta Rabat. El momento final del proceso 

fue la transformación de la Nurnidia en una zona rnilitar, a pru'ti1· de Septi­

mio Severo, el en1perador oriundo de Leptis Magna, que tanto protegió, no 

sólo a su ciudad natal, sino a todo el norte de Africa, para rnantcner a raya 

a las belicosas tribus tneridionales y, en especial, a la de los garamantcs. 

Desde el punto de vista de la cconornía, hay que recordar que desde 

finales del siglo II y a lo largo de todo el 111~ Africa fue la parte más prós­

pera del ln1perio. Sus catnpos se hicieron fanwsos por su fertilidad, en 

momentos que el cultivo de los cereales en Italia y Sicilia no compensaban 

de los esfuerzos que se requerían, razón por la cual se convirtió en el lla­

mado granero de Roma y, a la vez, la producción de frutas de calidad, los 

cultivos de la vid y del olivo, el fmnento de las industrias de salazones, etc. 

contribuyeron a fomentar la imagen de un Africa pródiga y bien abasteci­

da, donde se podía vivir de forma muy confortable. 

Las regiones que hoy se nos aparecen cmno desiertos estuvieron antaño 

dotadas de grandes pantanos y de unas redes de canales y esclusas para 

cuyo correcto aprovechamiento existió una legislación rnuy semejante a la 
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que todavía se mantiene en nuestras tierras levantinas. Los grandes terra­

tenientes no cultivaban sus latifundios con esclavos, sino que, divididas sus 

tierras en porciones cultivables~ eran arrendadas a colonos libres. Este sis­

tenw de explotación, que en principio pareció tenninar con los viejos 

Inétodos esclavistas~ condicionó~ incluso~ los tipos de instalaciones agríco­

las. Así, en medio de un dmninio, saltus, se situaba la villa pseudourbana 

del gran señor y, alrededor las más hu1nildes de los colonos, circumcellio­

nes, cada cual rodeada de su parcela de explotación de la cual tenía que 

entregar in natura una tercera parte de los productos cosechados a su 

arrendador. Este sistema de aparente justicia distributiva conoció momen­

tos de prosperidad para unos y otros~ sin embargo, era obvio que sólo 

podía funcionar en zonas muy feraces. En el siglo IV, la gran crisis política 

y económica que afectó a todo el lrnperio, llegó también a tierras africa­

nas. Los grandes terratenientes dejaron de habitar en sus dmninios y 

encargaron de su explotación a los intendentes, conductores, gentes sin 

escrúpulos que aumentaron las cargas de los colonos quienes, incapaces de 

cumplir con sus obligaciones~ terminaron como esclavos adscritos a la tie­

rra. El empobrecirniento de la región se precipitó, al tiempo que las con­

nwciones agresivas se sucedieron unas a otras: los alamanes cruzaron el 

limes, los francos iniciaron su presión en occidente, 1nientras los godos lo 

hacían en la línea del Danubio y los partos en la del Eufrates, etc. 

Por lo que respecta a Africa~ en época de Galieno (253-268) las tribus 

del desierto atacaron las ciudades de la ~lauritania produciendo en ellas 

grandes destrozos. Cuando con el adveniiniento de Diocleciano (284-305) 
se restableció un nuevo orden en el Imperio~ los romanos se dieron cuenta 

de que ya era imposible dominar de nuevo todo el territorio de la Tingitana, 

por lo que mantuvieron la frontera meridional a lo largo del río Lucw;. En 

tales momentos es cuando ciudades con1o Volubilis, Valentía, Banasa, etc. 

debieron de ser, en cierta forma~ abandonadas. La Tingitana pasó a formar 

parte de la diócesis de Hispania, como una especie de continuación natural 

de la Bética~ con la que~ a partir de entonces, ha continuado vinculada. 

l\o se puede omitir, dentro de este panorarna general lo que significó en 

tierras de la Berbería la difusión del Cristianisn10 a partir del siglo 11 d. C.~ 
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de la mano de figuras como Tertuliano (160-240), San Cipriano (m. hacia 

el 210) y San Agustín (354-430) y de heréticos como ~1ontano y Donato, 

generadores de cismas, más de orden moral que doctrinal, que encontraron 

caldo de cultivo entre los descontentos circumceliones, los campesinos sin 

tierra, oprimidos por los conductores, cuyos excesos y rapiñas contribuye­

ron en gran manera a la descomposición del Africa romana. El Cristianis­

mo tuvo un carácter de religión popular, de gran calado en los niveles 

bajos y medios de la sociedad y, con tales características, se extendió por 

tierras del m.ediodía hispano. 

En el 429 desembarcaron los vándalos y bajo Genserico esta zona conoció 

su última etapa de prosperidad. Después llegó la hora del predominio de los 

beréberes a pesar de que Justiniano luchó contra ellos y los derrotó en el 534. 
Tras esta breve visión panorámica de los avatares histórico por los que 

atravesó el norte de Africa, nuestro interés va a centrarse en la zona de las 

dos ~lauritanias, la Tingitana y la Cesárea, separadas ambas por el río 

~luluya, por ser las zonas de mayor influencia histórica para la actual 

~telilla, y en cada una de las dos principales ciudades que las sirvieron de 

capital: Volubilis y Cesárea. 

En la Mauritania Tingitana, el centro urbano más destacado fue Volu­

bilis, antiguo asentamiento libio púnico, que en tien1pos de Juba II se 

convirtió, casi con toda seguridad, en la capital de la provincia. Excava­

da a partir de 1915, se ha demostrado que sus fases de edificación, como 

ciudad romana, fueron dos principalmente. En el nivel de la llamada 

flolubilis l, de época de Juba II, sus construcciones demuestran una fase 

inicial de romanización~ cuando posiblemente sólo sería una civitas foe­

derata. ~lás tarde, al alcanzar bajo el gobierno de Claudia el grado de 

municipio, inició su pleno desarrollo urbanístico a la par que se edifica­
ron lujosas casas privadas, cuyos restos demuestran el grado de impor­

tancia alcanzado por la ciudad. Son varios los nombres de p1·óceres y 

hombres ilustres que contribuyeron al prestigio de su patria chica, tales 

como un tal ~1. Valerio Severo que ayudó a los romanos contra un rebel­

de, Edemón, hecho que probablemente propició el que Claudia concedie­

ra a Volubilis el rango de municipio. 
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Desde el momento que esto sucedía el crecilniento de una ciudad era 

inmediato. La presencia de los publicani, es decir, lo que hoy llmnaríamos 

hmnbres de negocios~ impulsores de la iniciativa privada~ hacía que los sis­

teinas de producción, cotncrcialización y distribución de sus riquezas expc­

ritnentaran un proceso acelerado de creciiniento que redundaba en benefi­

cio de todos. 

La ciudad, excavada por E. Lenoir, estuvo rodeada de una muralla 

construida en época de l\1arco Aurelio. ~Iedía 500 m. de perímetro y alcan­

zó el 1,5 m. de espesor. A lo largo de su trazado se abrieron 8 puertas y se 

alzaron 34 torres. Su centro neurálgico, según patrón romano, fue el Foro 

que adquirió su forma definitiva en el siglo 111 d. C., convirtiéndose en tma 

gran plaza de 20 x 30m., rodeada de amplios pórticos laterales. Se alzó en 

el 1nismo lugar que, en época de Juba 11, ocuparon dos templos yuxtapues­

tos de los que se han encontrado restos y que pertenecen a los niveles de la 

llarnada Volubilis l. En su lado oriental se hallaba situada una basílica, de 

cinco naves. La central y más ancha se terminaba en dos ábsides en sus 

extremos, detalle constructivo que le confiere un aspecto singular. Este edi­

ficio dedicado a la adtninistración de Justicia y a la realización de impor­

tantes transacciones comerciales se abría al Foro por medio de tres puertas. 

Al sur de la basílica se levantaba el Capitolio, situado en el centro de una 

pequeña plaza, y se accedía al ternplo, posiblCJnente tm hexástilo períptero 

sobre podio, según las últimas investigaciones, por tma escalinata de acceso. 

En el sudoeste se encontraban las termas centrales y, al norte de todo este 

conjunto, al inicio de la vía porticada que se abría con el arco de Caracalla 

y Julia Domna se encontraba otro importante conjunto termaL 

El arco que acabamos de citar, llamado por los naturales del país Casti­

llo del Faraón, por relacionar sus restos, al igual que otras tantas ruinas de 

Africa, con el poder de los antiguos monarcas de Egipto, fue erigido en el 

año 217, al tiempo que el Capitolio, por el procurador irnperial '!\-tarco 

Aurelio Sebasteno en honor de Caracalla y de su Inadre Julia Dorr1na. Su 

restauración, iniciada en 1933, atmque no muy rigurosa, pennite hacernos 

una idea de su traza inicial. Era un forni.r de un sólo vano con cuatro 

colun1nas salientes en cada fachada y adornado en sus paramentos con 
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tnedallones en los que se representaron retratos de la familia iinperial. 

Sobre la perdida cornisa cabalgaría un ático coronado por una cuadriga 

conducida por el propio en1perador. Con él se iniciaba la avenida portica­

da, una de las calles rnás importantes de la ciudad, a cuyos flancos se alza­

ban lujosas mansiones de las que se han conservado 1nuchos restos, sobre 

todo pavimentos musivarios. Casas con mnplios atrios, de dos pisos, por lo 

general, y algnnas incluso con instalaciones termales particulares y salas 

con molinos propios, para la elaboración de aceite. 

De entre todas ellas destacan la casa del Desultor, la del Perro~ la de 

Orfeo, la del Efebo, la de la Cohunna, la del Caballero, la de los Trabajos 

de Hércules~ la de la ~'loneda de Oro, la del Abside, la del Cortejo de 

Venus, etc., todas ellas estudiadas por 

R. Etienne y conocidas con nombres 

que tienen que ver casi sictnpre con 

sus particularidades rnás destacadas, 

sus n1osaicos más bellos o las escultu-

ras que en ellas se han encontrado~ la 

mayoría de las cuales se P.ncuentran 

en el l\-fuseo de Rabat. 

El llamado palacio de Gordiano 

debió de ser la residencia oficial del 

gobernador de la provincia. Su cons­

trucción debió de iniciarse en época 

de Caracalla y continuarse en etapas 

posteriores. Es un edificio de caracte­

rísticas suntuosas, con termas propias 

y grandes espacios abiertos corres­

pondientes a zonas ajardinadas. 

La ciudad fue abandonada por los 

Arl'o ,¡,. Clu-n•·nllu. \'oluhilis. 

Vt>lnlli(j,.()¡•cUJJIIIIIII,. 

rmnanos poco después del año 280, pero siguió siendo habitada por los natu­

rales de la región, quienes disfnitaron en ella de un buen nivel de vida mate­

rial, durante bastante tie1npo después, aprovechando las inmejorables infra-

estnicturas creadas por los romanos. 
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En la ~lauritania Cesárea, la ciudad más iinportante fue Cesárea que 

dio nombre a la provincia. Se consn-uyó sobre la an1jgua lo/ de los fenicios 

Y~ en la actualidad~ se identifica con Cherchel, en la costa argelina~ edifica­

da sobre sus ruinas. Enclave próspero desde viejos tiempos, conoció sus 

momentos de esplendor bajo Juba 11, quien la convirtió en capital de su 

reino, pretendiendo hacer de ella una segunda Rmna, en este caso una 

Roma abierta al mar y con un espléndido puerto. Ocupó una gran exten­

sión (150 ha.) y su trazado de calles se atuvo a las corrientes urbanísticas 

más adelantadas de la época, basadas en el trazado ortogonal de sus calles 

y amplias avenidas. 
Las excavaciones iniciadas a comienzos del siglo pasado pusieron de 

manifiesto que basta la muralla de 7 km. de longitud n-at6 de en1ular a la 

de Roma, abriéndose en ella puertas Inontunentales que fueron reconstrui­

das, con el tiempo, varias veces, para mantener el empaque que merecía su 

prestigio. El centro de la ciudad fue ocupado por m1 espacioso Foro (cuyo 

definitivo trazado es de época de los Severos) cerca del cual se levantaron 

Cesárea. Plano de la ciudud. 
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varios conjuntos terrnales: las termas occidentales~ las centrales, junto al 

propio Foro, y las orientales, camino del anfiteatro. Datan todas ellas de 

finales del siglo 11 y las más lujosas y de tnayores dimensiones fueron las 

occidentales, fueron llan1adas posteriorn1ente Palacio del Sultán, lo que da 

idea de su empaque. 1\'ledían 115 x 70 111. y ocuparon un área de 8.050 m2. 

Sus grandes espacios se decoraron con ricos Inármoles y mosaicos y, con el 

tiernpo, se concentraron en sus salas un grru1 número de estatuas y obras 

de arte que hoy se hallan reunidas en el ~luseo de Cherchel. 

Rematando el área del Foro se alzó el teatro, entre los años 25 al 15 a. 

C., en época contentporánea a la de 1\'larcelo. Su cavea de 27 hileras tenía 

una capacidad para tu1os 6.330 espectadores~ lo que da idea de su impor­

tancia. Andando el tie1npo sería convertido en anfiteatro, aunque el autén­

tico~ concebido con1o tal y en el que se celebraban las venationes primero y 

las luchas de gladiadores más tarde, se alzó en la parte oriental de la ciu­

dad y por sus dimensiones es uno de los rnás grandes del mtmdo romano. 

i\tlide 100m. en el eje mayor y 44 m. en el menor, alcanzando una superfi­

cie de 4.082 m2. A las afueras de la ciudad~ en el sector suroccident:al se 

construyó~ en época de los Severos, un circo en el que~ al igual que en el de 

Homa, se celebraron carreras de cuadrigas. 

En Cesárea se han encontrado~ además, restos de Inuy diversos templos 

dedicados a lsis, a Esculapio, a Belona, cultos orientales que en todas las 

ciudades africanas tuvieron cabida y que demuestran la mezcla de razas y 

creencias que en ellas convivieron pacíficmnent.e. Especial significado tuvo 

el ternplo a Augusto divinizado. Hay que recordar que Cesárea fue una de 

las primeras ciudades de Occidente que rindió culto al e1nperador en vida 

y que, después~ extendió dicho culto a toda la farnilia hnperial. Esta nueva 

ideología no sólo sirvió para estrechar vínculos con Roma, sino también 

para enaltecer a la propia dinastía principesca local. Restos de un nlonu­

rnental retrato de Augusto y de otros pertenecientes a n1ie1nbros de la 

familia imperial testitnonian la devoción que por todos ellos sintió Juba n. 
Mauritania, a cambio, gozó de un estatuto privilegiado, se le permitió acu­

ñar moneda y que su rey se rodease de una guardia personal idéntica a la 

del Emperador. Sus riquezas llegaron a ser tan cuantiosas que fueron la 
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causa de que Calígula se sintiera celoso de la fortuna de quien fue su suce­

sor, el desgraciado Ptolomeo, al que asesinó a traición. 

Un importante conjunto templario es el llamado Ternplo del Oeste que se 

alza en el centro de una plaza porticada, sobre podio y que por sus caracte­

rísticas recuerda a un Capitolio. DetTás de este sector se encuentra el llama­

do pequeño templo del oeste, cuya adscripción sigue siendo discutida. 

Tan importante ciudad pasó momentos de oscuridad después de la muerte 

de Ptolomeo y la ocupación llevada a cabo por Calígula. Su época dorada 

quedó colapsada, su sueño de ser una ciudad equiparable a Roma y por 

Roma respetada quedó truncado. A pesar de que en época de Claudia volvió 

a levantar cabeza, se hizo patente su condición de colonia, la Colonia Claudia 

Caesarea, y en condición de tal tuvo que aprender a vivir. Su momento de 

resurgimiento coincidió con el advenimiento de Septimio Severo. El hecho de 

que el emperador de Roma fuera de origen africano hizo que todas las ciuda­

des africanas recibieran un n·ato de favor y que las aristocracias locales, espe­

ranzadas, contribuyeran con su esfuerzo en sus mejoras y prosperidad. Des-
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pués de Trajano, la arquitectura rnonunJCn­

tal del norte de Africa coineide~ por lo gene­

ral, con los reinados de Septirnio Severo y de 

Caracalla. 

En el siglo IV conoció los rnomentos de 

decadencia e inestabilidad que afectaron a 

todo el norte de Africa. l\!lás tarde fue ocu­

pada por los vándalos, reconquistada por 

los bizantinos y destruida por los árabes. 

De sus ruinas, surgió~ posterionnente, 

con1o ya se ha dicho, la actual Cherchel, en 

cuyo n1useo se encuentran los elocuentes 

vestigios y restos materiales que evocan su 

pasado esplendor. Capítulo especial es el 

que constituyen los bellos y policron1os 

mosaicos que pavirncntaron sus lujosas 

estancias, tanto públicas como privadas~ y 
que nos ilustran, sobre todo, aeerca de lo 

que fu e la vida cotidiana, afanada y llena 

de actividad, en esas oillae de la l\!Iaurita­

nia y del norte de AfTiea en sus rnmnentos 

más prósperos y felices. Son páginas ilumi­

nadas de tma cróniea escrita con menudas 

teselas y que se entiende a simple vista, eon 

una atenta y grata observación. 
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En torno al mundo 

islámico de Melilla 

JUAN ZOZAYA 

DEFINICION DEL TEMA. SIGNI FICACIOI\ DE "'ENTOHNO ISLA~1JC(V. 

LA E S CA S E Z DE F U E\' TE S A R A B E S H E FE H 1 DA S A ~~ E Ll L LA 

~o es en absoluto fácil definir algo que por definición es indefinido. En 

~~ton10 a~~ es m1a locución que se usa c.on1o elemento que significa ~~alrededor 

de ... ~\ porque no hay un centro, UII objetivo clararr1ente definido~ y pm· lo 

tanto hay que realizar giros en torno a él. Está otro aspecto: el n1er·amente 

topográfico. l\o tenemos definido el t:enitorio. ~o sabernos muy bien definir 

en dónde ocurren los hechos~ pero sabemos que hay un lugar ~~en ton1o al 

cual'' pueden situarse unos hechos~ que no sabemos muy bien si ocurren o 

no. Tenemos que aceptar que el lugar definido puede compartir, o no, hechos 

con los lugares de su entorno~ pero desde luego es dable aceptar que los pro­

blemas de tUl mistno án1bit:o interactúan en 1nayor o n1enor grado. 

Es difícil pensar que las relaciones de la España n1edieval cristiana con 

el mundo musuln1án no tiene relación con la costa septentrional del Africa 

rvtenor, de éso que los geógrafos musuhnanes describieron como al-~lagrib 

al-Aqsa. De hecho la justificación histórica de los contactos n1ás o menos 

violentos de la Europa sud-occidental con la zona de la costa norafricana 
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se basa en la necesidad de mantene1· los contactos económicos entre los dos 

continentes, muchas veces por motivos que van más allá de lo inmediato. 

Ello es lo que permite definir que la ausencia de fuentes respecto a 

1\tlelilla puede traspolarse a la zona inmediata formada por varios elemen­

tos geográficos y que son, sucintainente: primero el eje 

Tlen1cen-Nakur-Melilla-Ceuta como dominante del área dell\'lar de Alba­

rán y por otra parte el acceso del hinterland por el Uad al-~fuluya hacia 

Taza y el valle de Fez~ núcleo comercial de priTner orden y que está en con­

tacto total con el área de comercio con las caravanas que cruzaban el 

Sudan Occidental y que procedentes del mismo traían oro, plata y marfil, 

objetos raros en Europa y cuyo rnonopolio podría dar un papel importante 

a quien lo detentara, a jugar en la economía europea desde el final del Alto 

1\'ledievo hasta el comienzo de la Inodernidad, papel cambiado radicahnen­

te por el descubrimiento de América. Por ello se haee necesario comenzar 

por la descripción de la zona en cuestión. 

MELILLA Y SL: El\TOH:\fO CEOGRAFICO. LAS CONDICIO!\ANTES GEOGRAFICAS 

E.\i LA ECONO\fiA DE MELILLA EN l~POCA lSLAMICA 

1\'lelilla se encuentra en una península y cabo en la costa norte de Afri­

ca, denorninada de las Tres F orcas, en el Africa 1\tlenor, en la zona medite­

rránea Inagribí, surgiendo como re1nate en el Ñlediterráneo del espinazo 

del Atlas Medio, el Atlas teliano~ arranque del espinazo discontinuo del 

Rif. En torno a ello, y en la zona costera se desarrolla una economía de 

huertas, pesca rica entre el Cabo Bon y Gibraltar y cmnunicaciones con el 

vecino europeo del norte. 
El relieve de toda esta banda es elevado, agreste, torturado y rocoso, 

con raras llanuras. El régimen de lluvias depende del relieve, y los ríos de 

la fachada mediterránea suelen secarse en verano. De caudal constante, y 

entre los ríos más importantes de la zona son el l\tleyerda~ el Chelif y el 

J\:luluya, siendo éste muy próximo a la ciudad objeto de nuestro interés, 

que queda entre éste y el Uad Kert. 1\'lelilla propiamente dicha tiene conti-
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guo el lecho estacionahnentc seco de Río de Oro~ referencia posible a los 

detritus qnc trae desde la zona geológicamente rica de los cerTos del Hif. 

Se sitúa~ como se ha dicho~ al lado S del cabo de las Tres Forcas (Ras 

Werk, antiguo Ras Hurk de los geógrafos c.lásicos árabes), en el istino 

rocoso de GePiyya que tme al cabo citado con el continente~ que le permite 

una zona guarnecida de los aires de poniente, buena defensa y dominio de 

una amplia zona sobre el lado de levante de la costa. Tiene pequeña zona 

de huertas, pero su econornfa fue~ apa11:e del comercio~ la de la producción 

de sal, el hierro de las vecinas minas y las perlas de la zona. 

Este pequeño cabo 1 península tiene un papel modesto pero continuo a 

lo largo de la historia~ y no va ser n1enor el que tiene a lo largo del dmninio 

islámico del norte de Africa y durante el período que estuvo sometido a ese 

régimen legal. 

Las corrientes marinas que le afectan del lado de poniente son las proce­

dentes de Gibraltar, las que siguen las sardinas, los atmws y los delfines para 

entrar en el ~lediterráneo desde el Atlántico hacia sus desoves en las costas 

de Turquía. Estas nlisnms corrientes son las que facilitan la navegación de 

entrada al Ylediterráneo, mientras que las de salida han de hacerse por la 

costa mediterránea de la Península ibérica. Estas coJTientes son las responsa­

bles de diversos hechos históricos a los euales aludiré con más detalle pero 

que se pueden resun1ir en la:; navegaciones normandas hacia Bizancio. 

SIC\IFICACIO\ DE \IEI.II.I.A. SI" PAPEl. EN HEI.:\<:10\ CO\ LA LLECAIL\ DE 

l. O S 1 D H 1 S 1 E S . \V A 1.1 LA Y \1 :\ Ll LA : i. l1 i\ P ll O B l. E \L\ D E C HA F1 A A B :\ BE ? 

El topónimo de l\tlelilla tiene diversas atribuciones, siendo la más 

común la de referir a ivldilla (~on1o lugar de 1\tliel? la melosa, cte. pero la 

raíz ~1-l-1 no parece concretarse en tal significado. Teóricamente hubo una 

población ibera que le dio el nombre de Yllila, hecho dudoso~ pues está 

aún por derr1ostrar la presencia ibera en esa zona. El ténnino actual se 

refiere a 1\Uilya. Algunos arabistas derivan el non1bre del beréber Tamlilt 

"la blanca". Enn·e los geógrafos árabes clásicos fue conocida como l\tlalila. 

279 



Juan Zozaya 

Curiosamente, y como se podrá apreciar posterionnente, en las cercaní­

as, y en momentos de la llegada de los Idrisíes all\'lagrib existió una capi­

tal denominada Walila, en las cercanías geográficas de la actual ciudad, 

que desaparece coincidiendo con la caída de los idrisíes. Cabe pensar que 

hubo un cambio intencionado de grafía, una "confusión" de escribano, 

respecto a \Valila-:Nlalila, pues el "Waw" permite ese error gráfico. No deja 

de ser notable la desaparición del tema de Walila y la consecuente apari­
ción de lVlalila. Es una secuencia en el tiempo curiosa mientras que no 

desaparece Nakur hasta tiempos más tardíos. 

¿Cuáles son los elemento~ conocidos de historia de :Nlelilla y su ~~hinter­

land" a partir del comienzo de la islamización dellVIagrib? No hay noticias 

concretas entre los siglos VIII y el IX. Se sabe que a mediados del siglo 

VIII un árabe del Yemen se traslada al valle de Alhucemas a una ciudad 

recién fundada que se denominará N akur y en donde se establecerá el 

reino independiente de los Banu Salih. Nakur tendrá una importancia 

notable en el proceso de islamización de la zona rifeña, extendiéndose 

hasta Badis (V élez de la Gomera) y por el E hasta el río ~1uluya. 

l\1uhammad h. ~Abd al-Allah b. Hasan h. al-:tlasan h. 'Ali h. Ahi Talib 

se levanta contra el Emir .Abu Yaufar al-1\'lansiir al-Abhasi en el Hiyaz en 

el 752. Emigra a Sudan, derrotado, rebelándose en 1\'lekka. Tiene seis 

hermanos y envía a cuatro a propagar sus ideas y la obediencia del pue­

blo a él. Uno de esos hermanos, 'Isa~ va a Ifriqiya. Cuando muere su her­

mano, lVIuhammad se subleva y es derrotado en la batalla de F ajj (786). 

Uno ele sus hermanos, Idris, huye a Egipto, y tras muchas aventuras él y 

su liberto llegan a Qayrawan y de allí al ~lagrib vía Tlen1cen, siendo su 

destino en el Occidente Tanger. De allí por el río 1\'luluya baja al Sus. De 
Tanger retrocede a una ciudad denorninada Walili, anteriormente citada. 
Era una ciudad '~rica en aguas, plantíos y olivares, que tenía un muro 
muy grande de fábrica antigua~'. Esta ciudad de \Valili aún permanece 

inidentificada hoy en día, citándose como topónimo mas similar una tal 

~Ain Walili cercana a ~1ulay Idris. 

Idris se levanta en Walila en 789 y es proclamado por las kabilas de 

Awraha, después por los Zanata, Zuagas, Zuawa, Lmaya, Luata, Sadrata, 
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Agyata, Nafza, 1\tliknasa y Comara. En el 789 arnplía su radio de acción y 
muchos cristianos y judíos se islamizan. Toma Tlmncen, en donde edifica 

una mezquita. A partir de aquí tenemos pocos datos. 

LAS :'-IAVECAC:IO~ES NOHMA:\DAS AL ENTORNO DE \'IELII.I.A. SIGlJRD .IOSAL· 

FAH Y !-W EXPEDICION A BIZA~CIO 

789 Corno muy bien dice (Mir ( 1 965) "de esta época tenemos pocos 

datos fidedignos del desarrollo de la antigua .1\·lelilla... debió alcanzar un 

floreciente comercio pero sufrió serio quebranto el año 859 en que entra­

ron los vikingos en el rviediterráneo, saqueando numerosas poblaciones del 

Norte de Africa, y entre ellas l\1elilla, que fue incendiada~~. 

El 866 se repite un ataque sobre Nakur, que posiblemente debió afectar 

a ~Ielilla, por su proximidad y por el comercio anteriormente citado de 

perlas. El texto es claro: ~~lterurrt nordomani piratidae per haec tempora ad 

nostris litoribus pervenerunt:; deinde in Spaniarrt pen·exenmt, onmenenque 

eius rnaritimam gladio iquequc paraedando dissipaverunt; exinde mare 

transiecto Nachor civitatern ~lauritaniae invaserunt, ibique, rrndtitudinem 

Caldeorum gladio interfecerunt. Denique \'laioricam, Fermentellam et 

Ylinoricmn ínsulas adgressi, gladio eas depopulaverunt. Posteam Greciam 

admeti, post trienimn in patria sua stmt reversr~ (Cron. Alf. 111, no 26). 

Otra expedición normanda vuelve a tocar la rnisrna zona, sien1pre cmno 

consecuencia de su entrada en el wlediterráneo carnina de Bizancio, en 

torno al 910, annque aparentetnente a pat1ir de esta fecha~ y hasta la Tnas 

tardía del héroe noruego Sigurd Jos alfar en 1107 no hay más ataques de 

este tipo. Este personaje atacará Nakur también, y de allí atacará Ibiza y 

Formentera, en donde deja la mmnoria de la Cova del Fum, pues parte de 

la población musulmana se refugia en una cueva y los ahuma para expul­

sarlos de ahí, por lo cual queda el nombre. 
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L,\S AMBICIONES Y LOS ALCANCES DEL CALIFATO DE COHDOBA: EL C:ON­

THOL DF:L OHO \' EL MAHFIL AFHICANOS. Sll PASO A ELHOPA 

Las luchas contra los idrisíes en torno al 950 nos traen a colación a rvieli­
lla. 'Abd al-Ral~man 111 tuvo rnarcado interés por el control del l\tfagrib~ 

especiahnente con dos ideas fundamentales: el control occidental de los acce­

sos al oro de Sudan y al marfil africano, así corno la contención de los fati­

míes en Occidente, acornpaíiada de los influjos ideológicos del si'ismo. Según 

las fuentes las ideas de ~ Ahd ai-Rahman III van orientadas hacia Africa y 
vienen desde el912, cmno dirá el ~:fuqtabas VIl. El 917 es efímermnente ocu­

pada por los fatimíes. Sin mnbargo no son claras para momento tan ternpra­

no, pero desde el928los aspectos son evidentes. Verunos algunos rasgos. 

En efecto: l\tfu~a b. Ahi-1-~Afiya al-1\tliknasi, en el 925 se apoderó de Fez., 

Tanger y Basra, dominando todo el 1\tlagrib, reinando en Taza, T'iul, Lukay, 

Tanger y Basra, extendiendo su poder por todo el ~lagrib, desterrando a todos 

los ichisíes de sus tierras, tmnando Arcila y Challa, refugiándose todos los 

si'iesen al-Hayyar al-Na~r (La peña del AguiJa) en donde son sitiados. Even­

tualnlente va a Fez y a Tlen1cen, que somete. Su gobernante, al-Hasan h. 

Abi-1-Aiy b. ldris al-Hasani se refugia en l\tlelilla (931). lbn ai-~Afiya, tras 

apoderarse de Tlen1cen se dirige a ~akur y sus dependencias en 952. Una vez 

tomadas r11emcen, l\akur y Fez proclarnó al rey de ai-Andalus al-Nasir li-Din 

Allal1. Ello provoca el ataque de Ubayd Allah al-Si'i desde al-l\t1ahdiya. 

El año 929 n1arca la proclamación de Abd al-Rahtnan al Califato de 

Occidente. Sunní, tnira hacia el norte de Africa, lugar de procedencia del 

oro y el rnarfil~ fundmnentales para el cmnercio y el sostén del gobierno, tm 

año después de haber comenzado a acuílar plata y oro después de nmcho 

tiernpo, según reza el Nluqt:abas V. Para ello se basa en lo problemas religio­

sos, con lo cual justifica el control del estrecho con Ceuta. Para ello ataca a 

'Cbaydalla, rebelde en el norte de Africa, cosa que hace en el propio año 

929. para lo cual entra en contacto con el emir de los zenetes, Muhmnmad 

b. lazar. De esta rnanera en1pieza a articular su lucha contra la s~ia. 

Los ataques se realizan en torno a la zona costera desde Oran hasta 

Ceuta. Paulatinan1entc se van avanzando hasta el Este, tornando p]azas 
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como Ten es o Chelif. Un tal Mansur b. Sinan ese año rernite regalos a 'Abd 

al-Rahman III de caballos? carnellos, gacelas y ganado. Un personaje de un 

linaje que se mencionará posteriormente con continuidad es _\:fusa b. Abi 

1-~ Afiya~ que en el 930 hace llegar a Ahd al-Rahman las cartas de lealtad. 

Entre los jerifes alauies auténticos el ~~Iuqtabas V cita a Idris B. 'Abd 

Allah b. Hasan b. al-f-lusayn b. 'Aii b. Ahí Talih, ldrís, cuya historia? breve? 

cita .. Menciona los problemas dinásticos y el Señor de Rasgun? Idris b. 

lbrahim ai-Sulayman al-Hasani? que se pasa también al partido de 'Abd 

al-Rahman. Igualmente parecen pasarse al bando orneya personajes que no 

habían aceptado el si'ismo, entre los cuales estaba también ai-Qasim b. 

Ibrahin1 al-Hasani. Otro de los añadidos fue al-Hasan b. 'Isa al-Husayni 

que pidió ayuda y reconoció afecto al año siguiente (931). Los regalos que 

al-Husayni remite son espléndidos y mencionados en el ~1. V por su lujo: 

" ... 25 corceles norteafricanos? de ellos dos purasangres excelentes para su 

uso con aparejo pesado, 23 carnellos de raza, entre ellos uno de gran talla~ 

con perfecto físico y jaez, propio de reyes~ con palanqLÚn baldaquinado en 

cenefa de plata y tela de brocado tustari forrado~ un cinturón adorando en 

plata~ diez carneros darnaíes de los mejores de su especie en Sudán, dos 

hermosas gacelas y ocho avesnuces, regalo como nunca hicieran ]os reyes 

de al-.Magrib y al que al-Nasir correspondió largamente~' (~IV 176). 
El 930 ;\tluham1nad b. Jazar~ príncipe de los eenetes jura fidelidad a 

-Abd al-Rahman. Se considera perseguido, habiendo tenido que disimular 

sus sentimientos~ pero en ese momento se siente eapacitado para obedeeer 

al califa ""Dejé, pues .. la indulgencia y preferí la verdad? refugiándmne con 

intención sincera y visión penetrante en el príncipe de los creyentes, pues 

de todos me desentendí salvo de él y negué todo otro ilnán~ esperando que 

Dios me ayude por su causa ... '' y después " ... pues tu, oh califa, eres señor 

de todo beréber en la tierra, puesto que fueron los mncyas quienes los con­

dujeron al islam, y sus ejércitos los que en él les ntetieron~ sacándolos de la 

idolatría, por permisión divina~~ (l\tiV 177). 
Para ello acompaña la carta de una adecuado obsequio: diez dromeda­

rios capones de sorprendente con1plexión de clase selecta~ con sillas, ronza­

les, riendas, gualdrapas, púrpuras y arzones.. que levaban colgadas diez 
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preciosas adargas de ante~ veinte camellas preñadas, algunas de diez 

meses, con su excelente semental de alta complexión y su pastor~ un escla­

vo negro experto en el cuidado de los camellos y sus aparejos, dieciocho 

corceles marroquíes, uno leonado con crin negra~ otro alazán~ de cinco pal­

mos, con lucero y calzado, y otro ceniciento, de cinco pahnos con rosetas 

en las orejas y extremos de la cola, cuatro purasangres a los que no se les 

podía quitar ojo, superiores a todas las monturas de an-Nasir ... dos fieros 

leones con su leonero y cuatro avestruces" (~IV 178). 
Corresponde 'Abd al-Rahman 111 con vestidos de su tiraz, bordándole en 

ellos ~~~luhammad b. Jazar", cosa no hecha antes con nadie. ~~Diez piezas 

'ubaydies ... tal cual nunca se hicieran en las manufacturas abbasíes ni 

otras ... además de 50 superiores, junto a una cortante espada de modelo 

franco, adornada en plata, dorada y con relieves, en una vaina de lija, con 

contera y funda de plata pura trabajadas, con grandes cordones al estilo 

franco adornados con oro y pedrería de la misma hechura, en número de 24 

gemas, con correa recubierta de brocado tustari verde y espuela de oro con 

espigas granuladas y adornadas las puntas con grandes perlas, un ceñidor de 

oro en forma de cinto de correa sino-iraquí~ adornado con grandes perlas 

junta a las gemas y en la pwlta, con veinticuatro ge1nas de punta adon1ada y 

una hebilla con ocho gemas unidas por encirna en el extremo libre, con gran­

des perlas en el extremo, decorada con valiosos jacintos" (lVIV 178-179). 
Las dudas de 'Ahd al-Rahman ill se incrementan respecto a las capaci­

dades de actuación autónoma de los régulos beréberes en el :Magrib~ y opta 

por el establecimiento de una especie de Protectorado, para lo cual decide 

controlar el Estrecho, tomando Ceuta, evidentemente~ como se diría acudi­

rá (y así lo dice el Muqtahas V) por petición de la población local, pasando 
al gobierno del gobernador de Algeciras, el general Umaya b. Ishaq, que se 
hace con el gobierno ceutí en marzo del 931, invitando a los régulos vecinos 
a él a unirse~ haciéndolo .1\'luhammad A.bi-1-~ Afiya, de los cene tes, l\·Iansur 

b. Sinan~ Zakila b. Sisay (Tánger)~ al-1\-fu'ayyad b. 'Abd al-Sami\ por 

Nakur y Nafza, en fin las kabilas de los Lamsa~ Anyara, J\tfasmuda y .1\'lay­

hasa, toda la zona de la costa, dentTo de la cual hay que presumir se inclu­

ye a 1\-lelilla, manteniéndose en contra, en rebelión, los hasaníes. Sin 
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embargo, de manera relativamente pronta ~Abd al-Rah1nan 111 recibe carta 

de los ldrisíes afectando lealtad. 

El Califa escribe a los príncipes del N. de Africa la necesidad de aliarse 

y para intentar recuperar el trono de Oriente. Para ello apresta una flota 

que navegue a Ceuta y otra a Orán. Los arreglos políticos sufren proble­

Inas de celos internos, disputas territoriales, etc. que son arreglados 

mediante diplomacia en principio, sie1npre con el añadido de regalos, 

generalmente caballos con sus arreos, ropa y tejidos y arn1as, especialmen­

te espadas y ocasionalmente sillas con pedrería. De hecho~ y este es un 

dato interesante, la zona bajo la demarcación de lbn 'Afiya suspende la 

circulación de moneda fatimí, admitiendo sólo la del Califato, del cual lbn 
4Afiya sería un ejemplar aliado. 

Ese año al-Hasan b. Abi-1-~Aiy b. ldris al-Hasani huye de lbn 

Ahi-1-'Afiya a la ciudad de ~1elilla, en donde se fortifica. Aparente1nente 

Abi-1-'Afiya toma toda la zona como parte de su ayuda (mutua) a ~Ahd 

al-RaJ:unan 111, a quien proclama. La prédica de su nmnbre llegó a hacerse 

en Fez, Tlemcen y Nakur. 

La flota se organizó desde Pechina y Almería~ con 120 unidades y más 

de 6.000 efectivos~ y en ella va a participar un personaje que tendrá un 

papel preponderante en el Norte de Africa: el ahnirante ~luhamn1ad h. 

Rumahis. La expansión califal, por otra parte, tuvo su ampliación hacia 

Arcila el año 933. Los modos Inilitares de actuación hacen que los si'ies 

sean rechazados hacia Tahart. 

Fez seguía en la lealtad a ~Abd al-Rahman 111~ especialmente por las 

acciones de lbn ~Afiya que recibe tma serie de regalos y cuya enurneración 

merece la pena seguir. Es excepcional, pero no por ello deja de ser intere­

sante: 25 piezas tirazi, de las que 5 eran ~ubaydi iraquí, 10 tirazi~ 3 de lana 

marina, 2 zaragozanas y 5 turbanes, 1 gran escriño califal de plata, con 

planchas en relieve dorado, fondo blanco e interior revestido de púrpura. 

Nueve botes y cajas llenos de diversos perfumes, entre ellos un bote de 

plata, lleno de sándalo mezclado con ámbar, un bote de marfil blanco con 

incienso aderezado con ámbar~ otro bote de marfil también con bisagras de 

plata que contenía una vasija iraquí llena de excelente algabia, una tercera 
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caja de marfil con bisagras y techo plano con perfurr1cs reales, una caja de 

vidrio con tapa y cadena de plata, con el polvo que los reyes utilizan para el 

sudor en verano, una botella i.raqtú dorada con agua de rosas iraquí califal~ 

una funda de raso con un gran peine de sultán para peinar la barba~ un 

pincel de oro para colirio envuelto en su paño ajedrezado., forrado en raso y 

recubierto de cuero de Fez de excelente labor, con cuatro cmnpartimientos, 

en cada uno de los cuales había una caja de plata de hechura franca, una 

encerada y con cuello ajedrezado con tapa y cadena de plata~ una tercera 

similar y una cuarta del mismo trabajo que la prnnera~ con los cuatro exce­

lentes purgativos califales, carquecia, hierba an1arilla~ hierba blanca y 

sudorífero~ y que en la cavidad de estas cajas había también tma botella 

iraquí con ungüento califal, y un peqtteño escriño de plata con mondadien­

tes y los aparejos que usan los reyes para después de comer". 

A ello se añadían armas pereg¡inas, entre los cuales cuatro estandartes, 

seis atabales dorados con todos sus accesorios y soportes, en funda de 

cuero rojo~ fon·adas en lana y 20.000 dardos cristianos (NIV 238-239). 
El936 sigue la situación, con Tanger en la desobediencia, Tahart se rebe­

la a favor de 'Abd al-Rahtnan 111., los abbasíes derrotan a ~tusa b. 'Afiya y 

'Ahd al-Rahman 111 manda la Jlota para apoyarle~ y de Ceuta va a Jlfelilla y 

Nakur, conquistándolas, para de allí ir a Yarawa, que también tmna. El 937 

1\tlusa explica todo por cmia al califa y le pide ayuda para hacer una forta­

leza en Yara. 'Abd al-Rahman manda a su proto-arquitecto ~·luhammad h. 

Walid b. Fustayq, con 30 albañiles, 10 carpinteros~ 15 cavadores, seis hábi­

les caleros y dos esteros, acompañados de cierto número de herratnientas. A 

ello añade elen1entos clave para sobrevivir (pues b. ~Afiya debió quedar Inal 

y sin recursos) trigo, cebada, habas, garbanzos, higos, miel, manteca, aceite 

y añade ropas de lujo, tapices, cojines, un pabellón de cuero de 30 albane­

gas con tienda de retrete, un lecho de raso, almohadas 2 tiendas. h. "Afiya 

va avanzando, n1atando a los infieles pero respetando a '~súbditos y perso­

nas inocentes, como comerciantes y otros~'. La crisis vendrá con la muerte 

de h. 'Afiya en el año 933, haciéndose cargo de su papel su hijo ~1adyan, 

que ve renovada su autoridad sobre~ entre o~ros distritos~ los de Melilla~ que 

le habían sido reconocidos a su padre. 
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El 940 ~A.li b. Harnid al-1\tfiknasi, caíd del Señor si~i de Ifriqiya solici­

ta obediencia a 'Abd al-Rahrnan 111, que accede~ enviándole~ como no~ 

un magnífico regalo, y empezmnos ahora a ver el desfile de personajes 

del l\:lagrib por Córdoba, en donde son recibidos. Se producen desave­

nencias, como la guerra entre al-.Miknasi y ~luhammad b. Jazar 

al-Zanati, aplacada por el califa cordobés rnediant.e los ya habituales 

regalos de autoridad. Incluso llega una delegación de Argel pidiendo la 

obediencia. Ello hace presuponer que toda la zona de la costa, al rnenos~ 

desde aquí a Tanger y Arcila está en una obediencia más o rnenos esta­

ble respecto al califato cordobés~ y ello incluye, obviamente, a la zona 

de ~akur y l\1elilla. 

Posiblemente antes del 948 es tomada por los beréberes Banu Urtedi 

que la dominan, pero no añaden nada en especial. A partir de allí parece 

haber un vacío en las fuentes hasta la década de los setenta. El .Muqtabas 

VII no da noticias hasta el año 971, en que veremos cómo esta banda coste­

ra del l\:lagrib da problen1as~ que el nuevo califa, Al-Hakam 11, resolverá 

más por la guerra que por la diplornacia, lo cual dará importantes datos 

sobre la situación en esta zona: 

a) las lealtades diplomáticas no pueden mantenerse exclusivantente con 

regalos y se procede a una sistemática guerra de ocupación 

b) aparecen con relevancia dos personajes importantes en la historia del 

califato: uno es un mal Inilitar pero excelente intrigador, un tanto fátuo, lo 

cual será al final motivo de su pérdida política y vital, que es Galib y el 

otro más taimado y callado, gran ad1ninistrador~ capaz de urdir la trama 

del poder, que es lVIuhammad lbn Abi "Arnir~ fundador de la dinastía 

"Amirí, que será n1ás conocido cmno Ahnanzor 

e) el paso a prácticamente obtener rehenes como sisterna de mantener 

lealtades 

d) la berberización inicial del califato que tanto contará a la hora de la 

fitna cordobesa. 

e) un gasto enonne de dinero en la guerra~ ya incidente a partir del año 

957, y que produce una falta enorme de conocimientos hasta que comien­

za este dispendio., y que producirá una inflación en Al-Andalus. 
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El 971 el gobernador de :VI asila (actual J\!luhmnmadiya) se aproxima al 

trono cordobés. l\·1ucha gente viene a Córdoba, y se organiza un gran albo­

roz rnilitar para recibirlos, dando la impresión de tratarse de tm momento 

en que hay que ~~hacerse perdonar" rr1uchos pecados mientras que el califa­

to da, quizás, su primera impresión de incapacidad de control de la zona. 

Por lo pronto el 972 Rmnahis ha de ir con la flota y conquistar Tanger, que 

obviamente para entonces ha dejado su obediencia a Córdoba, y de allí se 

ataca Arcila, que tarnbién será tomada. al-Hakam 11 envía a Berbería dos 

alan1ines con la única rnisión de acordar a las diferentes tribus. Ello no impli­

ca que no haya problemas. Ese tnismo año Ibn Tumlus, leal a Córdoba es 

muerto a manos de Dln Guennu11. El 973 70 jefes van a Córdoba a presentar 

su obediencia a al-Hakam 11, Ibn Guennnn habla de hacer la paz~ pero el 

califa desconfía y declara la gueiTa como solución, estableciendo m1a política 

de atacar a la persona pero no al pueblo, individualizando así el castigo por 

herejía, para lo cual consigue montar toda una compleja red de infmmación. 

El califa hace que Galib ibn 'Ahd al-Ralunan se encargue de la guerra 

en Berbería dado el poder que va adquiriendo B. Guennun. Los caídes de 

l\tlarruccos reciben orden de suspender sus actividades y dejar la iniciativa 

a Galih. Siinultáneamente se recibe un pmte de victoria de los caides con 

la toma de Arcila. Al-Aqlan1 y al-Qarawiyin piden entrar en obediencia y 

el propio mes de abril, en el cual se han producido estos acontecimientos 

se manda dinero para pagar a las tropas dell\·lagrib y 10.000 dinares des­

tinados a regalos a los notables y jefes de kabilas que dejen la obediencia a 

Ben Guennun, así como regalos diversos de ropas y arrnas. 

Ello provoca que se pase la familia de Ben Guenntm, que va a Córdoba 

con su fan1ilia, celebran circuncisiones de familiares suyos apadrinadas 

por el califa y se consigue que grandes conjuntos de militares se pasen al 

califato. Asi, por ejernplo lbn Bilal~ jefe de Kutan1a, zona vecina a ~lclilla, 

comandaba 3500 jinetes y 6400 infantes~ lo cual consitutye un más que 

notable ejército para la época. Se producen n1edidas económicas como 

suprinlir impuestos, no hay azaques sobre dirnmiíes, sólo se paga el 

impuesto de capitación y en el de comercio de un país con otro, pero sin 

cobrarse peaje a viajeros ni pasajeros. 
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En mayo se regaña a los caídes y a lbn Rumahis por retrasarse en la 

fortificación de Tanger, y se rerniten 80.000 dinares para pagar a los 

cuerpos de dicha ciudad. En Julio (apréciesc cómo de deprisa discurren 

los hechos) Galili ataca a los Yuwara, y huye b. Guennun y se incorporan 

1. 700 tropas toledanas, equipadas con espadas cristianas. En julio regre­

san los alamines de Berbería, pero uno~ ~luhamtnad Ibn Amir recibe la 

orden de regresar a esta parte del país, de donde es designado Jefe 

Supremo, manteniendo su puesto de Cadi de la Cora de Sevilla. Hábil­

tnente incorpora a los Banu Jazar que estaban residentes en Córdoba 

(¿por desconfianza o por pérdida de sus territorios?) a la lucha en 

Berbería de tnanera que ayuden a sus con tríbulos a pasarse a la obedien­

cia de al-Hakam 11. 

Galib etnpieza a enviar cartas con frecuencia hablando de escararnuzas, 

de la incorporación en julio a la obediencia de Basra. En agosto se envía a 

~Iuhamn1ad h. Hasirn al-Tuyibi, castigado hasta entonces con residencia 

forzosa en Córdoba, para ayudar a Galib en el ~lagrib. La Crónica~ para el 

tnes de setiembre, que hasta ahora ha tratado de rnala manera a b. Guen­

nun, de repente hace un giro extraño y habla de la incorporación de una 

tal ~~Ahmad ibn 'lsa, jeque de los Banu J\lluhammad, conocido por Guen­

nun" a quien se le dan, entTe otras cosas, 7.000 dinares por pasarse~ amén 

de diversos regalos cmno telas, espada, corcel, &c. Su hermano lbrahirn 

recibe también una generosa dote. 

A fines de mes Galib cmnunica la totna de Yabal al-Karam (Hisn 

al-Karam), una fortificación de h. Guennun, y la huida de éste a la ya 

citada fortificación de Hisn al-Hayyar. Los costes debieron ser altos, pues 

Galili recibe desde Córdoba la orden de poner a producir las tierras de sus 

dominios, pues no se pueden tnandar víveres., aunque si dinero. Se le pre­

viene que no puede volver hasta que extermine a sus enemigos. ~Iientras 

tanto Ibn Abi ~Amir escribe diciendo que el fin del Ratnadán ha sido feliz. 

Galib., a fines de mes., pone sitio a Basra, que cae por rebelión interna de 

sus habitantes contra el poder. La lectura atenta habla de sucesos acaeci­

dos rápidamente~ violentos, poca coordinación entre Galib y Abi ~Amir., y 

un cierto caos continuo. 
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Para octubre se obtiene la sumisión de los Rahuna y Galib dice que 

todo el J\tlagrib está su1niso, tomándose también Yabal al'Uyun~ aliado del 

reducto de al-Hayyar. Los jeques de Basra van a Córdoba a rendir pleite­

sía~ y constituyen el principio de toda una serie de embajadas que se pro­

ducirán hasta el fin de año, en que el hermano de Guennun, 'Isa al-Hasaní 

viene a Córdoba~ en donde se recibe también el obsequio de caballos re1ni­

tidos por el señor de al-Qarawiyin. 

El año intenso se continúa el 974. En enero se recibe carta de Galib, 

se re1niten dineros al .1\'lagrib~ hay un regalo de camellos de los Banu 

Jazzar, y se pide dinero para los pobres y rnenesterosos, lo cual parece 

indicar~ junto con el dato anteriormente recogido de la falta de víveres~ 

una depauperación del territorio por las guerras continuas y la dirección 

del gasto estataL 

:Marzo ve nuevos regalos y tnás dinero, se autoriza el retorno de los 

embajadores berberiscos al ~lagrib. En abril llega a Córdoba lbn Ya'la, 

señor de los Banu Ifran y h. Guennun es capturado y remitido a Córdoba, 

lo cual parece indicar una política de pactos y alianzas que deja aislado a 

éste, quizás entregado por algún compañero suyo. Abril sigue con rernisio­

nes de dinero y .1\'luhamntad h. Abi ~Amir es nombrado jefe de la ceca. 

l\'1ientras Galib obtiene el juramento de fidelidad de los señores de Fez. 

La política de rehenes ya es un hecho abierto, y en agosto llegan los de 

lbn Yahya de al-Andalusiyin de Fez~ los del E1nir de Gon1ara y los rehenes 

remisos. Galib ordena pasar a al-Andalus a los últimos idrisíes, siendo 

prácticamente su último acto en el ~Iagrib, pues a final de mes se le orde­

na que retorne., dejando el mando a .1\'luharnmad al-Tuyibi. En ese 

momento se remite dinero, regresa ibn Suhayd, cajero de viaje, que había 

tenido ocasión de haber subido al castillo de al-Hayyar ~~ ... y había hecho 

su medición, que trajo, conforme a las ordenes recibidas". Se mandó un 

cajero pagar a las tropas de Marruecos, cosa que se vuelve a hacer en 

marzo. Mientras tanto la política parece cambiar. Se carece de más noticias 

así de detalladas para el resto de los años, parece cobrar más importancia 

la guerra contra los cristianos del norte, y parece haber una política más 

suave con los beréberes en al-Andalus. 
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Las referencias que hernos visto a la zona, las menciones a ~telilla o su 

entorno inmediato y los resultados de la política califal del X parecen indi­

car un dorninio de i\tlelilla sobre Nakur, que prácticmnente no es mencio­

nada, reino que parece decaer entonces y que es destruido, cmno ciudad~ 

por los ahnorávides, dejando de manera lánguida a ~telilla. 

LAS CHISIS DEL SICLO XI: CALIFATO. FITl\A, .\1UL.l1K AL-TA\VA'IF Y 

ALMOUAVIDES. El. CAMBIO DEL PAISAJE 

Entre los personajes que intentan hacerse con el poder en al-Andalus 

como consecuencia de la fitna se refiere lbn Hazm, el gran relator del fin 
del califato, hay varios que adoptaron el titulo de ~lahdi, ~~Al-~tahdi [da 

varios en Oriente y cita entre ellos a]: ~Abd al ~Aziz b. Ahmad b. ~1uham­

mad b. al-Asbag b. al-1-Iakam al-Rabadí, en ~~Ielilla~ del país de ~'lelilla~~ 

(Ibn Hazrn: l\aqt al-Árus p. 65.). 

Y añade: 

"Los que se sublevaron en al-Andalus con la aspiración del Califato~ a 

pesar de que otros hermanos suyos, de mayor edad, podían alegar mejor 

derecho para pretenderlo~~. Entre los que se sublevaron como Omeyas en 

al-Andalus cita: 

'''Abd al-~Aziz b.Ahmad b. l\'luhaTnn1ad b. al-Asbag b. al-Hakam 

al-Rabadi se rebeló en l\'lelilla tomando el título de califa. Fracasada la 

revuelta, vivió [el resto de sus días] como tm hombre vulgar, rnuriendo dos 

años después. Sus hermanos 'Abd al-!VIalik el jurista y Hisam, que le lleva­

ban dos años de edad~ [vivían cuando aquél se rebeló y aun] vivieron 

algún tiempo después de su rnuerte". lbn Hazm: 1Vaqt al-Arus p. 65. 

Entre 1067 y 1081 se desintegra el reino de Fez y el de Nakur. ~luham­

mad b. ldris es invitado a ser rey de ~lelilla~ estando en ~1álaga, y es el 

pequeño influjo hammudi de lVlálaga que hay sobre esta zona, pero des a­

parece con la llegada de los almorávides, que toman ~telilla y de manera 

definitiva desu-uyen Nakur en 1081. Se carece de noticias para el momento 

ent~e 1081 y 1142. 
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A L\1011:\DES Y M E Hl :\lES. LA DECADENCIA DE M E I.II.LA 

En 1142 Tasfin tiene un encuentro con los almohades en al-Fallay con­

tTa el jefe Yahya Agwal, lo 1nata~ re1nite su cabeza a Fez. Tasfin va a 

al-~·laqarn1ada. Al-Baidar y lo suyos, huyendo, van a Gaiyata y después a 

'Afra, en donde quedan 50 días con sus noches como consecuencia de una 

tonnenta. Esta destruye la Bah al-Silsila fasi y se corta la península que 

une a .Melilla con el continente~ las crecidas de los \Vadi Sabu y \Vadi 

\Varga se llevan las tiendas de los Lamta. Al-Baidaq narra diversas inci­

dencias y de cón1o diversas tribus van paulatinmncnte dejando la lealtad a 

los almorávides y se van pasando a los aln1ohades, cómo el Emir de los 

Creyentes ordenó la partición de los sectores del campo según los estandar­

tes, teniendo cada tribu su estandarte.(l\·leinorias de ai-Baidaq). 

Sigue •• Algún tiernpo después Ábd al-Ralunan h. Zaggu dejó nuestro 

campo e hizo camino hacia .Melilla con un ejército. Sitió la ciudad y la 

de1nolió ~~. Se reúnen las tropas en Ha mis An1talilli y el Califa reparte el 

boún y en él se hayan cien vírgenes libres de toda violencia. El califa las 

reparte entre los almohades que se desposaron con ellas, hasta que al final 

no quedan más que Fa tima~ hija de Yusuf, el Zanate, y la hija de 1\-laksan 

b. al-lVIu'izz, señor de 1\-lalila. ''El califa echó a suertes Fatima con Abu 

lbrahiin, y le correspondió a éste. En cuanto a] Califa, tmno en matrimo­

nio a la hija de J\:laksan b. al-~'lu'izz. Esta fue la 1nadre del príncipe 

lbrahin1 y del príncipe Isma'il". 

Aparte de este efecto anecdótico, que señala las nttas del poder en un 

sistema tribal sabernos que en 1204 se restauran las tnurallas, según nos 

cuenta lbn Baskuwal. A partir de 1206 sahen10s que el Rif queda en poder 

de los Banu 1\-'Iarin y que se produce una decadencia general de la econo­

núa por el exceso de impuestos al campo 

A partir de aq1ú parece que los meriníes, en los siglos XIII-XIV tratan 

de dmninar a 1\-lelilla desde Tlemcen y su fin, corno ciudad n1usulmana, 

llega con la toma de 1\:Ielilla por Pedro de Estopiñan~ en 1497, una vez 

terminada la conquista de Granada. Hay que señalar que hubo una pri­

mera exploración en 1496, y que al año siguiente los castellanos obser-
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varon que los nativos se habían retirado. Desernbarcaron con tablones 

previarnente preparados con pintura siinulando sillares~ por lo cual 

cuando los nativos observaron que había una mtu·alla no osaron atacar a 

los recién llegados, y cuando reacciónaron era de1nasiado tarde y ya eran 

fuertes en la plaza. 

Para entonces debió ser un pequefío puerto 1nedi1erráneo, uno más de 

los 1nuchos de la costa africana~ sin pujancia ni relevancia especial~ sólo 

citado en las cartas náuticas (Gozalbes~ 1948). 

LAS FLIE\TES DESCUIPTIVAS DE Li\ C:ILDAD 

Las descripciones de Melilla en época árabe son diversas y a veces con­

fusas, como se poch·á apreciar. Vemnos los textos tal con1o han llegado: 

En descripción de vías por el norte de Africa, 1napa de Ihn 1-lawqal: 

Ibn Hawkal (describe hacia el 950, e:;crito h" 970): "Explicación de 

los nornhres y textos contenidos en la tercera sección del mapa del ~~lagreb. 

Sobre el litoral inferior, se encuentran las ciudades siguientes, comen­

zando por ]a derecha Tencs, Orán~ \Vasalan~ Araskul, 1\tlalila, 1\akur, 

Ceuta, Tangcr": Configuración del J\tlundo. p. 14. 
"lVIalila era en otra época tma ciudad ceñida por un 1nuro fortificado y 

cuya prosperidad iba creciendo. El agua rodeaba la parte n1ás grande de su 

1nuralla, y procedía de unos pozos de donde surgía un 1nanantial potente. 

La ciudad se ren10nta a tiempos lejanos en cuanto a su fundación se refiere. 

Ella fue saqueada por Abu-l-Hassan Yauhar, el rnismo que condujo a 

Egipto a los conquistadores del lVIagreb. Esta misma ciudad cayó en 

n1anos de la tribu beréber de los Banu Batuya. 

Sus jardines bastaban a las necesidades de sus habitantes~ asi cmno el 

gran volumen de los cultivos, granos y cereales; pero esto ha desaparecido 

en gran parte~~. 

Nakur es en nuestra época~ una ciudad de tarnaño medio. Antiguamen­

te era más importante, y sus ruinas son todavía visibles. Posee un puerto 
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en el interior de una península llarnada J\:lazhnma, donde anclan los naví­

os". Configuración del ~tundo. p. 29. 

~~El Wadi l\tluluya desernboca en el Wadi Sa' ~ y mnbos reunidos lo hacen en 

el mar~ entre Yaraat Abi-1-' Ais y ~Ialila". Configuración del i\:hmdo. p. 41. 

AI-Bakri (ha 1067): Describe el carnina de Uyda hacia Fez: "Se va de 

ella también hacia atrás y de ella hacia J\:laknas que es del pueblo de los 

Ahsad, y de ella hacia ~A in al-Tin, y de ella hacia la ciudad de Fez~ y 

hay otro camino de Uyda hacia J\:lelilla y hacia Sa'a ... ~' ~~ ... ~telilla es un 

ciudad rodeada de una muralla de piedra y en su interior hay una qas­

bah poderosa. En ella hay una rnezquita catedral~ un baño y algunos 

zoeos. Se dice que debe su reconstrucción a los Banu al-Bury b. Abi 

al-" Afiyah al-1\tleknasi. Cuando un comerciante llega a esta ciudad los 

habitantes, que son todos de los Urtada, eehan a suertes cual de ellos 

debe encargarse de las operaciones cornercialcs a las cuales desea orien­

tarse el extranjero. Este no puede hacer nada fuera de la vigilancia y 

supervisión de su nuevo patrono~ que~ por su parte~ ha de proteger a su 

huésped contra aquellos que desearan hacerle mal. Para indemnizarse de 

esta rnolestia el patrono le exige una compensación~ Y~ aden1ás~ un regalo 

por los gastos de alojamiento. 

Según J\:luhamrnad h. Yusuf (y otros escritores) esta plaza fue conquis­

tada el año 314 (926-927 d. C.) por 'Abd al-Rahman al-Nasir li-Din 

Allah el cual hizo hacer la rnuralla de la ciudad para hacer un lugar de 

retirada para su partidario ~1usa h. al-'Afiya. En los versos siguientes 

Ahmed h. l\tluhammad b. ~lusa al-Razi hace alusión a esta circunstancia: 

Y el rey~ defensor de la religión de Dios * sin olvidar nada que pudiera pro­

teger la fe Consnuyó para 1\tlusa, como lugar de retirada * mm ciudad situada 

en alto, fuerte e invencible delante de la cual 'fahert y los africanos habría de 

hmnilJarse * y cuya constnJcción habría de superar a la de los An1alécios. 

La medida de capacidad de la cual se sirven en ~·ielilla se denornina 

.\'ludd y contiene 25 mudd(s) [modios] de los autorizados por el Profeta. 

El ratl, que es el mismo de Nakur, equivale a veintidós onzas., y cada onza 

pesa quince dracmas. El quintal que emplean para toda clase de usos es 
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un múltiplo de este Hatl. La dracrna se cmnpone de una cierta cantidad de 

quilates~ y cada quilate hace cinco octavos de la dracrna legal. 

El puerto de 1\lelilla es bueno en estío. Enfrente está, en la costa anda­

lusí~ el puerto de Chelubina "Salobreña". :Más adelante se indicará la serie 

de puettos que cubren el litoral~ de oeste a este~ desde Nakur a .\'lelilla~ y se 

hará conocer, simultánearnentc~ los non1hres de los puertos andalusíes que 

encuentran en frente de ellos. 

El viajero que parte del puerto de Melilla~ dirigiéndose al este se 

encuentra primeramente el puerto de Yerua~ de buen muelle, cerca del cual 

hay un río que dese~nboca en el rnar. De allí a las islas del Muluya (Las 

Chafarinas) hay ocho nlillas por tierra .... etc.~~. 

AI-Idrisi en el XII, habla del recorrido de Kerta a .Melilla, distante 20 

rnillas, y dice: "~Ielilla es tma bella ciudad, de tamaño medio, rodeada de fuer­

tes murallas y con tula buena situación al borde del rnar. Hubo, antes de la 

época actual, casas contíguas y muchas cuh11ras. Hay un pozo alin1cntado por 

tma fuente pcnnanente cuya agua es abundante y sirve para el consumo de sus 

habitantes. Esta ciudad está en un rnedio beréber, de la rama de los Betaouia. 

De .\'Ielilla a la desernhocadura del río que viene de Akarsif~ enfrente de 

esta dese~nbocadura hay un pequeño islote., y en el desierto una pequeña 

ciudad de nombre Haraoua. Se cuentan 20 millas". 

Yaqut ai-Rumi: en el siglo XIV~ se lirnita a decir "1\lalilat: bi-1-fatah 

itnna al-tasdid: Población ( qariat) cercana a la costa del 1\lar Occidental". 

l\·luyam al-Buldan p. 189. 

Juan León Africano~ el interesante converso 1nusuhnán al cristianismo 

y posterior reversión al islarn~ nacido en Granada en 1487, muerto en Fez 

hacia 1562, dejó una interesante descripción de l\tlelila~ a 1nitad de camino 

entre lo real~ lo recogido de otras fuentes y lo fantástico, empezando por su 

etimología del nornbre de la dudad. Este no puede coiTesponder a la idea 

de i\'Iiel, que no es radical ni en árabe ni en chelja (en árabe es :..asal). La 

incluye dentro de la región del Garet y dice: 
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••Melela es tma ciudad grande y antigua, edificada por los africanos sobre 

un cabo~ en nn golfo dell\:leditenáneo. Hace cerca de dos mil hogares~ y fue 

cabeza de región~ siendo por esta causa tnuy civilizada, y disponía de lll1 con­

dado extenso de donde se sacaba gran cantidad de hierro y miel, y por dicha 

razón fue llamada ~lelala, que así se llamaba en el idioma africano a la miel. 

Antiguamente, en el mistno puerto de la ciudad cogían ostras con per­

las. Durante un tiempo estuvo sometida esta ciudad a los godos, pero des­

pués fue reconquistada por los mahmnetanos y aquéllos huyeron a Grana­

da, que dista de los rnisrnos unas cien ntillas, es decir: cuanto de ancho 

tiene el rnar en esta parte. 

En los tiempos n1odernos~ el Rey de España envió tma escuadra para 

conquistarla, pero antes de que llegara [los nativos] tuvieron noticias y 

pidieron ayuda al rey de Fez, el cual, estando entonces ocupado en la gue­

rra con los pueblos de Tamerma, envió un ligero ejército, y los habitantes, 

habiendo sido muy bien infonnados sobre la grandeza de la armada de los 

españoles, y desconfiando en poder contener el asalto, evacuaron la ciudad 

y, con sus cosas, huyeron a los montes de Buthoia. 

El capitán rey de Fez, viendo lo sucedido, bien por hacer agravio a los 

de la ciudad, o por desprecio hacia los cristianos, puso fuego a todas las 

casas, que1nando la ciudad. Esto ocurrió en 966 de la H. [1558 d. C.]. 

Después de este hecho llegó la armada de los cristianos, que se quejaron 

grandemente al ver la ciudad quemada y vacía. Ni por ésto la quisieron 

abandonar, sino que construyeron en la misma una fortaleza, y, poco a 

poco, volvieron a poner en pie todos los muros, y hoy son dueños de la 

misma~'. (LA, pp. 180-181) En esa zona describe la existencia de otro 

. puerto, Chasasa, dedicado por los Fezies a su cmnercio con Venecia~ que 

fue tmnada y destruida por Fernando el Católico (LA, p. 181 ). 

LA ESTRUCTURA DE LA CIUDAD A PAHTIH DE LAS DESCHIPCIONES 

Poco se puede deducir de lo anteriormente dicho, excepto de que fue tma 

pequeña ciudad, con quizás una 400-500 casas a juzgar por el pequeño 
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dato demográfico que tencnaos. La existencia de sólo un pozo de agua corno 

fuente de agua potable (aunque abundante) indiea, de por sí~ una pobla­

ción pequeña. Ningún dato altera la posibilidad de una 1nezquita y un 

baño~ lo cual hace pensar que estaba todo en la alcazaba, junto con el agua, 

de manera que se aprecia una dara estructura del poder en urbanismo. 

Desde un ptmto de vista militar se aprecia la existencia de dos recintos., 

de los cuales tma alcazaba parece detentar el espacio físico sobre el cual se 

asentaba el poder. Siendo la fuente rnás antigua a e ruí recogida del ±950 es 

posible pensar que las fortificaciones pudieran tener una relación técnica 

arquitectónica con lo que entonces se hacía en ai-Andalus de tono oficialista. 

Evidentemente la fortificación llama la atención, y la referencia de al-Bakri 

a una muralla de piedra., a rnediados del siglo siguiente~ cuando había moti­

vos para que pudiera sorprender., hace pensar que así debió se1·, con LUl apa­

rejo de soga y dos o tres tizones cmno posibilidad, siguiendo nwdelos cordo­

beses~ que, cmno se sabe~ estaban plenamente rnodulados y est1ucturados. 

El sistCina económico se bastilla en cuatro soportes: la huerta~ cmno ele­

mento de alhnentación prin1aria~ la pesca de perlas como sistema de atrac­

ción de mercaderes a un lugar pequeño~ la explotación de los citados Jner­

caderes cuando iban a cornerciar y finalmen1 e la situación como principio 

y fin de etapa en los viajes costeros a pie que unían Orán con Tanger y que 

parecen haber pern1aneeido inconrnovibles hasta casi nuestros días. Esto 

es, resumídamente lo que puede decirse sobre ~telilla y su entonan, que 

indudable1nente le afectó. 

LA POSIBLE VIDA MATEHIAL DI·: MELILLA E'J ¡::POCA AHABE: UN '·HJ-:VIVAL .. 

Ahora, para finalizar~ veamos algo de materiales que pudieron ser visibles 

en ~lelilla entre los años que afectan al tema de nuestra exposición. Evidcnte­

rnente no por necesidad tuvieron que ser exactamente éstos los objetos, pero si 

podemos damos m1a idea de lo que pudo conocerse en esta ciudad entre los 

siglos IX-XV. Trunpoco hay que considerar que fueran los únicos tipos de 

objetos, pero pueden dar iinágen. Para ello se ha ordenado por fotos. 
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p,.,¡ueriu lltrillu o jarrito .¡,. 1111 

a.sa. o turno. fondo c.onwlUl, , • ., .. 

<lN·ornd•Íu de rayas \'crrieuJ.,,, 

dn lnnn "''~'"· Posible jnrrilln 

pura ;.ol<lndn•. S. X. J>roeedo• d., 

AI1'11IIÍ .¡,. JJ.,wrre~ (Mmlritl). 

Juan Zozaya 

Pkus puro rrnbajnr tirrmu 

•·uuto•rín oh· po•:a durc·za. JJi.,rru 

fnrjudu. Siglo X finul. Pn wt·d•· 

<J., J,¡,;lor (Albu<:l'lt•). 
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llngiio•nlarin do· \·idrin. El \'itlrin 

fuo• rrmrl'l'ial rano~ 

pnsihlt•lllt'lllt' mrn. E"ra pil•za 

JI'"'><""''" do· J.i,~,,r :Ailuu·•,re;. Sr· 

~~~··· paru aplimr af•·iH:,;. y va 

a~ndnoln rnrnhií-n •·on lm• baños. 
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l 

:. 1 ' .~ 

Hnirrf'a~ y tuh·• dr• nrn. Lns juyn~ 

fuo•rron variadas. ¡wro o••ll' tipo. 

~~on su~ li~erns vuria('it .,. ...... 

CSIIIVIJ <"ll UStl IJn:'lll I~Jl<WU dt• Jos 

ulmuluult•,. l.ns hnkll•u• lit•nt·n 

,.;u origo'll t'll t•l 1111111do ,.¡,jgudo. y 

ot• •·osíun u l11 rnpn. l.u' 1n11•s •nll 

elf'IIJI'!IIIl' t(o• t•ollun·s. 

clisiÍIIl!IIÍt:Jit(U•t' t"lllllllll• 

:mayun•s •rn•· í-.w-).llllo·s.po•rla• 

y. en .:p<w:r llll7arí o·xi•IÍ<'Il<lu 

atll•rn:ís (ro; nlo·m·•·Í•·•. do• fnnna 

pinnnidul ~· lns ulurnar<"s. 

(Pron·tll'rl<"inolt•""nnnt•iolJJj. 
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Se citan también lunes di' 

marfil. E, presumible que 

fueran part•cidos 11 éste. s."víttn. 
pn•sumiblementc, para 

conservar ulgodones empnpndo; 

en perfumes y otros ufeites. En 

t!ste coso se npn•da 111111 e~cena 

d1! mrte ). unn decoración con 

atributos renles. (\1mf"!o dd 

Louvre. Patis). 

Juan Zozaya 
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Entre lns pn•5cnll•s •¡uc se citan 

nuí' arrilon >C mcndonan wjidu,; 

dd '·tiraz .. ronlohés. con letras 

Lonlmlas. E.sh' C!' d cn!'n que 

aqtú se mue,tra, proc.cdcnH' de 

Ctírdnba, de época dt' 'Abd 

al-ltuhmun 111. en torno al 1)2<) d. 
r.. ~Punntpúa de Oim. Bur!:!os). 
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So• lualtln olt• In lllt'Z<¡UÍin .-ato·tlral 

do· Mo•lilla. y olo· la o·ual 

práclio·muo•uh· wuln rná• st:• 

~Jbf'. E~ pn·•mniblr· <1111' el muro 

do• In •Jihln t•sluvio·ra deo·orado 

rnn nlgn llllrf'I'Ídn a ésw o•n 

,:pnn1 dt•lo·nlifnlo ¡,urdnh.:s 

(\kz•1nÍia nmyor, o de In iglo~,;in 

d .. San .lunn. Alnll'ría). 

,\,;,u·indos •·nu la meZ<]Uila irían 

lo,; lmiu". Tmnpncn <¡urdan. o 

1111 lum ,j<fo idt•lllifieudns, los 

n•,rus dt· ¡,,_ hañns pum hacer 

nprnpindnm••nll' In• abluciones 

lllll<'s •l•· ir u n•zur. Los huñu> 
ll'nÍun lmnhií-u 111111 función 

snl'inl. ····lo•hníndos!' en dios 

csponsalo•,;, bodas y 

o·irf'lllll'i,innf'~. Pura In,; lmilns 

prupinult'ult• olit•ht>S se 

n·s••n·nlmn rurnos pura hombres 

y mujo·rc·- :huiu" "" c .. ura). 



En las épocas finnlt·~ cid Islam 

•l•· ui-Andnlus, "" tnrnu ni siplo 

XIII-XI\' la cr·nímku populnr 

st'guía t>><¡111'11UlS .¡,, 1111 sólo 

eolor o•curo !oührl' d fmuln •·lnro 

de lu 1"'~'"· •l•· mrÚ•·trr 

''"¡uemático. Esm pn)(lun·i(m es 

caracterí,rkn ti" In znnn 

granadino-uln~t•riru"''· y 

l"~·•urníhlcrnmll" "'' n•lndonu 
con lus cenimil"as lll'rÍ'ht•rc;. 

rortáneas (l\luwo ti•· Alnwría). 

A d.-más ele las ,ot•ndlln~ pi•·z.as 

populares como lu ,¡.,la fotn 10. 

<JU" >nherno. •¡ue ,e hídt•ron "" 

d Norte ele .\frie.<~, lnmhién >e 

hizo una ccrlÍmicn rlr nuí,; lujo. 

,¡,, mangnnew hnju vidriudo 

verde. eu Gruruuln. E>tu 

errúmica llegó tnmhit;ll al :'\ortl' 

<le Mrica (Mm•·o Ar<¡ueológico 

i\adonul. ~lndrid). 

Juan Zozaya 

EvidentCinente pueden rastrearse 1nás elementos, pero la idea fundamental 

que se debe retener con cierto criterio de certeza es el material aquí 

presentado, dentro de lo que no deja de ser un aspecto teórico. 
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